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INTRODUCCIÓN


   

 La vida no siempre nos trata del modo esperado, a veces esta suele ser difícil. En esta obra Dana nos muestra que no importan los tropiezos y caminos que tengamos que recorrer para llegar a la felicidad o acercarnos a ella. Esta historia y estos personajes nos llevaran a un mundo maravilloso y real donde encontraremos ese lugar que tanto anhelamos.  
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CAPITULO
I 


 


 Eran las 4:00 de la tarde de 1975, lo recuerdo muy bien, porque fue el día más triste y amargo de mi existencia. 

 “Cáncer”  

 ¡La primera vez que escuché esa palabra tan fea y trágica! 

 Llegó la familia del interior del país.  Cinco o seis de mis tíos paterno lo cuales mi hermano ni yo conocíamos hasta el momento. Mi hermano Andrés  tenía siete años y jugaba por ahí frente a la pieza donde vivíamos, yo tenía nueve y no me imaginaba que ese día sería el más significativo de mi vida en todo el sentido de la palabra. 

  Mi padre estaba en cama, ya nunca salía de ella; Mi madre que tenía una mesa fuera de la pieza donde colocaba un anafre con carbón para cocinar, hacía café para la visita que había llegado. 

  Salieron dos de mis tías hasta donde estaba mi madre y ésta le dio la gran noticia, cáncer,  mi padre tenía cáncer y sólo le quedaba dos meses de vida. Eso había dicho el médico que lo había operado, cuando escuché lo que mi madre narraba a mis tías me quedé sin aliento,  sentía que no podía respirar, no conocía muy bien la palabra pero sí sabía que no era algo bueno. Todo el mundo saludaba y conversaba,  pero yo buscaba en mi cabeza tratando de darle sentido a lo que por accidente había escuchado. Se ponían al día todos conversando y haciendo planes. 

  Mis tías decían a mi padre  por qué no regresaba al pueblo de donde habíamos salido.  Allá estaba toda su familia y tendrían más apoyo.  

 Para el momento vivíamos en la capital pero en condiciones muy precarias, mi madre Rosalía trabajaba como servicio doméstico en una casa de familia  durante todo el día y mi hermano y yo siempre estábamos solo en la casa. 

 Mi padre era albañil, construía casas, no era un ingeniero pero si un maestro constructor muy habilidoso, es decir, alguien que había aprendido bastante de la construcción, pero sin licencia para realizar el oficio. De hecho en la pieza que ahora vivíamos era una negociación que mi padre había hecho con la propietaria de la misma. Él construiría  la casa, a cambio que ella lo dejara  vivir en la misma durante un año. 

  Después que ya la casa estaba terminada y también mi padre enfermó la dueña ya no estaba tan a gusto con el negocio que había hecho con mi padre. Siempre había muchos roces entre ellos, por lo que mi padre comenzó a considerar la propuesta de mis tías. 

  Mi madre Rosalía trabajaba de seis de la mañana a siete de la noche, la familia para la que trabajaba vendía comida para varias fábricas locales que había en la zona.  Razón  por la que mi  madre  tenía que trabajar desde muy temprano en el desayuno para poder  distribuirlo  a las diferentes fábricas, luego en  el almuerzo, y en la tarde tenía que dejar la cena lista a la familia para la que trabajaba antes de marcharse a casa. 

 Por suerte, la señora de la casa conocía  la grave condición de mi padre y dos niños pequeños que ésta tenía. Así que permitía que llevara el desayuno, almuerzo y cena del negocio a su familia. 

  Por tal motivo,  Rosalía sólo tenía que venir a casa a lavar las ropas, limpiar la pieza atender a mi padre y resolver lo que se presentara, pero a medida que pasaban los día mi padre empeoraba, tenía fuertes dolores en el área estomacal y mi hermano Andrés o yo corríamos a buscar a mi madre quien  venía muy alterada pensando en la gravedad de mi padre.   

 Uno iba a buscar a Rosalía, el otro se quedaba  en casa con él, esa escena  era muy frecuente en nuestro diario vivir por los dolores y los malestares de mi padre.  Tenía un cáncer de estómago que ya había hecho metástasis en el páncreas y el hígado, no se podía hacer nada solo era cuestión de tiempo. 

 Mi madre estaba siempre nerviosa pues sabía que en cualquier momento se daría el desenlace final. 

 Sola en la capital, con un marido muriendo, dos niños pequeños, y sin un sólo familiar que le apoyase.   

 A mi padre nadie le había dicho una palabra de su condición de salud,  creía que mejoraría y como de costumbre volvería a trabajar. 

 Nuca imaginó que estaba muriendo. 

  Para los años de los setenta, ochenta, noventa e incluso dos mil, en mi país, no se le decía la verdad a un paciente acerca de su condición,  en caso de ser una enfermedad catastrófica, se manejaba el asunto solamente con  la familia,  cosa que hoy me parece muy cruel e injusta pues  hay muchas cosas que uno quisiera arreglar  antes de partir de este mundo. 

 Así se manejaban las cosas en mi pueblo y más en mi familia que son personas ignorantes de un campo. 

  Se decidió que lo mejor era regresar  al pueblo donde estaban todas las familias, paterna como materna,  para ver si la situación mejoraba con respecto al tiempo que necesitaba Rosalía para cuidar de su marido, y también en términos económicos. Habló con su esposo Vicmar y decidieron que se mudarían. 

 Nuestros familiares de ambos lados eran de la Zona Norte del país. Hablaron con un amigo de Vicmar y planificaron el viaje. José, así se llamaba el amigo de mi padre. 

 Él, tenía una camioneta y habría espacio para la mudanza, se acordó el día y mi madre comenzó a recoger lo poco que había que cargar: Dos cama de la más mala calidad hecha por mi padre, algunos trastes de cocina, dos sillas tipo poltrona, unas estanterías de la pared muy pequeña sujeta con palometas. 

 Cuando Vicmar miró a mi madre tratando de desmontar aquella estantería sintió mucha impotencia de no poder hacerlo él, se enojó mucho  con Rosalía y se sintió muy intranquilo,  fue la  primera vez que vi a mi padre tan impotente; Era una especie de frustración y de rabia contenida. 

 Rosalía por otro lado estaba torpe e indefensa, de hecho siempre fue una mujer un poco torpe, quizás se debía al hecho de no saber leer ni escribir y también ser de un campo, era mucho para  ella.  

 La enfermedad de mi padre, la falta de un techo y nada de dinero para alimentar dos niños, ni comprar una medicina, todo era desesperante.  

 Llegó el día esperado, José el amigo de Vicmar, llegó  a las dos de la tarde y acomodaron todos los ajuares dentro de una camioneta de tal modo que también ellos pudiesen acomodarse.  

 Lo que yo nunca imaginé fue que ese día comenzaba mi calvario y no era cualquier calvario, pues  era con cruz y todo, mi madre no me había dicho que una vecina de la señora Juana con la que mi madre trabajaba le había pedido que al regresarse a su pueblo le dejara la niña para criarla y  mi madre Rosalía accedió sin mucho ruego. 

  Ya todo estaba arreglado, pero sin yo saberlo.  

 Cuando llegó José con la guagua yo estaba muy emocionada, pues nos regresábamos al pueblo de Jobo donde estaban todas nuestras familias. 

 No muy lejos de allí, en un campito, vivía mi abuela materna. El pueblo de Jobo era muy hermoso, con ríos maravillosos de agua muy cristalina y como era un campo muy remoto sus calles siempre estaban desoladas. Apenas, cada cierta hora, pasaba un vehículo de motor.  

 Mi hermano Andrés y yo nos la pasábamos nadando con todos los primos y amigos y jugábamos pelota, a las peregrinas en las calles, nos divertíamos mucho.  Íbamos a la escuela por la tarde, así que toda la mañana la pasábamos de aventuras con los primos. 

 Entrábamos a la escuela a las dos y salíamos a las cinco de la tarde, cuando salíamos corriendo a casa. Antes de irnos  íbamos a nadar un rato, disque a ducharnos le decíamos a mi madre.  

 La escuela estaba cerca, pues el pueblo era chico. De nuevo a nadar al río o jugar a la pelota, todo era encantador, excepto, las borracheras de mi padre  que nos arrancaba el alma, y en especial  a mi hermano Andrés y a mí. 

  Mi padre era alcohólico y todos los días tomaba. Cuando regresaba a casa ebrio  era todo un desastre,  comenzaba a tirar y a romperlo todo;  Mi madre nunca supo qué hacer con esa situación, sólo iba recogiendo todo lo que mi padre tiraba. 

  Yo sentía que cada  día algo moría dentro de mí;  Sobre todo los estragos que causaba dentro de mi hermano Andrés, él  era más pequeño y sufría mucho más que yo, aunque  siempre fue muy alegre y más activo. 

 Mi padre era un hombre muy trabajador,  siempre trataba de proveer para la familia, pero su adición lo derrotaba. 

 Teníamos dos colmados, tres casas: Una en la  cual vivíamos y las restantes alquiladas,  además mi padre poseía un terreno que lo había heredado de sus abuelos paterno a quien habían  criado como un hijo, dicho terreno estaba sembrado de cacao, café, naranjas, zapotes, etc. Era un terreno muy fértil de aproximadamente veinte tareas. En otras palabras no éramos ricos pero teníamos el modo de sobrevivir.  

 Como Rosalía no sabía leer mi padre le pidió a mi tía patricia que se mudara a la casa con nosotros, así podía asistir a la escuela en la mañana y quedarse en el colmado ayudando a mi madre por las tardes,  total mi tía Patricia bajaba todos los días del campo desde muy lejos para la escuela del pueblo de Jobo,  porque en el campo sólo impartían hasta el Sexto Grado y mi tía ya estaba haciendo el bachillerato,  así que la decisión nos acomodaba a todos. 

 Mi tía Patricia llegaba de la escuela y vendía en el colmado toda la tarde hasta la noche.  Se cerraba temprano, yo diría siete de la noche pues como Jobo era tan pequeño había una planta eléctrica para el pueblo que sólo se encendía por tres horas cada noche. 

  Las neveras y congeladores  eran todas a gas kerosene, ese era el método usado para poder conservar  frío y refrigerado todo: Hielo y refrescos tipo soda  entre otras cosas como  quesos, embutidos etc. 

 Mi tía patricia vivió con nosotros hasta un día que mi mamá fue a visitar a mis abuelos paternos y llovió tanto que el río,  aquel río tan maravilloso se desbordó y no había como cruzarlo, pues para ir a casa de mis abuelos había que caminar bastante y cruzar  el río varias veces, por eso mi madre no pudo regresar a casa  ese día. 

 Como en la casa sólo estábamos mi padre, mi hermano, mi tía y yo,  mi abuela cuando se enteró que su hija había amanecido sola con mi padre se enojó mucho, según ella no era correcto que una joven durmiera con ningún hombre a solas aunque éste fuera el marido de la hermana. 

 Mi abuela se llevó a mi tía Patricia. Todos respetamos su decisión   aunque con mucha tristeza porque mi hermano y yo nos sentíamos muy bien con ella en casa.  Me imagino que Rosalía también, sobre todo ella, pues era su hermana y  la acompañaba en esos momentos que mi padre llegaba ebrio  haciendo desorden. 

  Así que volvimos a quedarnos solos,  mi padre seguía en su misma práctica, cada vez tomaba más y eran más seguidas las borracheras. 

 Cada vez que se iba a tomar, lo vendía todo y nos dejaba en la calle.  Sus amigos les hacían firmar un papel por tres botellas de ron corriente, 

 Y al otro día le decían a mi madre que tenía que desocupar el lugar porque mi padre lo había vendido. 

 De niño mi hermano y yo nos mudábamos mucho. Cada vez que mi padre hacía un mal negocio  teníamos que cambiar a otro lugar. Muchas veces llegamos a mudarnos en casa de un familiar porque en una borrachera mi padre vendía nuestra casa, eso pasó varias veces. 

  De hecho eso hizo que mi madre se fuera a la capital del país porque ya no soportaba más la situación. 

 Mi madre conversó con mi abuela y le dijo que se iría a la capital a trabajar en una casa de familia, que si ella podía cuidar de mi hermano y de mí,  mi abuela le dijo que sí.   

 Mi abuela sabía  la situación que mi madre estaba pasando con mi padre, así que aceptó su propuesta. Finalmente mi madre se marchó y nos dejó con ella. 

  Cuando mi padre llegó a la casa que la sintió tan vacía, enloqueció. 

 Se trasladó hasta el campo de mi abuela  que eran muchos kilómetros caminando, no había carretera ni ningún acceso vehicular sólo caballos y para el entonces mi padre no tenía nada, todo lo había vendido por alcohol  como siempre. 

 Llegó a casa de mis abuelos  materno ya un poco tarde de la noche, conversó con mi abuela y  le entregó un papel  y le dijo que era  del fiscal de la provincia donde describía  que ella tenía que devolverle a mi hermano y a mí. 

 Mi abuela se puso muy furiosa y dijo que no le entregaría nada,  él le respondió que de no hacerlo le llevarían presa porque él tenía todo el derecho sobre sus hijos y ella  simplemente  era su abuela. 

 Mi hermano Andrés estaba con una alta temperatura, alguna infección no lo recuerdo bien, o quizás la falta y la tristeza por mi madre. 

  Mi padre tomó a mi hermano y mi abuela también, uno lo sostenía por los brazos y mi abuela por los pies, creí que desalmarían a mi pobre hermano, lo halaban como si fuera un resorte. 

 Todo esto envuelto en una sábana, hasta que en el forcejeo mi abuela cedió  y comenzó a llorar. Dejó que mi padre nos llevara con él. Ya era  tarde de la noche,  mi hermano con fiebre y a oscura con una linterna por medio de un camino tan largo con dos niños caminando. 

 Llegamos a la casa como a  la media noche, mi hermano lloraba mucho, parece por dolor, o desorientado.  ¡Pobre  bebé!, o quizás por todo lo que había pasado, no lo sé. 

 De niña nunca pensaba mucho en mí, ni en lo que pasaba, siempre estaba más atenta a mi hermano, era muy pequeño, y su sufrimiento me desgarraba.  Mi madre era muy intolerante, trataba a mi pobre hermano Andrés con muy poca paciencia. 

 Mi padre estaba sobrio cuando le hizo eso a mi abuela, de arrebatarnos  de ese modo, pero tenía que aferrarse a nosotros o mi madre no regresaría con él. 

 Lo divertido de todo esto es que unos años  más tarde mi padre le confesó a mi abuela que el papel que esa noche le llevó, no era de ningún fiscal ni  de ninguna autoridad, era un simple papel que él había encontrado tirado y como mi abuela no sabía leer él sabría que se saldría con la suya. 

 Él día que mi padre hizo esa confesión toda la familia se murió de la risa, hasta mi abuela. Mi padre luego nos dejó en casa de un tío y se fue a la capital a traer a mi madre.  

 No sé cómo lo hizo, pero convenció a mi madre de regresar con él. A lo mejor, ella volvió  porque  mi hermano y yo estábamos muy pequeños y solos. 

 La cosa es que mi madre volvió con él  y de nuevo estábamos todos juntos. 

 La situación se le puso muy fuerte a mi padre en términos económico. Le propuso a mi madre volverse a la capital pero esta vez toda la familia.  

 Así fue como nosotros llegamos a la capital. 





 

CAPITULO
II 

   

 Allí teníamos un tío llamado Emilio, estaba casado y tenía cinco hijos pero también había mucho problemas en ese matrimonio por la misma razón, creo que el alcohol.  

 Mi tío Emilio le buscó varios trabajos de albañilería a mi padre. Así comenzamos en la capital. Mi padre pasó un tiempo sin tomar alcohol  pero no muy largo. 

 Parece, que hasta que se adaptó al lugar e hizo su ambiente. En poco tiempo de nuevo comenzó su adicción.  

 Mientras cargaban la camioneta llegó la señora Gertrudis, ayudó a mi madre a acomodarlo  todo. Terminada la tarea me tomó de las manos y me dijo:  

 ¡Nos vamos! 

  Entonces mi madre me dijo: 

 -Tú te quedarás con la señora Gertrudis. Ya ella y yo lo conversamos. Así que esto es lo mejor para todos. 

 Sentí como si mi pequeño corazón se paralizaba.  La camioneta  salió y vi lentamente como se alejaba por las calles polvorientas del barrio. 

 -¡No me despedí de mi hermano Andrés! 

 De mi amado y chiquito hermano Andrés…  

 -¿Quién lo acompañaría ahora?   

 -¿Quién lo protegería? 

 -¿Quién dormiría con el cuándo tuviera miedo por las noches? 

 Creí que moriría de tanto dolor, desesperación, tristeza. Mis ojos se llenaron de lágrimas y no me dejaban ver con claridad. No puedo describir de ningún modo lo que sentía en ese momento, no hay palabras para hacerlo, pero la verdad no podía hacer nada, era una niña con apenas nueve años. 

 Mi padre, con lo mal que se sentía no dijo nada, ni me despedí de él, no me despedí de nadie, todo fue  muy rápido, para mí, todo sucedió como en fracción de segundo. 

 Caminamos seis cuadras  hasta que llegamos a la casa donde vivía la señora Gertrudis. Yo estaba en shock,  todo mi mundo estaba gris y mi alma desolada, creí que moriría.  La señora Gertrudis me presentó a su hija Magali y le dijo:  

 -Mira lo que te traje, esta es Dana, me la regalaron para ti… 

 En ese momento, sentí como si fuera la mascota de alguien. 

 Magali era una niña de unos diez u once años. Era tres años mayor que yo. Era tranquila, pero como todos los niños, distraída  en su mundo y sus juegos.   

 Eran las tres y media de la tarde, la señora Gertrudis comenzó a trabajar, tenía un negocio  donde vendía todo tipo de carnes,  embutidos, y  frituras en el frente de su casa. 

 Comenzó sacando  anafres, a encender fogones, y a sacar un arsenal de cacharros hacia afuera. 

  Yo miraba todo aquello muy aturdida, es que mi mente estaba paralizada, sentía que no podía respirar, pero ahí estaba yo, como un cachorro  pequeña mojada en un rincón tratando de calentarse.  

 Mi frío no era en el cuerpo,  era en el alma, miraba todos los movimientos de la señora Gertrudis. 

 Magali comenzó a jugar con sus amigos, en poco rato ya se había ido calle arriba correteando. 

 Yo seguía paralizada en aquel rincón como si se tratase de una fuerza gravitacional que estuviera sujetándome firmemente a la tierra.  

 A eso de las siete de la noche llegó a casa  Matías y su padre el señor Lorenzo: Esposo de la señora Gertrudis. 

 Me presentó ante ellos como su nueva adquisición y les dijo: 

 -¡Miren lo que me regalaron!   

 Ambos saludaron y luego  se ocuparon de sus asuntos. 

 Lorenzo trabajaba para la policía y en su tiempo libre hacía algún trabajo extra. Su hijo Matías era quien solía ser su ayudante. 

  Tenían una camioneta tan vieja que daba la impresión de que iba a caerse a pedazos. Al menos así la veía yo. 

 A eso de las ocho de la noche  el puesto de fritura o puesto de cena estaba lleno de clientes que compraban. Estos  iban y venían. 

  Mientras tanto yo seguía allí, acomodada en mi rincón,  tenía tanto frío y desolación en mi alma que estaba completamente aturdida. No sabía si estaba en la realidad o en una pesadilla. Lo que sí  sentía era un frió estremecedor, allí me quedé sentada tratando de calentarme.  Lloraba todo el tiempo y pensaba en mi hermano y mis padres. 

  La casa era pequeña, Constaba de: Dos dormitorios, sala, cocina y un sanitario fuera de la casa. 

 En una habitación  dormía Matías, en la otra el matrimonio  Gertrudis-Lorenzo y su hija Magali. Por suerte, había una cama escalera, Magali dormía  arriba y yo debajo, así que  no tuve que compartir la cama.  

 La mañana siguiente  todos se  levantaron  muy temprano, Magali y Matías iban temprano a la escuela, el señor Lorenzo a trabajar. 

 La señora Gertrudis después  de darme desayuno me puso una olla bien grande  en las  manos y me dijo: 

 -Dana,  ¡tienes que llenar esos tanques de agua!  

 Detrás de la casa había tres tanques de cincuenta y cinco  galones cada uno, los cuales debía llenar. Cuando vi aquellos grandes embalses de agua me pregunté si realmente podría hacerlo yo sola.  

 La señora Gertrudis fue  conmigo a mostrarme el lugar donde se buscaba el agua. 

 Para esos años las grandes mayorías de las casas no tenían agua potable, salvo la clase alta  que sí contaban con el preciado líquido, pues allí llevaban el agua por tuberías al interior de la casa.  

 Estos siempre tenían agua, al contrario de los barrios marginados  que sólo poseían una llave pública por cada ocho o diez cuadras,  donde se abastecían para cubrir sus necesidades. 

 En esos lugares se escuchaban las más insólitas conversaciones, muchas historias, farándulas, deportes, infidelidades; hasta los chismes más recientes del barrio.  

 Era toda una aventura el diario vivir de las llaves o tomas de agua pública, así era este lugar donde yo tenía que abastecer de agua a la familia. 

 Todos los días terminaba de dos y media a tres de la tarde, dependiendo de cuantos turnos tuviera que hacer en cada viaje. 

 El primer día fue muy difícil para mí, mientras caminaba el movimiento del agua en la olla  se hacía muy incómodo, aparte de que se derramaba  y terminaba llevando cada vez menos cantidad. 

 Toda mi ropa llegaba mojada,  hasta que con el  pasar de los días  fui aprendiendo  el ritmo y  se me hacía más fácil.  

 Mi hora de levantarme era siete de la mañana e inmediatamente a mi trabajo. 

 Cuando terminaba mi labor  me sentía relajada, pues era una tarea muy ardua. Luego me duchaba, cambiaba de ropa y regresaba a mirar, desde mi rinconcito, los clientes de la señora Gertrudis.  

 Los miembros de esta familia eran buenas personas, se llevaban bien entre ellos,  eran trabajadores y nunca puedo decir que me maltrataron más bien yo era invisible ante los ojos de todos ellos. 

 Una tarde Magali me dijo que si la acompañaba cierto lugar  me regalaría una muñeca. Yo me puse feliz y acepté, nunca había tenido una, así que partimos hacia aquel lugar que no era más que un sembrado de maíz. Cuando llegamos tomó una mazorca,  le quitó la cáscara y me dijo:  

 -¡Aquí tienes tu muñeca!  

 Era una mazorca de maíz  con todo y pelo. ¡Que decepción! 

  Eso me  decepcionó bastante, pero no tuve más que quedarme con la ilusión de lo prometido. 

  Tres semanas más tarde,  mientras cargaba mi agua, me encontré con mi tío Emilio. Sentí  tanta alegría al  verlo. 

  ¡Al fin alguien conocido! 

 Mi tío me saludó, sostuvo mi olla de agua y caminó conmigo hasta la casa donde yo vivía. 

 Al llegar, luego de saludar, le dijo a la señora Gertrudis que buscara mis ropas y todas mis cosas porque me mandaría  con  mi familia. Así   que me llevaría con él. En principio, ella protestó pero luego no tuvo más opción que dejarme ir con él. 

 Me llevó a casa de Mica, una amiga de mi padre y le entregó cinco pesos para que me enviara  en el próximo viaje que saliera para el Cibao o interior del país, ella accedió y luego él se marchó.   Esa fue la última vez que vi a mi tío Emilio. 

  Aquella familia con la que viví ese tiempo, no volví a saber nada más de ella. 

 Los carros del transporte público que venían desde el Cibao hacia  la capital sólo viajaban los martes y jueves. 

 Esperé muy ansiosa hasta el jueves que era el próximo viaje.  Toda la mañana me senté frente a la casa, mirando hacia la calle por donde siempre solía ver  llegar a Ramírez  o Ángel T, los dos choferes que viajaban desde el Cibao. 

 Ese día llegó Ramírez,  al verlo llegar, mi corazón saltó de alegría.   Al fin ya  me  regresaba a mi pueblo de Jobo.  Allí vería a mi hermano Andrés, a mi padre, a todos.  Estaría con ellos muy pronto. Todo el camino me mantuve muy alerta desde que salimos de la capital hasta que llegamos a mi amado pueblo de Jobo... 




 

CAPITULO
III 

   

 Desde la capital hasta mi pueblo hay doscientos veinte kilómetros, sin embargo ese día me pareció haber recorrido la carretera más  larga del mundo. Cuando llegamos ya estaba oscureciendo.   

 Las  familias  de mi padre y amigos le habían rentado una casa en el pueblo, tenía dos dormitorios una sala, cocina y una letrina. 

  Algo muy gracioso es que esa casa que nos rentaron nuestros familiares y amigos  había sido de mi padre en otros tiempos. Él la   había vendido en medio de una  borrachera. 

 El señor Nino ahora dueño de la casa, cuando se enteró que era para mi padre vivir en ella,  estaba renuente  a que nos quedáramos  allí;  pero ya era tarde pues la familia se había instalado y mi padre tan enfermo que su condición no le permitía   moverse mucho.  

 Así que aunque él insistía, los vecinos lo amenazaron, le dijeron  que si le estaban pagando la renta no podía tirar una mujer con un marido enfermo y dos niños a la calle. 

  ¡Yo creo que el señor Nino  tenía miedo! 

  Miedo a que mi padre y su familia le quitaran su casa ya que había sido un negocio fraudulento comprarle una casa a un hombre estando ebrio. 

 Casa que había conseguido fruto de un acto fraudulento, pues no la había adquirido de manera legal, razón por la que pienso que  eso lo espantaba un poco. 

 Amaneció un día radiante, el sol  brillaba en el horizonte, yo estaba feliz en compañía de mi padre que estaba en cama;  Rosalía en la cocina en sus quehaceres domésticos y mi hermano Andrés por ahí jugando. 

 Ese día yo tendría que acordarme que la vida no era perfecta, que tenía sus cosas malas. 

 A eso de  las dos de la tarde mi padre se quejaba  de mucho dolor, para las cuatro de la tarde estaba desesperado,  lloraba de dolor,  salí corriendo para donde varios vecinos y conocidos a buscar algunas yerbas medicinales para mi madre prepararle un té.  

 Caminé por todo el caserío hasta que por fin conseguí las yerbas que necesitaba.  Llegué a casa toda mojada pues esa tarde llovió mucho a pesar de haber un sol radiante en la mañana. Mi país es tropical y el día más claro llueve.  

 Llegué a mi casa empapada,  pero con lo que se  requería.  Mi madre le hizo el té,  lo tomó y más tarde se calmó su horrible dolor.  

 Mi padre era de una estatura de  5' 8",   y una contextura normal, pero para este momento estaba consumido hasta los huesos, parecía una calavera. Ya no se levantaba, estaba muy delicado, su fragilidad era muy notoria. 

 Siempre estaba como enojado así lo sentía yo, siempre esperaba cada día amanecer mejor pero no era así, cada día su condición empeoraba. Había que alimentarlo y bañarlo en la cama.  De vez en cuando una de mis tías paterna venía  para ayudar a mi madre con él, también los vecinos. Siempre había alguien en casa. 

 Las personas de mi pueblo eran muy solidarias con mi madre le traían  víveres,  frutas, cereales como arroz, avena etc. 

 Ayudaban con algunas medicinas y venían  distintas iglesias a orar por él,  todas ellas eran bien recibidas por  la familia. 

 Nunca podíamos dormir bien, sólo dormitábamos,  pues su enfermedad era cada vez peor. Mi madre ponía un pequeño colchón en el suelo delante de su cama, allí dormía desde que mi padre empeoró.  

 Mientras más días pasaban más se aferraba a la vida, pero peor era su condición de salud, llegué a sentir en mi padre el remordimiento y la agonía de una vida desperdiciada.  

  Al ver que ya no tenía fuerzas físicas,  y me imagino, que aunque no sabía que sólo eran días lo que le restaba de vida,  sí  podía sentir  que algo muy fuerte se acercaba pues veía en su rostro la angustia de  dejar una mujer con dos niños en la calle. 

 Una mañana le pidió a mi madre que lo llevara a tomar un baño en el río, mi mamá le dijo que no  sabía cómo podría hacerlo,  pues ya él no caminaba ni se podía poner en pie, pero él insistió y  Rosalía les pidió ayuda como siempre a sus vecinos. 

 Le ayudaron a llevarlo al río que no quedaba lejos de la casa. Lo introdujeron al agua y mi padre tomó su baño,  devuelta en la casa mi madre lo arregló muy bien, lo rasuró  y lo sentó en la sala en una mecedora. 

 De pronto mi padre comenzó a llorar pero con una especie de gritos que espantaban, era un llanto que  le salía desde muy adentro de su ser.  De lo más profundo  de su alma, un llanto  de dolor, pero no de dolor físico, más bien de dolor del alma, de desesperación. 

 En ese momento, vi como pasaba la vida de mi padre, pasaba tan aprisa que era  como si se tratase de la  proyección  de una película de su vida  completa, sin cortes comerciales ni interrupciones de ningún tipo.  

 Se le notaba  esa angustia que sólo  siente una persona cuando la vida se le va de golpe y no hay nada que se pueda hacer para remediarlo. 

  Le pidió perdón a mi madre,  le dijo: 

 -¡Rosalía, perdóname! 

 Ella le respondió: 

 -Vicmar, ¡no tengo nada que perdonarte! 

 Horas más tarde, se calmó,  la serenidad le lleno el alma, yo como niña al fin, pensé que mi padre ya se estaba recuperando de salud. 

  Al día siguiente mi padre pidió que le trajeran al cura, quería confesarse.   

 Localizaron al párroco y vino a casa a conversar con él, después de un largo rato el cura salió del dormitorio de mi padre, se despidió y se marchó, esa madrugada mi padre desde la dos de la mañana agonizaba. A las ocho de la mañana fue su deceso. 

 Fue una hora negra para mi hermano Andrés y para mí, vimos a mi padre luchar hasta el último momento no sólo con un cáncer mortal, sino también  con la culpa de  una vida desperdiciada, entregada al alcohol, la calle, la poca atención a su familia, queriendo hacer lo que ya no podía.  

 Luchar con su conciencia de haber puesto a su familia en la nada, por no haber  tenido la fuerza de voluntad de apartarse del vicio, yo vi la tristeza en su rostro un mes y diecinueve día que duró, desde que lo diagnosticaron, era una tristeza agónica, me imagino que cada día de los últimos que vivió analizó una y otra vez su vida pasada. Tanta oportunidad que tuvo para hacer lo correcto, como si una impotencia no se saliera de su corazón. 

  Pero bueno, hasta aquí había llegado el camino de mi padre y acababa de comenzar el camino de mi hermano Andrés y mío. 




 

CAPITULO
IV 

   

 Después de haber pasado el velatorio de mi padre el señor Nino, dueño de la casa, volvió arreciar sus ataques para que mi madre desocupara la propiedad. 

 Mi madre que había quedado sin un  peso, no sabía qué hacer. Un amigo de mi fallecido padre llamado Ángel.T, le dijo que  tenía una casa muy pequeñita en el patio de su casa que podría arreglarle  para que mi madre viviera con nosotros dos. 

  Mi madre no tuvo más opción que aceptar la proposición  que éste le hizo.  Arregló la casa y nos mudamos.  

 Ahora ella tenía  un recto muy grande, la alimentación de dos niño.  Sin dinero, sin trabajo, sin apoyo económico y sin saber cómo comenzar de nuevo estando sola.  Sin el marido, que aunque un borracho,  en su momento sobrio proveía  para su familia. 

  En el pueblo de Jobo había un Ángel, digo un Ángel porque es la persona que yo he visto con tan grande bondad, el señor Morales, no supe  mucho de él porque era muy pequeña,  sólo sé que tenía un colegio y que al morir mi  padre no sólo nos recibió,  a mi hermano y a mí en el colegio,  sino también nos dijo que fuéramos a su casa a buscar la  comida del día.  

 Yo como era la más grande iba todas las mañanas a buscar el desayuno, llevaba dos Latitas  y el señor Morales la llenaba de avena para nosotros.  

  Luego mi madre se negó  a que volviera a buscar comida,  parece que a ella le daba vergüenza.   

 ¡No lo sé!  

 Pero sí seguíamos  asistiendo a su colegio de gratis. Como el señor  Morales vio que no íbamos a su casa por la comida, siempre nos traía al colegio: Arepas, galletas, panes, etc. Nunca supe su nombre real sólo su apellido, Morales.  

 Estoy completamente segura, convencida del todo que él era un Ángel de los tantos que el señor Dios pone aquí en la tierra para socorrer a los niños desamparados como mi hermano Andrés y yo, siempre pienso en él como tal. 

 Mi mamá comenzó a lavar por pagas a algunas personas para pagar gastos de comida, pues la vivienda era gratis  gracias a Ángel T, mientras mi madre trabajaba mi hermano y yo seguíamos yendo al colegio del señor Morales y por las tardes íbamos  a nadar al río. 

  El pueblo de Jobo era pequeñito  como  forma de una media luna, se entraba por la calle principal que también servía de  salida, de un lado lo bordeaba el río Jobo,  del otro lado la montaña, y sólo una calle corta lo atravesaba, al final de la calle, a ambos extremos había caminos vecinales donde se encontraban escasas viviendas, en otras palabras era un caserío pequeño. 

 De los campos adentro venían las personas a vender sus frutos y víveres.  Traían de todo: Gallinas, huevos, gandules, habichuelas verdes, etc.  Todos  se conocían, era  muy hermoso ver a las personas tan solidarias, cariñosas y  muy sanas. 

 Llegó  un policía nuevo al cuartelito  del pueblo de Jobo. Su nombre era Tito, tenía una esposa pero no hijos. Como el pueblo era tan pequeño no había muchas actividades de entretenimiento.  

 La esposa de tito, creo que se aburría mucho, así que organizaba un concurso que consistía en lanzarse al río desde lo más alto de una roca; aquel que lograra llegar a lo más profundo se llevaba una bolsa de dulces como premio a la hazaña realizada, pero para comprobar de que efectivamente el competidor lo había logrado tenía que traer consigo, desde el fondo, un puñado de arena. 

 Mi hermano Andrés y yo nos presentamos al concurso, pues éramos dos expertos cuando de nadar se trataba. 

  Llegamos y de inmediato  comenzamos  a tirarnos desde lo más alto del peñasco que había,  bajamos al fondo como si fuésemos  dos cohetes. Entretenidos se nos fue la tarde y dejamos a la dama sin sus fondos de dulces, al menos por ese día. 

 De regreso a casa, caminando rio abajo, nos interceptó uno de nuestros  tíos materno,  éste estaba en nuestra casa pasando unos días. Tomó una rama de un árbol  comenzó a llamarnos, se veía muy enojado con nosotros. Le habían contado lo del concurso, le dijeron que mi hermano Andrés y yo habíamos participado. 

 Como sabíamos que seriamos castigados, comenzamos a correr de un lado al otro por todo el pedregal del río y metiéndonos en los charcos profundos para así evitar ser atrapado por nuestro tío que corría detrás de nosotros.  

 Cansado con el maratón que le dimos  se metió a lo profundo del   agua y nos sacó, la golpiza nos dejó un mapa en la espalda, creo que teníamos dibujadas  todas las provincias aledañas, con aquella rama,  

 ¡Como picaban los golpes que recibimos! 

 Mi hermano Andrés y yo no teníamos bañadores, así que nadábamos sólo en ropa interior,  aquellas ramas en nuestras espaldas mojadas nos dejaron todos amoratados.  

 Muchos de los vecinos estaban enojados por lo que mi tío nos había hecho, también  mi madre, así que no pudimos volver  al concurso. 






CAPITULO
V 

   

 Volveré a la capital le dijo mi madre a los que estábamos en  casa, volveré a trabajar.  La noticia nos sorprendió mucho a todos pues mi padre apenas tenía tres meses que había muerto. 

 Dijo volveré a mi antiguo trabajo,  en pocos días  ya se había  preparado  y anunció el día de su partida. Los choferes salían muy temprano en la madrugada, cinco de la mañana, para poder llegar a la capital  al medio día y regresar  esa misma tarde.   

 Esa noche mi madre dejó todo listo, hasta la ropa que nos pondríamos, eso creía yo, porque también había empacado la mía.   

 En la madrugada desperté con el ruido y las luces del carro, ya que la casa quedaba muy cerca de la calle.  Mi madre ya había metido a mi hermano Andrés  al carro y ella estaba preparada para entrar, comencé a llorar cuando vi que me dejarían. 

 Corrí detrás de ella y me dijo: 

 -¡Dana, tú te quedas! 

  La señora Minerva  te recogerá, ahora vivirás con ella. Cuando amanezca, ella vendrá por ti. A medida que ella hablaba mi llanto aumentaba. Traté de agarrarla pero sólo pude alcanzar un sobretodo que llevaba puesto. Ella movió los brazos para que el sobretodo cayera; el carro inició la marcha  y sólo me quedé con su prenda en mis manos. 

  Allí me quedé  ahogada en llantos de desesperación, sin entender por qué mi madre me dejaba de nuevo sola.  Me quedé abrasada  a ese sobretodo en la oscuridad, pues la señora  minerva ni pensar levantarse a esa hora.  

 Una de mis tías   paterna que vivía cerca,  escuchó mis gritos,  vino y me dijo: 

 -¡No llores por ella, no vale la pena! 

 Me regresó a  la casa, me senté en la cama   y  esperé que amaneciera, luego a las siete y media de la mañana vino Minerva a recoger lo que le habían obsequiado, porque eso era yo, una cosa u objeto  que se regala a alguien cuando ya no se quiere, eso era yo para mi madre, algo que estorbaba y  sin el menor problema se deshacía de mí.  

 Me llevó hasta su casa que no estaba muy lejos pues era nuestra vecina,  según ella había hablado con mi madre para que me dejara en su casa. 

  La señora Minerva estaba casada con el señor Bartolo y tenían un bebé como de ocho meses de edad, él era chofer de carro público se pasaba todo el día viajando a un pueblo cercano llamado Gaspar Hernández, ubicado  a unos 12 kilómetros del pueblo de Jobo. Cuando el señor Bartolo no estaba trabajando, siempre se desaparecía en busca de algunas aventuras amorosas. 

 Ella no era muy buena ama de casa, se la pasaba   jugando  todo el tiempo y gastaba todo el dinero que su esposo le dejaba en juego de azar. En todo lo que era apuesta, allí estaba ella. Jugaba a las cartas, bingo, dados etc. 

 Era un matrimonio muy disfuncional. 

 Ella salía a toda hora y me dejaba cuidando de su  bebé, pero  también tenía que cocinar. 

  Los primeros días fueron muy difíciles para mí, aparte de que no sabía cocinar  tenía que hacerlo en un anafre y lo quemaba todo.  

 Cuando llegaba la señora siempre estaba  airada, me pegaba con todo lo que encontraba a su paso tales como: Escobas, palos, cucharas, con las manos; muchas veces botaba lo quemado y antes que llegara su marido compraba comida. 

 Yo lloraba todo el tiempo, mi tristeza era muy grande, aún no me reponía, me hacía falta mi  hermano Andrés, también extrañaba mucho a mi padre. Como siempre me la pasaba llorando. 

  El señor Bartolo un día le dijo  a su esposa: 

 -Minerva, ¿Por qué no regresa esa niña a su familia?  

 ¿Es que acaso no ves como llora todo el tiempo? 

 Ella le contestó: 

 -¡No la voy a regresar, su madre me la regaló, me pertenece!  

 Ella creía que yo era un objeto  de su propiedad.  Lo primero que hizo fue sacarme del colegio del señor Morales porque como era de mañana mis clases no podía irse a sus andadas. Me necesitaba para que cuide al bebé e hiciera su comida aunque a eso no se le podría llamar cocinar, más bien quemarlo todo. Por muchos días llevé muchas golpizas hasta que aprendí a hacer la comida básica.   

 Me iba corriendo a la escuela pública por las tardes porque si llegaba tarde recibía otra golpiza. La escuela pública me quedaba al otro extremo del pueblo de Jobo.  Para poder bañarme  tenía que llevar al bebé conmigo al río, lo sentaba en la arena mientras yo con mucho apuro me enjabonaba y enjuagaba y de nuevo corría  para la casa, quería evitar los golpes. 

 Otro problema que sufría  era la  poca comida porque ella todo el dinero lo gastaba en el juego de apuesta. Yo siempre estaba hambrienta, cocinaba tan poco arroz que apenas daba para dos platos. Tenía que recoger los desperdicios que se pegaban en el caldero y las sobras que quedaban en los envases donde ellos comían. 

 Una noche el señor Bartolo no llegó a cenar, supongo estaba en sus andanzas; en la mañana me puse feliz pues ella me regaló  la cena del señor, eso era un plato completo, tenía un huevo entero y cebollas fritas por encima. 

 Cuando lo puse en la meseta, para buscar una cuchara, entró un perro y se llevaba mi huevo frito, cuando vi esto me tiré encima de él como si fuera  una luchadora olímpica y se lo quité. Cuando al fin logré quitarle mi huevo frito al perro me sentí victoriosa y me lo comí, no se quien tenía más hambre si el perro o yo.  

 Una hermana del señor Bartolo llamada pancha  habló con minerva y le dijo: 

 -Minerva por favor no le dé de comer  a esa niña el concón, es muy duro y tú ves que ella está cambiando los dientes,  

 Ella no contestó nada, pero siguió en la misma acción… 






CAPITULO
VI 

   

 Tenía nueve años y un corazón lleno de resentimientos. Sentía que odiaba a mi madre y que la odiaba mucho. Cada día crecía ese rencor en mí, no podía entender por qué mi madre, la mujer que me había traído al mundo, se deshacía  de mí tan fácilmente cada vez que tenía la oportunidad.  A mi corta edad el rencor y el dolor me embargaban el alma.  

 Una tarde me senté  a orilla de la calle que dada al frente de un  colmado, en ese momento,  vi cruzar  un  perrito blanco y flaco como un galgo el cual traía en su boca la colilla de un salami que habían tirado del colmado, cruzaba rápido para comer su merecido premio, una camioneta que venía a alta velocidad lo impactó lanzándolo hasta donde yo estaba  sentada.  

 Ahora agonizaba con el pedacito de salami en la boca,  durante algunos minutos duró su agonía, yo me quedé allí a  su  lado acompañándolo ya que él estaba tan solo como yo, luego se quedó muy tranquilo, había  muerto. Ya había terminado todo su sufrimiento, ya no tendría que luchar más para poder sobrevivir. 

 Comencé a llorar sin parar, no podía consolarme, lloraba por el pequeño animalito, lloraba porque tanto él como yo estábamos solos y abandonados a nuestra suerte. Claro está, la de él había sido fatal. Lloraba por mí, porque mi destino era incierto y no sabía que sería de mi vida.  

 Parece que mi descontento, frustración y tristeza  se notaban porque un día una vecina llamada Trina me preguntó: 

 -Dana,  ¿Quieres escribir? 

 A lo que respondí 

 - ¿Qué cosa? 

 Y me dijo: 

 -  Una carta para describir cómo te sientes. Ponerlo en papel. 

 Yo acepté y comenzamos a escribir. Eso me alivió bastante, escribía cartas a mi madre y le decía como me sentía, cuan enojada estaba con ella, cuanto extrañaba a mi hermano Andrés, etc.  

  Hoy sé que esas cartas nunca llegaron a su destino, pues la señora Trina sólo lo hacía para sacar  la tristeza de mi alma y poner un rayito de sol en mi oscura vida.  

 Cuando el bebé se dormía, cruzaba  al lado  donde la señora Trina, así encontré un poco de consuelo para mi corazón roto. 

 Todas las tardes cruzaba a la misma hora hasta su casa.  Disfrutaba mucho verla  alimentar  sus cerdos, patos y  gallinas.  Esto me ayudaba a apalear un poco mi situación. 

 Una noche me dolía tanto la cabeza, que empecé  a quejarme.  Minerva, enfurecida por mis quejidos,  me tomó con sus manos y comenzó a sacudirme y a golpearme,  comencé a llorar asustada.  

  En la puerta,  afuera escuchamos que alguien  llamó, ella respondió y le dijo:  

 -¿Quién es? 

  La persona contestó: 

  ¿Qué le pasa a esa niña? 

 Ella, al tiempo que tapaba mi boca con sus manos, le contestó: 

 -¡Es que se asustó con un gato que había arriba de la casa!  

 Quien llamó fue el señor Cirilo que pasaba por el frente con su hijo Miguel, después  de la intervención del señor Cirilo ella dejo de sacudirme y golpearme, me calmé y me quede dormida,  

 El señor Cirilo vivía con su esposa pastora y sus hijos  en el pueblo de jobo, pero tenía una finca por el campo de mi abuela muy lejos campo adentro, él iba todo los día a trabajar en su finca  y tenía que pasar por la casa de mi abuela materna. 

  Le dijo: 

 - ¿Brunilda por qué ustedes no recogen esa niña? 

 -¡Está pasando tanto trabajo en esa casa! 

  Anoche mi hijo José Miguel y yo la escuchamos llorar hasta tarde de la noche. Si fuera mi nieta yo no la dejaba a merced de extraños.  

 Al día siguiente mi abuela llegó a las diez de la mañana, cuando la vi  se me iluminó el mundo y mi vida entera. 

 Corrí abrasarla y a meterme entre sus brazos, como un náufrago que encuentra la única boya para poder salvarse y me anclé a ella.  

 Mi abuela le dijo: 

 - Señora,  búsqueme  las cosas de mi nieta, vine a buscarla me la llevo. 

  Y minerva le contestó: 

  -Usted no se llevara nada,  su mamá me la entregó a mí  y no puede llevársela. 

 - Pues mire señora,  si mi hija está loca yo no,  mi nieta no es un animal el cual usted regala, así es que vine por ella y me la llevo no me haga perder mi tiempo hágame el favor y búsqueme sus cosas. 

  Ella le contesto:  

 - Lo único que tiene es un vestido y está mojado y ella no se puede ir así. 

  Y mi abuela le respondió: 

  -Pues páseme ese vestido porque así se ira conmigo y  ella le pasó mi vestido mojado. 

 Me tomó de las manos y nos fuimos. 

 Yo tenía puesto un pantalón corto y una blusa. Mi abuela tomó mi vestido y lo puso abierto en su cabeza, me dijo para que se seque con el sol. 

 Yo estaba tan contenta que no paraba de hablar todo el camino, hasta que por fin llegamos a casa de mi abuela. 

 En su casa  la situación  era otra, no había  golpes y maltratos pero había muchas precariedades, era un campo muy remoto y alejado de la civilización. Me inscribió en una escuela rural, a varios kilómetros de distancia, pero era mi abuela, mi familia, y para mí eso bastaba por el momento.  

 Tenía que viajar muy temprano hasta mi escuela, para llegar a tiempo. En casa de mi abuela también tenía que ayudar con las tareas domésticas, después de la escuela.  Como fregar, barrer, hacer los mandados etc., pero me sentía muy segura a su lado.  

 Yo soy rubia y a mi abuela, al parecer, no le gustaba  mi pelo. Todos los días me peinaba con café. Ese que quedaba en la cafetera que nadie quería por ser claro y el último,  Con ese me peinaba. 

 Cuando llegaba a casa infectada de piojos mi abuela sacaba la raíz de un árbol, lo hervía y esa agua me ponía en el pelo,  me amarraba un pañuelo por un rato y luego enjuagaba. 

 Como le tenía miedo a las tormentas eléctricas siempre me dejaba dormir con ella.   

 Cuando hacía la comida la miraba todo el tiempo. 

 En casa de mi abuela teníamos muchas precariedades. No había mucho para comer. Ella tenía un terreno de dieciocho tareas sembradas   de cacao y café, pero  ese tipo de frutos produce una sola cosecha al año por lo que pasábamos mucha hambre. 

 Mi abuelo Aureliano solía  sembrar  yuca, batata, gandules, habichuelas, maíz, etc. En temporada de guineo y buen pan teníamos algo más para comer. 

 En la casa vivía mi tía Patricia, tía Perla, tío Hilton, mi abuela Brunilda,  abuelo Aureliano y yo.  

 Para hacer ciertos trabajos nos reuníamos en  juntas, Invitábamos  a algunos  vecinos aledaños, quienes acudían gustosamente para incorporarse a las labores del momento.  El convocante proveía de desayuno y  almuerzo a los convocados.  Así se hacía cada vez en cada hogar, era un modo de obtener la ayuda de los demás y terminar una tarea rápida,  ya sea para sembrar, cosechar, etc. 

 Como mis tías Patricia y Perla eran dos muchachas muy hermosas y siempre estaban en casa, venían los muchachos de los vecinos a trabajar y lo hacían muy a gusto.  

 Unos venían enamorado de mi tía Patricia, otros  de mi tía perla, y algunos acompañando a los enamorados, la cosa es que mi abuela ni tonta ni perezosa, aprovechaba los enamorados para hacer sus quehaceres.  Les pedía que le buscasen  leñas y  agua de un riachuelo que quedaba no muy cerca de la casa, pero ellos todos lo hacían gustoso por ver a mis tías. Se esmeraban por quien cargara el tronco más pesado para que su pretendida lo viera, o la mayor cantidad de agua, era cuestión de mostrar quien era el mejor macho o semental, y esa arma poderosa la usaba mi abuela secretamente. 

 Muchas veces se hacía muy divertido. Los domingos, con todos esos muchachos, eran muy a menos. Yo me la pasaba bien. 




 

CAPITULO
VII 

   

 Una tarde, mientras mi abuelo preparaba dulce  de coco, mi abuela y yo nos reíamos de los chistes que, muy jocosamente, contaba. Era una tarde maravillosa. Mi tranquilidad, podría decirse que si no era total, era bastante aceptable. 

 Yo esperaba feliz el dulce, impacientemente. 

 De pronto llegó alguien y entregó una carta a mi abuela. La remitente era mi “adorada”  madre.  

 Mi corazón se congeló, no sé qué sentí. Miedo, angustia, odio, sólo sé que en fracción  de segundo yo estaba completamente desorientada, mi abuela me miró y creo que pudo ver en mí la angustia porque era muy obvia.  

 Le pasó la carta a mi abuelo para que la leyera, mi abuelo comenzó a leer en voz alta: 

 - Mamá necesito que venga a buscarme, estoy muy enferma, a Andrés y a mí  nos robaron todas la ropas sólo tenemos la que llevamos encima. 

 -Yo sé que si estuviera a tu lado aunque sea un té, o una sopa me haría,  estoy pasando mucho trabajo y no tengo ni el pasaje para regresarme, tú eres mi madre y sé que te compadecerá de mí. 

 Mi abuelo no acababa de leer la carta cuando ella comenzó a llorar al fin y al cabo era su hija, y su hija mayor, su primogénita.   

 Mi abuelo paró de leer y le dijo: 

 - No tienes que llorar,  más bien ir por ella hasta la capital. 

 Al otro día  muy temprano mi abuela se levantó y se marchó hasta el pueblo de Jobo donde tomaría el carro, llegaba en la tardecita a la capital y al otro día estaría de regreso con mi hermano y mi madre.  

 En esta ocasión ya no sentía ninguna emoción al  ver a mi madre, al contrario no quería verla, y cuando pensaba en mi pequeño hermano Andrés me daba una especie de malestar que no sabía expresar;  Pero sí era amor y compasión por él. 

 Porque a pesar de habérselo  llevado su madre, sé que sufría. Para  ese momento  ya mi madre había cambiado demasiado,  era agria y muy poco tolerante y mi hermano era muy pequeño y requería  atención. 

  ¡Por Dios era un niño pequeño un bebé prácticamente! 

 Al otro día de irse llegó mi abuela, mi muy amada abuela, y traía con ella a mi madre y mi precioso hermano Andrés. Cuando lo vi lo abrasé tan fuerte que creí que lo mataría. 

 Traía  puesto un pantalón largo, gris, y una camisa manga larga, azul. Su pelo rubio a un lado de la cara y sus mejillas pecosas. Era la criatura más hermosa, al menos  a mí me lo parecía.  

 Mi madre me preguntó, y  a mí  no me saluda, mi abuela me miró y accedí  a saludarla. 

 Yo la vi un poco delgada pero no se veía  como una mujer enferma. 

 Aunque éramos muchos nos acomodamos todos en la casa, para dormir.  Mi tía perla pasó a dormir con mi tía Patricia y mi madre durmió con mi hermano en la cama de Perla; al  día siguiente todo el mundo se levantó a lo suyo. 

 En la tarde comenzó a llegar la muchachada que siempre venían a visitar a mis tías, eran muchos los muchachos  que venían, dentro de todos ellos un joven llamado Mariano. 

 Éste venía enamorado de mi tía Perla, tenía un hermano llamado Patricio y de vez en cuando venía a casa con él, creo que era el más tranquilo de todos, a mí siempre me agradó mucho porque hablaba poco y no hacía bullas, para nada era fanfarrón. 

 En casa  habían cortado caña y yo le  guardé una, pues siempre lo miraba  tan lento ante los demás que pensé que era una persona indefensa y un poco tonta.    

 Cuando llegaron  ese día había una nueva chica, esa era mi madre, no era joven como mis tías, pero se veía muy bien.  Para ese momento tenía treinta años y se había repuesto bastante  de la muerte de mi padre. 

 Comencé a notar que no le fue difícil integrarse a la muchachada, en uno días ya era una más de la comparsa. Se había hecho muy amiga de Patricio y para la dos semanas, creo que ya tenían algo. 

 Nos invitaron a un compartir que hacía una amiga de mi abuela llamada Agripina. Ella lo hacía en honor a un  santo, llamado San Antonio de Padua, se cantaba al santo y se comía mucho,  era un día divertido y de fiesta, a mí en lo particular me gustaba mucho ir porque era muy divertido y se hacían muchas actividades.  

 Ese día creo que las cosas se concretaron entre mi madre y Patricio,  pues los vi siempre muy juntos. 

 No pasó más de cuatro meses, ya mi madre estaba enamorada y creo que él también, no se hizo esperar y se mudaron juntos. 

 Creo que fue muy rápido para mí, para la familia y para la sociedad.  

 Hacía  apenas como ocho meses de morir mi padre, no tenía ningún  problema con la unión de Patricio y mi madre, pero eso aumentó  un poco más mi resentimiento por ella, es que veía como aumentaba el egoísmo en ella. 

 Todo el tiempo pensaba en ella, no se detenía a pensar en mi hermano Andrés o en mí.  

 ¡Mi pobre hermano Andrés!, 

 Otra vez se fue con su madre, a vivir a otro lugar, con otras  personas, un hogar nuevo para él, otro ambiente  al cual adaptarse, pero sin poder hacer nada. 

 Yo como siempre,  no había  planes para mí, pero por lo menos  ahora estaba con mi abuela, no me dejaba con ningún  extraño. 

 Una tarde se mudaron, cargaron todo lo que poseía mi madre y lo llevaron a su nuevo hogar, en el mismo campo más retirado, Patricio había pedido prestado a su hermano Mariano una casa muy pequeña  que él había construido, pero como aún era soltero volvió a quedarse en casa de sus padres, así que la nueva pareja se mudó allí. 

 Los primero días, fueron muy duro para mi hermano Andrés, en la casa habían muchos niños, y mi hermano en vez de sentirse contento y feliz con los niños estaba muy alterado, diría celoso, extraño, desorientado, no quería que los niño se le acercaran, estaba como una liebre en la boca de la madriguera, mirando todo desde lejos, y muy atento a todo. 

 Un día una de las niñas tomó un martillo que había sido de mi padre y Andrés reaccionó con agresividad y quiso golpearla, no recuerdo si mi madre lo castigó,  pero me imagino que le dio buena reprimenda. 

 Ahora Rosalía  tenía pareja de nuevo, tenía que lidiar con la situación de que su suegra no la aceptaba del todo, apenas la pasaba. 

 Mi madre, una mujer viuda con dos niños y aunque no vivían los dos con ella,  ya tenía treinta años de edad y Patricio  tenía veinte. Para males de colmo tenían  que vivir a pocos metros de distancia de los padres de él.  

 Rosalía  trataba de ganarse el cariño de la madre, que era la más agria de los dos, el  padres el señor  Leoncio  era mucho más tranquilo, no opinaba mucho sobre sus hijos y nunca estaba enfadado; en cambio la señora Damaris estaba siempre muy enojada y nada le sentaba bien. 

 Ella había soñado con otra persona más joven para su hijo, como es natural, pero él se había enamorado locamente de Rosalía  y no pensaba en nada de eso, las muchachas  del lugar no le atraían  al parecer. 

 Mientras tanto yo seguía con mi abuela.  Me había inscrito en la escuela, aunque quedaba bastante lejos, a varios kilómetros de distancia, iba sin el mayor problema todos los días. No tenía útiles escolares sólo cuadernos y lápiz.  No tenía libros, uniforme, zapatos, etc. siempre mi profesor, me decía: 

 -Dana usted parece una mosca dentro de leche.  

 El hacía ese comentario ya que era la única que no llevaba puesto uniforme.  Yo siempre trataba de hacerme la loca, pues no podía hacer nada más, ya que no había recursos para adquirir lo que necesitaba.  

 Siempre le comentaba a mi abuela pero ella decía que no había dinero para eso y realmente ella no tenía nada para comprarlo, así que yo iba con lo primero que encontraba o lo poco que tenía.  

 Era la burla de mis compañeros y me apartaban a un lado, nadie quería jugar conmigo, me decían huérfana, recogida, cantidad de nombres, pero realmente eso a mí no me preocupaba, tenía otras cosas más importantes por la cual estar preocupada. 

 Desde que mi mamá comenzó a deshacerse  de mí comencé a desarrollar una maduré increíble, cada vez me ponía más valiente y menos llorona,  como si en mi interior supiera que me esperaba mucho por delante. 

 Mucho en lo que tenía que emplear mi valentía y fuerzas, así que la burlas de todos mis compañeros no me angustiaba, simplemente me quedaba mirando sus juegos y comer sus meriendas  a mí no me afectaba. Yo casi siempre iba a la escuela sin desayunar,  pues no había comida, y mucho menos  dinero para meriendas, a eso ya me había acostumbrado. 

 Cuando llegaba de la escuela a casa siempre tenía alguna tarea, pues ayudaba a mi abuela, ir a un manantial a buscar el agua, recoger café, lavar los platos, barrer la casa y el patio, ir al arroyo a lavar la ropa sucia, y algunas veces cuando conseguíamos dinero iba hasta una pequeña bodega que quedaba a una gran distancia,  para comprar arroz y manteca de cerdo que era la grasa que usábamos porque era barata.  

 Eso pasaba cada semana, durante el resto de tiempo nos alimentábamos con algún plátano hervido, o buen pan, yuca, batata, o cualquier víveres que encontrábamos. 

 Pero lo comíamos  sin acompañarlo porque no había para comprar huevos u otras cosas. Los pocos huevos que ponían las gallinas se dejaban  para que nacieran los futuros pollitos y tener nuevas cría de gallina. 

 Una vez al mes mataban una res o un cerdo en una carnicería lejana. La noche anterior emitían un sonido con un caracol y ya todo el campo sabía que habría carnes frescas, el que tenía dinero compraba o de lo contrario el aviso sólo se quedaba en  puros sonidos.  

 Cuando mi abuela compraba carne yo me ponía feliz, pues sabía que la acompañaría de arroz, cereal tan apreciado por mí  de niña,  por la gran precariedad y hambre que pasaba.  Cuando tenía arroz en mi plato veía  la gloria, pues estaba cansada de comer sólo viandas  sin acompañar ni de un poquito de grasa,  sólo  puros víveres. 

 Mientras tanto mi madre Rosalía y mi hermano Andrés seguían en su nueva vida con mi padrastro Patricio. 

 Para ese momento ya mi tía Perla se había casado con Ramón, y mi tía Patricia con Antonio, ambas  se habían marchado y habían comenzado a crear familias, así que en la casa sólo quedábamos mi abuelo Aureliano mi abuela Brunilda y yo.  

 Cuando llegué  a los once años, seguía sin zapatos para ir a la escuela, sin uniforme, sin ropa, sin comida y sin nada,  sólo con el gran amor que sentía mi abuela por mí. 

 Ella sin poder hacer más nada de lo que ya estaba haciendo, me sentó  y me dijo: 

 -Mira Dana  mi hija yo no voy a poder seguir ayudándote por más que yo quiera, aquí no tiene nada, no te va a poder educar, no tiene una  alimentación adecuada, al contrario una muy deficiente, aquí conmigo nada tendrá sólo a mí, no puedo ayudarte como quisiera o como debería ser;  Aureliano  y yo somos dos viejos ya,  y de cualquier modo estaremos bien pero tú no creo que debas seguir aquí. 

 Para mí eso fue como si me arrancaran mi vida entera de un sólo tajo, no podía  ni tragar la saliva, sentía que me ahogaba, pero escuché a mi abuela atentamente todo lo que me decía. 

 Vi en sus ojos la tristeza, aquella tristeza, que aunque abstracta se puede cortar con cualquier filo, porque es capaz de agarrarse con las manos, yo  la miraba  atentamente no dejaba de hacerlo un segundo, quería encontrar en el rostro de ella todas las respuestas a la tantas preguntas  que tenía  muy dentro de mí y que nadie podía responderme.  

 Dos gruesas lágrimas rodaron por el rostro de mi abuela, y le dije:  

 -Abuela yo prefiero quedarme aquí  y ella me dijo: 

 -¡No mi hija  aquí  no puede quedarte!   

 Le pregunté  

 -¿dónde iré entonces?  

 Y me contestó: 

 - Vete donde mi hermana toña, allá estará mejor y hay comida, comerás todos los días  y hasta verduras hay que te harán crecer fuerte,  sana y con  mucho color. 

 Yo era flaca y sumamente descolorida  con cabello rubio y muy largo, me gustaba mucho mi pelo aunque siempre estaba enredado y enmarañado, pero me gustaba  porque mi padre siempre me decía que, yo era una princesa y tenía el pelo de oro.  

 Mi tía toña era una tía abuela hermana de Brunilda, y su esposo era José el amigo de mi fallecido padre, ellos eran amigos desde niño.  

 Cuando José y mi padre eran pequeños, la madre de éste, llamada Paula,  quería mucho a mi padre  y lo trataba como un hijo, así que José y él eran como  dos hermanos.  Eran vecinos y se llevaban muy bien, siempre mantenían una buena relación, aunque ya vivían   en lugares diferentes.  

 Coincidencia, José se había casado con mi tía toña, que era tía de Rosalía  su mujer, así que de todo modo  seguían relacionados y yo diría un poco mezclados familiarmente. 

 Allá me enviaba mi abuela, a casa de toña. 

 Al día siguiente,  me levanté y puse todas mis pertenencias en una bolsa de papel y me despedí de mi abuela.  Sentía que otro pedacito  de mi  alma quedaba fuera de mi cuerpo, tenía que ir de nuevo a otro hogar distinto, otro lugar donde adaptarme, no sabía cuál sería mi destino, sólo sé que tenía que irme,  salir hacia delante, sin importar cuanto camino tuviera  que recorrer y no me refiero específicamente  a distancia, más bien a futuro, a estabilidad, palabra que yo nunca tuve en mi infancia. 

 Llegué donde tía toña y le dije que mi abuela me había mandado para que me quedara en su casa, y ella me pusiera en la escuela;  Tía toña me miró y no dijo nada, me quedé un rato parada con mi bolsa en las manos, una bolsa bastante arrugada por el largo viaje,  luego me dejé caer en una silla y allí  me quedé por buen rato. 

 Mi hermano Andrés estaba en casa de tía Toña para cuando yo llegué, José le había pedido a mi mamá que lo dejara una temporada con ellos y mi mamá había cedido, esa  parte me hacía sentir bien,  pues  tenía a alguien mío cerca, lo que jamás imaginé  que ya Andrés había cambiado, estaba un poco  crecido, tenía nueve años y era un poco distinto a ese bebé que yo tanta ternura, preocupación  y amor sentía  por él. Ya él era un poco independiente tenía a su modo un ambiente hecho. 

 Mi tía toña tenía varios hijos, Joselito, el mayor, Isabel, Antonio, Kuri, Carmen, y Bienvenida, o sea, seis hijos más mi hermano y yo que habíamos llegado luego, en total ocho muchachos, pero eso no era preocupación para ellos dos, pues bien le sacaban provecho a tan larga lista, ya que en trabajos  hacíamos  de todo. 

 Tía toña tenía un colmado y abría sus puertas  muy temprano en la mañana, José tenía una camioneta y viajaba desde Jobo hasta Gaspar Hernández  llevando pasajeros, ese era su trabajo. 

 Nosotros  todos teníamos muchas cosas que hacer como cocinar, lavar las ropas, limpiar la casa,  llevaba la comida de los trabajadores  a la finca entre muchas cosas más; En la tarde íbamos a la escuela que quedaba  a siete casa de allí.  

 El colmado estaba en un caserón  grande y había una habitación  con una cama que se usaba para que José durmiera la siesta.  

 Yo había tomado una caja vacía de provisiones  y en ella ponía mi ropa y la guardaba  debajo de esa cama, ese era mi closet  y escondite, no había otro espacio para mí. 

 Tía toña pasaba todo el día en el colmado y José en la calle transportando personas. 

 Al principio no era muy aceptada por Isabel pero poco a poco me fue tolerando hasta que ya le era de mucha utilidad, por ejemplo: Al momento de pelar guineos y plátanos, siempre era yo quien hacía el trabajo sucio y duro. Trabajo que me ocupaba largo tiempo,  pues éramos  un grupo bastante numeroso.  

 Yo no veía mucho a mi hermano Andrés, pues siempre él estaba correteando detrás de los muchachos. Muchas veces estaban en la finca trabajando,  eso era muy frecuente, ya que había siempre mucho que hacer. 

 La finca quedaba campo arriba. Un día nos mandaron a mi hermano, Kuri, y a mí a llevarle la comida a José,  ese día estaba con los trabajadores. Mi hermano Andrés,  llevaba una parte de la comida;  

  Kuri  y yo   la otra. Vi a mi hermano tropezar y  caérsele  la comida,  se puso muy nervioso, y no sólo él, los tres   estábamos muy asustados,  pensamos en el castigo que nos impondrían.  

  Rápidamente comencé a recoger la comida del suelo, la  acomodé lo mejor que pude en los platos. Al llegar   nos preguntaron por qué habíamos llegados  tan tarde; Mi corazón me dio un  vuelco, pues  sabíamos lo que había ocurrido. Mientras comían, nosotros estábamos helados esperando que no se dieran cuenta. ¡Gracias a Dios  comieron y nadie notó nada! 

 Otra paradoja de la vida para mi hermano y para mí es que esa finca, a la cual teníamos que ir a trabajar muchas veces y a cargar comidas, era nuestra, pues era de mi padre, él la había vendido en una borrachera, sabrás Dios,  por unas botellas de ron, pero ahora  José era el dueño,  él se la había comprado a mi padre y sus hijos en este momento éramos sus peones. 

 Los días transcurrían  sin mucha novedad, el trabajo diario de todos y el pueblo en su rutina los baños en el río de Jobo eso si era gloria, nos encantaba nadar a todos… 




 

CAPITULO
VIII 

   

 Vamos a la capital dijo José a sus hijos. Toña y yo iremos  a ver  a mamá; ustedes se quedan aquí y cuidan que todo esté bien. Los más grandes me responden por los más chicos. 

 Al otro día  muy tempranito se marcharon, nosotros estábamos  contentos, ahora comeríamos lo que quisiéramos y jugaríamos todo el tiempo. 

 Nos pasamos tres días solos y muy a nuestras anchas. 

 Llegó el día del regreso, todo estábamos  a la espera muy calmados y tranquilos. Todo volvía a la normalidad eso creía yo, pero nada iba hacer normal para mí, para los demás la misma vida cotidiana, pero para mí era distinto; de la capital habían traído planes. 

 Me dijo: 

 -¿Dana quieres irte para dónde mamá?, ella quiere que tu viva con ella.  

 -Allá estará mejor que aquí… 

 -No hay muchacho como aquí,  allá estará más cómoda y más tranquila, 

 Yo le miré y callé.  

 -Mamá  mando a buscarte, o más bien yo le dije que si ella quería que te mandara,  eso sería bueno para ella pues ahora está muy sola. 

 -Yo te voy  a mandar a vivir con ella.    

 Lo primero que pasó por mi cabeza fue, Andrés…  

 Otra vez nos separaríamos, y esta vez para irme muy lejos, no podría verlo,  vivir con él, aunque él ya no me hacía mucho caso. 

 Todo el tiempo se la pasaba detrás de los muchachos, cosas de varones decía él, yo sentía como si mi hermano no me quisiera cerca de él, comencé a sentir que prefería estar lejos de mí, como si mi presencia le molestara o avergonzara, eso me dolía mucho porque estar con mi hermano Andrés era lo más cerca de tener una familia, de sentir que  pertenecía a alguien o algún lugar. 

 Mi hermano  ya había crecido pensaba yo, y donde yo estaba él no estaba, yo sentía que cada vez más grande se abriría la brecha entre mi hermano  Andrés y yo, y eso me asustaba,  amaba a mi hermano, lo amaba mucho y era lo único que me quedaba, y sobre todo ya me había adaptado a este lugar, y de nuevo me movían  a otro, otra familia, otras gentes, otras caras, ¡ hay señor pensé!, pero la decisión no era mía sólo era una niña sin dueño, sin rumbo fijo y que era de  quien ellos quisieran, yo no contaba, no importaba mis miedos, mi amor por Andrés, ni mi afán por protegerlo y estar a su lado, nada de eso importaba. 

 Al otro día  me mandaron muy de madrugada con un chofer de la ruta, como siempre no me despedí  de mi hermano Andrés, él dormía. 

 Nunca supe si mi hermano me echó de menos o si me extrañó, no lo sé, para ese tiempo no había teléfonos  en los pueblos pobres como el nuestro, por lo tanto mi hermano y yo quedamos incomunicados por completo,  excepto  si José venía a la casa de su madre a la capital le preguntaba por mi hermano. 

 Llegué a la una de la tarde a casa de mamá Paula, así decía ella que la llamara.  

 Mamá Paula vivía  con su hija Ana. Jesús, el hijo mayor,  era quien sostenía la casa económicamente y por tanto mandaba en ella.  

 Al otro día de llegar en la mañana me dijo mamá Paula: 

 - Dana ven acá déjame mirarte  ese pelo… 

 Me revisó  toda como si fuera un animal sarnoso que infectaría a todo mundo con mis plagas, y me dijo: 

 - ¡Tienes piojos!  

 -¡Vamos a cortarte  el pelo, así será más fácil, no tengo tiempo para matar piojos!   

 Comencé  a llorar y a pedir clemencia, esta vez no quería ser tan sumisa y dejar que me cortaran  mi pelo, mi precioso pelo de oro como decía mi padre. 

 Cada vez que me miraba a un espejo y veía mi rostro, recordaba a mi padre. Ahora estaba en una lucha amarga por evitar que me lo cortaran… 

 Pero por más que traté de defenderme no pude,   lo cortaron tan  corto como a un  varón, como a un soldado del ejército.  Creí que eso nunca me pasaría,  que nadie me haría eso jamás.  Fueron tantas las humillaciones que hasta ahora había recibido que nunca imaginé poder recibir otra tan  degradante como esta. 

 Me quedé allí en el patio todo el día entre llantos y lágrimas, con todo el pelo en las manos, no lo soltaba para nada,  quería de algún modo pegarlo en su lugar o esperando que fuera una pesadilla y que pudiera despertar pero no fue así, esta era la realidad, mí amarga realidad.  

 Sólo era una niña que nadie podía dedicar ni un minuto de su tiempo. 

 Ya en la tarde me dijeron que si  no me bañaba y entraba, me pegarían. No tuve más remedio que resignarme, me bañé y entré a la casa. Me dieron comida y me quedé dormida.   

 Al día siguiente me puse muy contenta, me llevaron a la que iba ser  mi nueva escuela y además me compraron un  uniforme, estaba feliz nunca había tenido uno.  Me encantaba mi uniforme y estar igual a los demás niños. 

 En una ocasión  vino una persona de la zona norte del país a traer a alguien que venía de visita, yo salí corriendo y me paré a mirar quien llegaba, un señor que estaba dentro del carro me hacía ademanes a derecha y a izquierda,  con sus dos brazos preguntándome  que si era hembra o varón;  yo me llené de tristeza y vergüenza con mi uniforme de pantalón y camisa y mi cabeza raspada, no sabían que genero era y a mi edad aún no me crecían los senos,  así que nadie sabía lo que yo era, si niña o niño. 

 Por las mañanas iba a la escuela, en las tardes tenía que hacer las tareas propias del hogar, tales como: Lavar el piso, lavar los platos, etc. hacía de todo, ya para ese momento había  aprendido bastante hasta cocinar sabía un poco,  pero a cocinar no me ponían, era la niña de los mandados y la  limpieza. 

 Su hija Ana no me permitía que yo entrara a su cuarto,  no creo que me quisiera, sólo me toleraba. Mamá Paula tampoco mostraba amor por mí,  pero como yo había aprendido, desde hace unos años, a no quejarme de nada ni ocasionar ningún tipo de ruidos ni problemas era fácil para cualquier persona cuidar de mí. Había aprendido a ser invisible para que nadie me notara. 

 Mamá Paula era católica, iba mucho a la iglesia y me llevaba con ella, eso me gustaba, me hacía sentir  bien. 

 Me mandaba los sábados  a una catequesis con una señorita muy cariñosa, ella me preparaba para hacer  la primera comunión. 

 La señorita Virginia nos llevaba los domingos a misa de niños, a una parroquia grande llamada, san Vicente de Paul.   Me gustaba  mucho los domingos, era el día  de paseo a la parroquia, me daban cinco centavos, para comprar dulces.   

 El primer día  no me atreví   a comprar nada, sentía vergüenza  preguntar o pedir algo que fuera mucho más costoso,  así que  tomé los cinco centavos y lo tiré por todas partes;  los niños lo encontraron e inmediatamente salieron corriendo a comprar con ellos. No quería volver a la casa con el dinero,  la timidez me limitaba mucho. 

 Todo me apenaba y siempre era excesivamente tímida, a todo le temía, estaba cansada de los malos tratos físicos y verbales, no me hacían sentir bien por eso me limitaba a lo sumo. 

 Llegó el día de mi primera comunión, estaba muy pero muy feliz,  la alegría era de todas las chicas, pero un sólo detalle,  todas tenían vestidos blancos  y nuevos,  yo no tenía nada, no tenía diadema de flores blancas, ni velas decoradas,  zapatos, etc.; no tenía nada sólo una maestra de catequesis muy amorosa, pero con eso no se compraba nada. 

 El día  antes lloré mucho,  pero ni modo,  tuve que ponerme lo único que tenía que era un vestido corto de color rosa, y mi cariñosa maestra de catequesis me hizo unos rizos,  que para la fecha ya mi pelo me  había crecido un poco, y así hice mi primera comunión  diferente a todas, como mosca entre leche como siempre… 
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 Llegué a la casa corriendo de la escuela.  

 -Ven come rápido que vamos a salir dijo mamá Paula.  

 Comí  de prisa, lavé los platos y me quité el uniforme.  

 -Estoy lista mamá paula, le dije. 

 Cerramos la casa y nos marchamos, íbamos  de visita a casa de su hija Carmen. 

 Llegamos y todo era tan lindo, ella tenía una casa tan limpia y organizada que daba gusto estar en ella.  

 Después  de un rato nos brindaron un batido de lechosa, para mí algo delicioso,  jamás la había  tomado,  era algo perfecto, el elixir de los Dioses pensaba yo…  

 Nos pasamos  la tarde con él.  Luego llegó Mateo, su marido,  en su carro de transporte público en eso trabajaba y nos llevó a la casa.  Fue muy gratificante el paseo y ahora en carro, maravilloso… 

 Mamá Paula no era una mujer mala, pero no tenía mucha tolerancia hacia los niños. Una de las cosas por la cual  sufrí  mucho fue con la alimentación. Ella tenía una teoría rara, decía que los muchachos no debían comer  mucho,  que después salían glotones.   Mi plato siempre estaba muy reducido, siempre estaba muy hambrienta; cuando cocinaba siempre metía  la olla a la nevera con mucha comida. Recuerdo que siempre oraba a Dios y decía:  

 -¡Por favor señor, que me sirvan  un poco más!    

 Y así siempre esperaba, pero nunca pasaba nada, siempre igual, la misma cantidad. 

 Mi hambre era protagonista, nunca moría ni terminaba, yo diría que era un hambre crónica siempre estaba deseando  comer algo, pero a pesar de eso, nunca pedía nada, nunca tomaba nada, aprendí a  aguantarme, no importa cuánto mi estómago gruñera y doliera me aguantaba; ya era experta  evadiendo la señales de hambre y dolor de estómago. 

 En la casa de  mama Paula había una casa en el patio trasero que consistía: En una sala comedor, un dormitorio y una cocina, el sanitario era común con el de la casa. Se entraba a la casa por un callejón  como de metro y medio que daba a la calle.  

 Esa casa siempre la rentaban, era un medio de entrada económica. Casi siempre eran  pareja especialmente sin hijos.  

 Iban y venían parejas de todas partes, rentaban duraban un tiempo y luego por diversas razones se marchaban.  A veces a una casa más grande, mejor sector, más comodidad, o porque pudieran adquirir su propia vivienda. 

 También solía pasar que Ana era una joven muy egoísta y muy mal viviente. No toleraba mucho a los demás. 

 Siempre se peleaba  con los inquilinos.  No importaba lo  bien que se comportaran. 

 Era muy mal encarada, y no se llevaba bien con nadie, creo que ni con ella misma solía llevarse bien, así que en muchas de las ocasiones los inquilinos de mamá Paula se iban por ella. 

 De camino al baño había un zafacón que quedaba debajo de la ventana de los inquilinos. Regularmente las señoras tiraban sus basuras en el zafacón sin salir de la cocina,  la ventana era baja,  así que no tenían que dar la vuelta. 

 Yo descubrí  un buen truco para mí, a veces las parejas hacían la cena y luego decidían cenar fuera,   al otro día la tiraban por la ventana al zafacón, daba un viaje al baño, miraba el zafacón y  si había comida la sacaba,  entraba al baño y me la comía toda. 

 Muchas veces la cena caía  al zafacón entera, con la forma del tazón  y eso era bueno para mí, pues podía  agarrarla con mayor facilidad  llevarla hasta el baño y llenar mi estómago.  

 Me convertí en una experta saqueadora de zafacones, pero al menos había encontrado la solución a los fuertes dolores de estómago.   

 En una ocasión se mudó una pareja y estando en la vivienda tuvieron un bebé, era una pareja tranquila y buenas personas. La mujer sumamente inteligente, ya se había dado cuenta de mi situación, una tarde le dijo a mamá Paula: 

 - señora paula, por favor présteme a  Dana   Para que me sostenga al bebé un momentito para yo hacer algo. 

 Ella le dijo que sí y me dijo: 

 -¡Dana, ayúdala!  

 Yo entré y ella cerró  la puerta tras de mí, ella siempre la mantenía cerrada para mayor privacidad. 

  Cuando entramos me  dijo: 

 -Siéntate ahí y me señaló una silla. 

 Me puso un plato enorme de comida en las manos y me dijo: 

 - ¡Cómetela  toda, está muy buena!  

 En mi país la comida típica es: Arroz, habichuela y carne guisada,  ella me puso en mis piernas un plato con la más rica que he comido, al menos yo con aquella hambre tan gigante la encontraba así.  

  Le entré como un perro hambriento que lleva meses sin comer, y en cortos minutos  dejé el plato  limpio. 

 Ella me dijo: 

 -Todos los días haremos esto debe ser un secreto tuyo y mío solamente. 

 Me puse como loca de contenta. 

 -Doña Paula no se imagina usted como  Dana  cuidó del bebé, con decirle que hasta se durmió con ella. 

  - Me gustaría que si no es mucha molestia, cuando la necesite me la preste para cuidarme el bebé. 

 -¿Le puedo regalar unas monedas a Dana para que compre un helado? 

 Ella dijo que no, que cuando me necesitará que le avisara, pero nada de gratificarme, que  los muchacho no se mal acostumbran. 

 Yo estaba muy  complacida por el acuerdo, ya no hurgaría en los zafacones.  

 Ya tenía el problema del hambre controlado,  pero como no había nacido para tal acomodo, un tiempo después   llegó la noticia de que la pareja se mudaría de la casa.  Para mí la noticia me cayó como rayo pues significaba  perder mi comida,  el día que se iban  me miró y abrazó muy fuerte  pero no me dijo palabra alguna. 

 Sólo me soltó y se fue. Lloré gran parte de la tarde, me sentía sola de nuevo, porque aunque no me dejaban ir a la casa,  a menos que ella me necesitara, sentía que con ella estaba protegida. 

 Siempre he rogado a Dios por ella, no recuerdo su nombre ni nada pero mi Dios sabes quién es y donde quiera que vaya estará con ella por su buena obra. 

 Al frente de la casa quedaba un cementerio  grande.  A veces cruzaba  la calle, he iba a leer los nombres de los fallecidos, sus apellidos y ver que llevaban sus familiares  a las tumbas: Como flores, jarrones  velas velones etc.,  me gustaban especialmente las tumbas que estaban debajo de un árbol, en su sombra, se sentía paz, en cambio las que  quedaban al sol,   horrible calentón decía yo.  

 Miraba cada capilla y muchas veces hasta conocía el rostro del muerto, pues colocaban sus fotos en la capilla, era una manera de entretenerme, total yo estaba tan muerta como todos los que estaban allí dentro. 

 No tenía vida de niña, no podía jugar,  me habían quitado y negado todo, el amor, la alegría, la protección, el derecho a ser niña, todo.  Ya no me quedaba nada, así que no estaba en muchas desventajas con aquellos que dormían en aquel campo santo. Era mi costumbre cruzar cada tarde al frente a jugar y a buscar un poco de paz… 
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 1979,  anunciaron por la radio que  se avecinaba una tormenta, llamada David, al día siguiente ya se había convertido en ciclón, y se anunciaba que este venía con mucha fuerza  y que era peligroso. Comenzaron  a dar anuncios de alertas para las personas que vivían a orillas de los ríos y en partes vulnerables. 

 Las personas  nunca hacen caso al llamado de alerta, pues no quieren dejar sus pocas pertenencias  abandonada a la suerte. Cuando  el ciclón  estaba cerca de la isla  la guardia nacional tuvo que tirarse a las calles en Jeep a obligar a las gentes a salir de esos lugares; los escoltaban y muchas veces los ayudaban a sacar por lo menos los colchones. 

 Yo tuve muchas cosas que hacer ese día,  la casa en que vivíamos era de zinc, y tenía algunas que otras goteras así que me explicaron como corregirla y me dijeron que subiera  al techo y la tapara, me subí por un árbol de jabilla  que había en el frente de la galería. Comencé a  taparlas una por una,  incluyendo las de la casa de alquiler.  A las doce del mediodía terminé y bajé sudada y muy quemada del sol como un obrero, pero había  terminado mi tarea.  

 Me bañé para refrescarme y seguí haciendo algunas tareas como comprar provisiones de víveres y comida, fósforos etc. 

 En la noche había un cielo estrellado, me parecía mentira que  fuera a llover y menos que llegara un ciclón; pero  las autoridades lo habían dicho y así era, había que confiar. Me quedé sentada en la galería mirando los camiones y Jeep de las fuerzas  armadas. 

 Estos  cargaban a las personas a los refugios, iban y venían dando viajes a cada lugar de refugio: Iglesias, escuelas, cuarteles cada espacio donde se pudiera albergar  personas,  luego me acosté,  y ya en la madrugada comenzaron las lluvias. 

 Para la mañana lluvias torrenciales, había caído agua desde hacía más de seis horas sin parar, aun así volví a los colmados por más provisiones, cada vez  olvidaban algo que necesitaban.  Mis viajes al colmado ya me preocupaban,  pues el agua de las calles me daban por  encima de las rodillas, pero negarme no podía, yo no mandaba, ni me gobernaba tenía que hacer cada cosa que me decían. 

 Las fuertes brisas comenzaron a sentirse a la una, para la dos de la tarde ya teníamos vientos de 175 Km/h  a 280 Km/h.  Era algo terrible aquel rugir,  como si todo fuera a romperse.  Yo no tenía tanto miedo, había aprendido a ser fuerte y no podía llorar, pues no lo tenía permitido, así que me mantuve caminando dentro de la casa y sacando el agua del zaguán, pero sin salir  de la casa, tenía claro que no podía hacerlo, pues era muy peligroso. 

 El 25 de agosto de 1979 es una fecha muy mal recordada por los dominicanos, y todas las islas del caribe, ya que una cantidad de más de dos mil personas perdieron la vida a causa del ciclón  David.  No sólo eso, las personas perdieron sus casas, sus pertenencias, se perdió la agricultura, el país quedó devastado completamente. 

 Más de cien mil personas quedaron refugiadas.  Por las caídas de puentes, estábamos incomunicados con los pueblos del interior. Carreteras destruidas, edificaciones en ruinas, etc. Era algo  totalmente caótico. El país entró en un luto general, sólo transmitía  la voz de las fuerzas armadas dominicanas  para    transmitir las noticias y música sacra por el luto. 

 Le costó muchos años al país volver a recuperarse de ese ciclón, no sólo económicamente sino también a nivel de pérdidas humanas. 

 Los dominicanos siempre hemos sido muy valientes y muy solidarios unos con otros.  Echamos  hacia delante, eso ayudó más, pues no se dejaba todo sólo al gobierno y a las autoridades, sino que cada ciudadano hacía su esfuerzo, aportando su granito de arena.  

 En esa fecha gobernaba el país don  Antonio Guzmán Fernández, el mejor presidente que hemos  tenido los dominicanos, ya que gobernó para el pueblo y con el pueblo, fue un gobierno democrático, y con apego a la libertad de expresión.  

 Pero la verdad es que para tan grande tragedia mi país y sus políticos se comportaron a la altura y me enorgullezco en decirlo, porque la tragedia los unió tanto que no había división  ni preferencia partidaria; Sólo mucho trabajo en común y ayuda a aquellos que estaban en la desesperación, sin sus hogares y ausencia de sus seres queridos. 

 Vi a muchas de las autoridades, como síndicos y demás, recoger  basuras de las calles con su propias  manos, todo el mundo aunado como un sólo cuerpo, como debe ser en este tipo de tragedia. 

 Unos meses después  me desperté  con dolor en el cuerpo y fiebre, pero igual me levanté y me puse a cargar el agua como todos los días, se me dificultaba un poco por el dolor en los huesos, especialmente en las  articulaciones, pero ese día hice mi trabajo acostumbrado,   ya en la noche no sólo era la fiebre y el dolor en las articulaciones también dolor de cabeza, en la mañana me sentí  un poquito mejor. 

  Al correr el día sabía que, definitivamente, algo le pasaba a mi cuerpo, no andaba bien. 

 En tres día ya no podía caminar,  el dolor articular era sumamente fuerte no paraba. Como   ellos vieron que no me podía incorporar y  los dolores de cabeza eran tan fuertes que tenía que quejarme, en varias ocasiones me dieron aspirina para el dolor, se aliviaba un poco pero volvía con intensidad. Después de una  semana me llevaron a un dispensario médico,  es decir, un centro de primeros auxilios que había en el barrio. 

 Una vez allá, me chequearon y me dieron unas medicinas.  Yo la tomé al pie de la letra, pero nada pasó, la medicina no ayudó. 

 Una tarde llegó Jesús, el hijo mayor de la casa, y le dijeron que yo estaba enferma, él dijo llamen a su madre que venga por ella, se le da un par de pesos y que se la lleve para su casa; nosotros no podemos tener una niña enferma  aquí, y mamá  Paula y su hija Ana dijeron que sí. 

 Mandaron una carta con los choferes del Cibao  y en un par de días llegó Rosalía, llegó como el que va a una batalla, el señor Jesús  le  dio un poco de dinero, nunca supe  que cantidad y al día siguiente un carro nos recogió y de vuelta al norte.  Yo sentí que aquellas personas se deshacían de mí como un traste que ya no le sirve, que ya no tiene ningún tipo de utilidad. 

 Mi madre me llevó a casa de mi abuela, y allí me dejó, ni siquiera el dinero que le habían dado para llevarme al médico dejó.  

 Mi abuela comenzó a darme medicina cacera, me untaba algunas fricciones que hacía de alcoholes y raíces, y me preparaba  tés y cuantas cosas se le ocurriera. 

 Las fiebres habían cedido, pero los dolores articulares seguían tan fuerte que para ir al baño me arrastraba, a veces venía el dolor de cabeza, otras no lo tenía…  

 En ese lapso de tiempo,  me pasé como tres meses, cada cosa que le decían  a mi abuela ella me las hacía: Tisana, bálsamos, sumos de semillas, hasta unas vitaminas me tomé.  Luego me fui reponiendo  poco a poco, hasta que me pude poner en pie.  

 No sabía si regresar a  Santo Domingo o quedarme donde mi abuela, era niña pero no tonta, ya tenía trece años y un corazón lleno de amarguras,  resentimientos y mucho enojo, y por encima de todo comprendía que una vez que ya no le servía a la familia Ferreira para los mandados y oficios,  me descartaron como algo inservible, y eso me dolía, ver que para nadie valía  nada, sólo se valoraba mi esfuerzo como mula de carga. 

 Decidí quedarme con mi abuela y ella no me dijo nada, había visto lo acabada y desmejorada que había llegado y aunque nunca hablamos nada del asunto,  sé que a ella tampoco le pareció bien. 

 Volví a la escuela campestre y comencé asistir a ella, como siempre, ayudar a mi abuela en todo las  tareas de la casa, y tratar de llevar una vida normal dentro de lo que cabe, pero la verdad es que eso era difícil, con aquella precariedad y necesidades.  El día que había para comer comía y el día que no había nada no lo hacía, así que esa vida, no era nada normal, ni nada que se le acercara. 

 Había un tío llamado Damián que tenía su mujer y seis hijos, pero era compasivo conmigo,  a veces me traía batatas asadas.  Me daba una bolsita de harina de maíz, y yo la preparaba con un coco,  si aparecía; de lo contrario la preparaba sin nada. Otras veces cazaba algunas aves como tórtolas, la cocinaba  y me la comía como lo mejor del mundo. Era muy buena gente mi tío, me imagino que sentía compasión por mí, aunque él  también tenía muchas necesidades, muchos niños y su mujer, siempre se la pasaba trabajando duro para poder darle de comer. 

 En 1980 mi madre Rosalía,  Patricio, y mi hermano Andrés,  se mudaron a un pueblo  de la provincia de Puerto Plata,  llamado Sosúa, el cual está situado en la costa Norte de la República Dominicana, es un pueblo no muy grande que en sus inicios  fue poblado por los judíos en los años treinta.  

 Para esa época gobernaba nuestro país, el generalísimo Rafael Leónidas Trujillo.  Fue el peor gobierno,  era déspota, un tirano asesino y el más corrupto  de todos, era cruel con sus adversarios,  fue el más sanguinario de la historia dominicana, no tenía piedad,  mataba a las personas por nada, hasta por caprichos.  Fueron treinta y un años de horror y represión. Todos le temían.  Esa época fue horrible.  

 La española  es una isla  del caribe  cuya extensión territorial es  76, 192 Km², está dividida en dos países: República dominicana y República de Haití.  República Dominicana  tiene una extensión territorial de 48,442 Km²  y  Haití  27,750 Km².  Siempre ha habido muchos conflictos entre los dos países, ya que  su  frontera es muy vulnerable y los haitianos cruzan  con mucha facilidad a la parte oriental de la isla,  situación  que a nuestro  país  no le conviene ya que,  como somos dos países muy pobres, no podemos hacernos  cargo del vecino país y sus gentes, por las tantas necesidades de ambos.  De todos modos  somos sus vecinos y en cualquier catástrofe  somos  los primeros en socorrerlos, y ayudarlos, lo apoyamos en todo lo que podemos, pero aun así siempre hay inconformidades y quejas,  hasta el punto que otras naciones nos  acusan falsamente de  intolerantes y racistas. 

 Nuestra isla fue colonizada por los españoles, cuando éstos llegaron estaba habitada por los aborígenes taínos, comenzaron a explotar las riquezas de la isla, estos aborígenes no estaban acostumbrado al trabajo tan pesado a los que los sometían los españoles y fueron muriendo hasta el punto que, tuvieron que traer esclavos de otra parte del mundo, por ejemplo, esclavos africanos, por esa razón  los dominicanos,  somos una mezcla de razas,  no somos una raza pura ni blanca,  aquí  tenemos todos los colores:  Blanco, negro,  mulato, somos muy diversos.  

 La parte de la isla que es,  Haití, se formó a partir de que los  esclavos africanos, llamados, los cimarrones, se sublevaran de sus señores y se apartaran a esa parte de la isla formándose Haití, así quedó dividida la isla en dos países. 

 Como gobernaba un monstruo disfrazado de ser humano, éste había advertido al gobierno Haitiano que mantuviera a sus nacionales  en su territorio. Las autoridades del momento devolvían a los extranjeros cuando cruzaban, pero aun así muchos eran lo que cruzaban la frontera y se quedaban aquí. 

 El horrible generalísimo hizo una matanza atroz de nacionales  haitianos,  llamada la matanza del perejil.  No sólo consternó a los dominicanos sino que también indignó a otras naciones del mundo. Nada pudimos hacer, con tal crueldad, porque nosotros mismos estábamos siendo aplastados por aquel dictador. El miedo era tal que nadie se atrevía a abrir su boca, el país fue cercenado. Todos aquellos  que tenían  distinta forma de pensar a lo que era el régimen perdían la vida y no sólo él, también era afectada su familia.  

 Muchos países latinoamericanos estaban en total desacuerdo con aquella forma de gobierno. Como aquellas atrocidades eran tan descaradas, y llegaron al mundo,  el gobierno estadunidense, luego de las reclamaciones del gobierno haitiano,  obligó a Trujillo a pagar una indemnización  por los daños y perjuicios  ocasionados, pero total al final terminaron negociando el gobierno haitiano con el nuestro y no sólo   redujeron el pago sino que los familiares de las victimas nunca lo recibieron,  como todo país tercermundista corrupto.  

 Como las malas noticias del monstruo habían trascendido tanto al mundo, esta mente macabra había trazado un plan. 

 Los judíos estaban siendo  esparcidos por todo el mundo a países que quisieran acogerlos, el tirano para cambiar su mala fama, acogió a más de cien judíos para que nuestros países vecinos lo vieran como alguien humano, pero de humano no tenía nada. 

  Así llegaron los judíos y desarrollaron el pueblo de Sosúa, que no era más que un monte. Donde no entraban ni los animales. 

  A cada Judío padre de familia, al ubicarlo en algún lugar del mundo, le entregaban siete dólares, los judío se organizaron y compraron vacas y comenzaron en la ganadería, luego de avanzar en la crianza de ganado comenzaron a fabricar quesos, mantequilla, y luego a fabricar embustidos.  

 Cada día  crecían en  vienes y también en familia,  crearon la primeras fábricas de la zona. Se formaron la  fábrica de quesos, también abrieron una fábrica de embutidos, panaderías, empacadoras de jugos, choco rica, etc.   

 El pueblo fue creciendo y desarrollándose económicamente. Ahora había fuentes de empleos. Muchas personas comenzaron a llegar de todos los campos aledaños para trabajar con los judíos. Trabajaban en sus fábricas, establos, transporte de leche, etc. 

 Ellos construyeron sus propios colegios, sinagogas, cementerios y convirtieron la zona en la más próspera.  Cada vez más personas se mudaban en los alrededores, para poder trabajar en el pueblo.  

 Sosúa  tiene la playa más hermosa de la zona norte y de todo el país. 
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 Para el 1980 comenzaron a llegar turista  a la zona norte, especialmente a Puerto Plata y Sosúa, atraídos por sus lindas playas. El pueblo comenzó a desarrollarse en otras áreas como la construcción de hoteles, aparta hoteles, restaurantes, clubes, campos de golf, etc. 

 Ahora había más fuentes de empleos,  no sólo en las fábricas, sino  también en  las construcciones,  empleados de restaurantes: cocineros, camareros, etc.  ¡Ahora sí que era un pueblo próspero! 

 Por esa razón  Rosalía, Patricio y  mi hermano Andrés se habían mudado allá. Había trabajo seguro y mi hermano Andrés podría ir a la escuela.  

 Yo seguía  en casa de mi abuela ella hacía todo lo que podía por mí y la verdad es que más que mi abuela ella era mi madre. Era la única persona en el mundo a quien yo le dolía y que se preocupaba por mí, cuando encontraba cualquier ropa vieja la desbarataba  y me hacía  vestidos y  ropas interior, si conseguía algo de dinero con la cosecha de cacao que no era mucha, bajaba al pueblo de Gaspar Hernández y me compraba una chanclas de goma, pues no había para más. 

 Pero yo me ponía feliz, pues así no andaba descalza, y no sentía  el frío mañanero en mis pies, además las espinas que me lastimaban en el sembrado de cacao y en los caminos mismos. 

 Mi abuela me enseñó muchas cosas, son las bases de lo que hoy soy,  

 Me enseñó moral, a distinguir entre lo bueno y lo malo, a cocinar  los platos típicos de mi país, a lavarme los dientes con la raíz de un arbusto porque no podíamos comprar la pasta dental y muchas cosas más.  

 La cocina de mi abuela era grande con un fogón de leña, las tablas de maderas de palma estaban colocada separadas para que el humo del fogón  pudiera salir de ella, el suelo era de tierra,  el techo de yaguas.  

 Un día ella me confesó que cada vez que yo me iba, ella no se le secaban sus ojos de llorar por mí,  es que mi pelo se quedaba enganchado en las tablas de palmas de la cocina por subirme allí a mirarla mientras cocinaba, me extrañaba mucho, a ella también le agradaba mi compañía, pero las circunstancias nos obligaban a separarnos siempre.  

 El hambre nos mataba a las dos, no había manera de remediarlo.  Parece que cada vez que mi abuela no tenía alimentos para darme eso la ponía muy triste y desesperada.  Yo prefería estar a su lado aunque  el hambre me matara, pero ella no lo consentía, siempre he querido escribir un libro de cocina en su honor y dedicarlo a ella,  pero por alguna u otra  razón no lo he hecho, me gustaría poner  todas las recetas que me enseñó. Que su nombre no se quede en el anonimato.  

 ¡Mi abuela, mi querida y adorada abuela, fue la madre que nunca tuve, esa gran mujer de la cual sigo su ejemplo! 

 Quisiera honrarla  por todo lo que  hizo por mí y me gustaría hacerlo con algo que prevalezca para la memoria de mis hijos, y nietos. 

 Hoy pongo en práctica sus conocimientos y sabidurías y eso me ha hecho una mujer distinta, con mucha templanza,  agradezco a mi Dios por tenerla. 

 En el 1981, un año después  de la mudanza de mi madre hasta el pueblo de Sosúa,  mi abuela volvió a sentarme y decirme:  

 -Mi hija  vete a Sosúa con tu madre a ver si tú puedes comenzar a trabajar  así estarás mejor… 

 - Hay gente que te pone a trabajar en su casa y así tú tienes algo de dinero,  aquí sólo te morirás de hambre, yo hablaré con tu madre, me dijo.  

 Yo no estaba de acuerdo con mi  abuela, pues sabía muy bien y de muy mala manera que mi madre no me quería a su lado,  que yo era como algo malo en su vida,  algo que no podía entender, pero ella insistía mucho y me dijo que era lo mejor.  

 Ella se fue hasta el pueblo en que vivía  mi madre y habló con ella, le dijo: 

 - Mira tienes que traerte a tu hija, a mí no me pesa, pero está pasando mucha hambre a mi lado y muchas necesidades, aquí contigo estará mejor, al menos comida tendrá. Búscale un trabajo, puede mantenerse sola, no tienes que darle nada, sólo déjala aquí contigo, sólo eso tienes que hacer. 

  No sé lo que lo que mi madre le dijo a mi abuela ese día, porque mi abuela  nunca habló del tema. Cuando llegó a la casa sólo me dijo: 

 - Prepárate, mañana te irás a la casa de tu madre, allá  tendrás trabajo y comida, ya verás que te ira bien… 

 Un frío recorrió no sólo mi corazón,  sino mi cuerpo entero, nunca había podido vivir con mi madre desde que mi padre murió porque ella siempre buscaba la forma de deshacerse  de mí.   No quería caer  en otro hogar diferente, no me sentía segura con ella, no había nada entre nosotras dos, sabía que mi madre buscaría la forma de deshacerse de mí nuevamente. 

 Yo en verdad le tenía mucho miedo a mi madre, miedo a donde me mandaría de nuevo, a su frialdad, a sus gritos a sus maltratos, a cómo vivía cada día con esa inconformidad y descontento con la vida, no sé, me aterraba la idea. 

 Creo que prefería arreglármela con mi situación de todos los días, pero al menos mi abuela no era de ese modo, yo hubiera elegido las precariedades  y no esto, pero yo no  tomaba las  decisiones, así  que con mucho miedo, tuve que mudarme con ella. Mi madre no me conocía, no sabía nada de mí, no sabía cómo pensaba, que deseaba, no conocía mis sentimientos, absolutamente nada. 

 Cuando tuve mi primer periodo menstrual, estaba muy asustada, no sabía qué hacer, era algo nuevo con lo  que tenía que lidiar. Como siempre, sola. No tenía a nadie a mi lado que me instruyera y me dijera qué hacer, tuve que arreglármela  sola como todo en mi niñez.  Me costó mucho aprender algunas cosas, como el abandono y arreglármela sin nada ni nadie. 

 Llegué a casa de mi madre y mi  felicidad fue ver a mi hermano Andrés, ya había crecido mucho, tenía 12 años,   estaba lindo como siempre y  conocía  el pueblo muy bien. 

 Mi hermano siempre fue muy despierto e inteligente, le era muy fácil  aprender cualquier cosa, eso la verdad siempre me hizo sentirme orgullosa de él. 

  Al día siguiente me llevaron  a ver un trabajo,  una tía de Patricio lavaba y  planchaba en una casa de familia, y necesitaban una trabajadora para que limpie y cocine.  

 Me presenté muy temprano y la señora me eligió para el trabajo, dijo que era un poco joven, pero que si sabía cocinar y limpiar estaba bien, me dijo que mi paga sería tres pesos dominicanos  a la quincena, ósea seis pesos al mes, acepté y comencé ese mismo día,  la señora filomena trabajaba en una oficina de la fábrica de quesos de los judíos, salía a la ocho de la mañana y regresaba al medio día  a comer.  

 Su esposo Leo trabajaba en el aeropuerto de Puerto Plata, y sus dos hijo Leo Junior y Janet  estudiaban en el colegio San Felipe, también regresaban a comer para el medio día, así que mi comida debía  estar justo a las doce, para el momento ya sabía cocinar. 

 La tía de Patricio sólo venía a trabajar a la casa: lunes y martes, yo de domingo a domingo de ocho de la mañana a cinco de la tarde. 

 Después de unos días  fui al liceo nocturno a ver  si me admitían, pude entrar, así que me traía mi ropa en un bolso al trabajo para quedarme de camino en la escuela.  

 Estaba cerca del trabajo, y no me daba tiempo de regresar a la casa, pues como salía  a las cinco, y  las clases comenzaban a las cinco y media de la tarde, por ese motivo,  sólo tenía el tiempo de bañarme y salir corriendo al Liceo, así lo hacía todo los días. 

 Salía  de la casa a la siete de la mañana para llegar temprano a mi trabajo y regresaba a las nueve y media de la noche, dependiendo que tan temprano saliera  de clase.  

 Como yo  sólo llevaba  una  semana en el pueblo y  aún  no lo conocía bien,  mi madre  mandaba  a   Andrés  a buscarme para  acompañarme a la casa. 

 Una noche, cuando mi hermano fue a buscarme como cada día, una compañera de aula me habló y en un descuido mío, Andrés jugando se distrajo y una motocicleta casi lo atropella, yo nerviosa lo jalé  y lo traje hacia mí,  lo reprendí muy fuerte por el susto que me acababa de dar. Andrés se disgustó conmigo y echó a correr calle abajo, abandonándome. 

 Al rato llegué a la casa. No dije nada, me dispuse a ponerme mi pijama, pues  tenía que dormir porque trabajaba muy temprano.  No me había vestido aún, cuando  entró mi madre con un lazo y comenzó a golpearme,  yo con mi cuerpo aún desnudo,  sentía que cada latigazo me hería la piel. 

 Con cada golpe soltaba una palabra grosera,   me decía que yo no iba a convertirme en una puta, en una cualquiera y mil malas palabras, no sé qué me dolía más, si cada latigazo que me  daba mi madre, o las palabras tan crueles que pronunciaba. 

 Hasta que un vecino vino y le dijo: 

  -¡Por favor,  ya suéltala,  no la golpee más!  

 -¿Qué pudo haber hecho tan grande en apenas una semana que llegó al pueblo?   

  Mi hermano Andrés le había dicho cuando llegó corriendo a la casa, que yo le había pegado porque estaba hablando con un chico y no quería que él escuchara,  ella le creyó al niño sin preguntarme nada. 

 Pasé la noche entera sin dormir, quería morir, no sabía qué hacer, a donde ir, a donde escapar. 

 Al día siguiente me levanté muy temprano para irme a trabajar, no quería ver a mi hermano Andrés, tenía mucho dolor de él,  por tan vil mentira, aunque era un chiquito de doce años sabía lo que había hecho, no quería mirarle la cara a los vecinos, especialmente  al señor Antolín que había entrado a defenderme.  

 Llegué al trabajo y comencé hacer mis quehaceres domésticos con una tristeza que me adormecía por completo, pensé  muchas cosas, miles, pero no encontraba salida, pensé  pedirle a la señora Filomena que me dejara quedar en su casa a dormir pero no lo hice porque le habían  mandado un sobrino llamado José Luis, y ya no quedaban dormitorios libres, así que  tuve que quedarme tranquila tragarme mi orgullo, mis lágrimas, y mi dolor y volver a la casa.  

 Llegaba cada noche e inmediatamente me iba a la cama, total,  sólo a dormir iba. 

 Los domingos, después del almuerzo y limpiar la cocina tenía que sentarme afuera para alquilar  trajes  de baño. 

 La playa estaba a unos cuantos metros de distancia y la señora Filomena sábado y domingo los rentaba a los turistas.  Afuera de la casa había dos baños y las persona venían, rentaban el bañador y se sacaban el agua salada, así que los fines de semanas yo tenía que ayudar en eso y me iba a la casa a la cinco de la tarde, pero total, nada tenía que hacer, estaba mejor allí ayudando a la señora, me sentaba en una silla y a medida que iban llegando los turistas,  escogían el bañador que le sirviera, tenían que dejar el valor del bañador para cuando regresaran devolverle su dinero, de ese modo, si no lo regresaban la señora podía reponer el bañador nuevamente. 

 Si el fin de semana le iba bien a la señora con las renta de los bañadores,  me regalaba veinticinco centavos, especialmente los domingos.  Yo muchas veces  se los daba a mi hermano para que fuera al cine a la tanda  infantil.  

 Un día  a las diez de la mañana, tocaron la puerta de la calle, cuando miré era mi hermano Andrés, salí y le abrí y él se quedó fuera de la galería y comenzó a llorar, lo vi todo amoratado y con golpes, me dijo que mi madre lo había golpeado porque él no había colgado una camisa en percha, a mí me subió una impotencia desde los pies hasta la cabeza, no me cabía que por nada golpeara así a un niño pequeño, mi pobrecito Andrés sólo tenía doce años. 

 Lloré y pensé en mil cosas, si tuviera al menos tres años más tomaría a mi hermano y me largaría muy lejos, donde los abusos de mi madre y sus frustraciones no lo alcanzaran, sentí  ira contra ella,  sentí tristeza por mi pobre hermano, pero aun así no pude defenderlo, nada podía hacer, sabía que mi hermano tendría  que seguir soportando sus abusos. Eso me ocasionaba un malestar, que yo no podía describir, era un sentimiento de odio, pena, impotencia, de todo. 

 Mi corazón seguía endureciéndose con esa mujer, no sabía qué hacer con mi hermano Andrés, así que después de hablar un rato con él lo mandé de vuelta a casa, ya no quería que lo volvieran a golpear, pero ese día me quedé con una angustia como cuando te arrancan el corazón con todo del pecho. 

 Un martes  Janet llegó del Colegio y después de comer salió al frente. Al lado de Filomena doña Verónica tenía un pequeño colmado.  Yo estaba barriendo, Janet compró un cigarrillo y lo estaba fumando, su mamá salió de golpe y Janet no supo que hacer,  tomó el cigarrillo y me lo colocó en las manos, cuando la señora filomena miró me comenzó a insultar y a decir cuántas cosas se le ocurriera,  estaba muy enojada, yo miraba a Janet pero ella asustada me miraba con una expresión que decía mucho cuidado. 

 La señora me dijo que por esa razón siempre su casa olía tan feo a cigarrillo, que con qué derecho, que si era una cerda, etc. Soporté aquella cadena de improperios y ya para la salida del trabajo le dije que se buscara otra muchacha que no seguiría trabajando.  No volvería nunca más. 

 Me fui a mi clase nocturna como siempre, pero el problema era explicarle  a mi madre y que lo pudiera entender, ese dinero que yo ganaba ella lo usaba para ayudar a pagar la renta de la casa, entre otras cosas. No quería contarle  lo de Janet ni estar metiendo a nadie en problemas, así que para mí no iba a ser  fácil, ese trago amargo tenía que resolverlo esa misma noche, pues no iría al trabajo en la mañana y con qué excusa me quedaría en casa, no sabía cómo abordarla, eso me desorientaba un poco, esa noche ni siquiera  podía concentrarme en la explicación de los profesores al impartir sus clases, estaba muy turbada con mi mente nublada. 

 Antes de acostarme a dormir tuve que sacar valor y decirle que había dejado el trabajo, que ya no volvería más, ella me dijo que por qué había hecho eso sin consultarla a ella que yo sabía los gastos de la casa y no podía dejar un trabajo sin tener otro. 

 Yo le dije que en ese trabajo pagaban muy poco y trabajaba demasiado,  que apenas me daba tiempo para  llegar al liceo, que conseguiría un trabajo por mucho más dinero y pronto,  que no tardaría para estar trabajando de nuevo.   

 Al día siguiente  se levantó temprano y se fue a trabajar, le lavaba y planchaba a una señora llamada Lucía, yo me quedé en casa con mi hermano Andrés, me daba mucha impotencia ver a mi hermano tan chiquito que ya tenía que hacer la comida de todos, limpiar la casa, e ir a la escuela, pero no había de otra, mi pobre hermano ya tan pequeño tenía que probar lo duro y amargo  de la vida. 

 Cuando mi madre regresó del trabajo, me dijo:  

 -Hablé  con la señora Lucía  y me  dijo que está buscando una empleada. Que vaya para conocerte… 

 Al día siguiente me levanté temprano y me fui hasta su casa, la señora me explicó que había que cocinar y limpiar que sólo eran tres personas: Ella su esposo francisco y su hijo Francis  Junior. Me explicó que los días que ella no fuera al instituto por la tarde podía irme después de limpiar la cocina, yo me puse feliz era mi trabajo perfecto, me daba tiempo llegar a la casa descansar y poder hacer las tareas escolares.  Siempre estaba atrasada por falta de tiempo. 

 La señora me preguntó: 

 - ¿Dana, podrías comenzar mañana  mismo? 

 -¡Sí por supuesto, mañana!  

 Al día siguiente me presenté muy temprano y comencé  con mis obligaciones.  La señora Lucía ya estaba preparándose para salir al liceo  donde impartía docencia por las mañanas, de camino  dejaba el niño en el colegio. El señor  salía muy temprano, siempre lo hacía primero que ella. 

 Me dijo mi esposo siempre vendrá  a desayunar de nueve a diez de la mañana. Me explicó qué le hiciera  y se marchó. 

 Yo me quedé limpiando la casa y preparándome para cocinar, el día iba muy bien, a la hora del almuerzo  ella llegó con el niño y me pidió que le diera la comida, pues aunque tenía edad para comer solo, no lo hacía. Accedí con mucho gusto, le puse las caricaturas y lo alimenté. 

 La señora Lucía era muy buena persona, me agradaba mucho y me sentía muy bien con ella.  Los fines de semana me decía: 

 -¡Hoy cocino yo, le cocinaré a mi marido! 

 Ella cocinaba muy rico. Un día le pedí permiso  para llevarle mi comida a mi hermano y me dijo: 

 -Cométela,  aquí hay más yo le acomodaré una comida a tu hermano.  

 Me puse muy contenta porque aunque   mi hermano comía todos los días, la comida de la señora Lucía era variada y diferente. Quería que mi hermano Andrés pudiera comer esa comida tan rica. Él ya estaba acostumbrado a que los fines de semana le llevara  algo de comer.  

 Una tarde cuando llegué a casa encontré a mi hermano con una paliza,  estaba todo amoratado por todas partes.  Él estaba tan triste que no quería ni hablar, desde que llegué supe lo que había pasado, que mi madre lo había golpeado sin compasión, sentí mucha impotencia, quería tener fuerza para enfrentarla pero sabía que si lo hacía  me llevaría otra golpiza, no sabía qué hacer.  

  ¡Hay que dolor sentía, era indescriptible! 

 Miré a Patricio pensativo, él no era así, y luego me enteré de que Patricio trató de que mi madre no golpeara con tanta rabia a mi hermano, pero aun así no lo pudo evitar, mi madre estaba como una fiera y quería volarle encima a Patricio.  

 Vivíamos en  la parte trasera de una casa. Delante vivía la propietaria, como no teníamos  nevera ella le dijo a mi madre que le diera un envase con agua para hacer hielo.  Luego mi mamá le preguntó a mi hermano que dónde estaba el envase que faltaba;  Él no supo qué decirle.  Eso  hizo enojar a la fiera porque decía que mi hermano tenía que saber dónde estaban las cosas porque él era quien estaba  todo el tiempo en la casa. 

 Cuando la vecina llegó en la noche le preguntó a mi madre:  

 - ¿Vecina, usted no desea que le pase el hielo? 

 Ella le contestó:  

 - ¡sí, señora! 

 Cuando trajo el hielo, era justo el envase por el que casi mata a mi hermano. Ella había olvidado que  lo usó para el hielo,  eso hizo que se pusiera mala “supuestamente” de los nervios, y comenzó a llorar.  

 Yo tomé mi hermano Andrés de la mano, lo llevé al dormitorio donde dormíamos y desee con todo mi corazón que ella muriera. 

 Me sentí extremadamente mal de la impotencia, impotencia por  Andrés, por Patricio por todo. 

 Él era un hombre bueno. No le gustaba que mi madre maltratara a mi hermano, pero no lo defendía por cobardía a ella. Si le hablaba a mi hermano lo hacía con amor y ternura. Nunca lo maltrató, jamás hubo una palabra mal empleada de él hacia mi hermano aunque a veces  el niño era muy inquieto... 




 

CAPITULO
XII 

   

 Seguía  en mi trabajo y me gustaba no había que trabajar tanto, la señora Lucía,  un amor conmigo. Me daba mucha tristeza a veces con ella, era asmática y casi siempre amanecía muy congestionada tenía que medicarse con varios aerosoles y bombas para poder salir a trabajar. 

 En ese año transmitían una telenovela mexicana que se llamaba Colorina protagonizada por  Lucía Méndez,  a mi hermano le encantaba verla, pero en casa no había televisor, así que iba a casa de una vecina,  mi mamá, muchas veces lo dejaba, pero un día no sé qué se le metió y le pegó otra golpiza, otra vez  lo mismo,  esta vez no fue tan grave,  lo fue a buscar dándole golpes. 

 Al día siguiente le pregunté a la señora Lucía si podría servirme de garante para comprarle un pequeño televisor a mi hermano y ella me dijo que sí, que la próxima semana cuando ella me pagara iba a ir conmigo para que tomara el televisor a plazos, tendría que hacer pagos mensuales de quince pesos, así que me quedaba suficiente para ayudar a pagar la renta. 

 Me puse muy contenta por mi hermano, pues tendría su propio televisor y no iría más a la casa ajena, así mi madre no tendría que maltratarlo más por esa razón. 

 Cuando preparaba el desayuno el señor Francisco vino a la cocina y trató de abrasarme, le dije que no lo hiciera que se quedara tranquilo; volvió al comedor, desayunó y cuando terminó volvió a la cocina y no sólo me abrazó, también trató de besarme, yo me solté como pude y le dije que no,  que no se acercara, él me dijo: 

 - ¿Tú te hace la que no quieres o la que no entiendes? 

  Yo le dije: 

 -Ninguna de las dos… 

 Volvió a lanzarse  encima de mí, le dije que me soltara en ese momento que de lo contrario llamaría a los vecinos, él pensó que yo mentía para asustarlo, volvió para encima de mí y grité fuerte, él me soltó e inmediatamente entró a su vehículo y se marchó a su trabajo. 

 Por suerte las radios de los vecinos no habían dejado escuchar mis gritos, comencé a llorar sin detener mis lágrimas que salían como río por mis ojos.  

 ¡Todos mis sueños se habían hecho pedazos! 

 Pobre Andrés, fue lo primero que pensé, se quedaría sin su televisor.  

 ¿Cómo le explicaba a mi madre lo ocurrido? 

 Y la señora Lucía: ¿qué le decía? pero una cosa sí sabía, ahí no me podía quedar ni un día más, eso no ocurriría jamás, no le permitiría a ese lobo hacer de mí lo que él quería ni  por mi pobre niño lo haría, yo había aprendido a defenderme sola y no permitiría que ese hombre me hiciera daño ni se lo hiciera a su esposa y  su hijo. 

 Seguí en la cocina pero muy nerviosa tenía miedo que volviera, cuando la señora llegó no le dije nada, seguí limpiando la cocina como de costumbre,  luego ella se fue al instituto por la tarde, me dijo: 

 - Me llevaré a Francis para que  puedas irte temprano, yo se lo agradecí al cielo,  pues cuando ella iba al instituto yo tenía que cuidar a Francis y el papá llegaba como a las cuatro de la tarde y yo no quería volverlo  a ver, terminé y regresé a mi casa, llegué dándole vuelta al cerebro, qué podría hacer esta vez. 

 - ¿Qué haría, cómo saldría de ésta con una madre tan cruel como la que tenía? 

 Caminé muy despacio hasta la casa para pensar las cosas fríamente, pero no encontré más solución que decirle la verdad a mi madre, le contaría exactamente cómo había ocurrido, pero era difícil esta situación, llegué y al poco rato le dije a mi madre que tenía algo que contarle y ella me dijo: 

 -¡Dime!  

 Comencé a contarle de lo ocurrido en la mañana, y comenzó a insultarme,  a decirme  que eso era mentira mía, que no era cierto que yo todo lo que quería era estar de vaga, y no quería trabajar;  por más,  que yo le explicaba, ella no lo entendía, no había palabras que mi madre entendiera, como si estuviéramos  hablando distintos idiomas, después de un rato me callé, serré  mi boca y al momento de ir a clase me vestí  y me marché hacia mi liceo. 

 Lucía también trabajaba por las noches en el liceo, creo que daba clase de  biología, no recuerdo bien la materia que impartía. Después de clase la busqué y hablé con ella le dije: 

 - ¡No puedo seguir trabajando para usted! 

 -¿Por qué, es por el sueldo? 

  -¡Lo mejoraré para que te quedes!  

 Ya se había acostumbrado a mí y le gustaba mucho mi trabajo, sobre todo que Francis comía conmigo y estaba a gusto. 

 Me dijo que no podía hacerle eso, que no podía irme. Mientras ella más me rogaba que me quedara más odiaba al señor Francisco, era un asco, lo odiaba, era una basura humana. Hacerle eso a aquella mujer tan buena y tan decente, que tanto lo amaba era algo que no se podía perdonar.  

 Yo estuve a punto de ceder a sus suplicas pero pensé rápidamente, no puedo flaquear, no puedo hacerlo, debo hacer esto,  es lo correcto. 

  Le dije:  

 -Mire señora Lucía, haremos algo, yo me siento muy cansada, descansaré un mes y luego hablamos. 

 Así fue que pude esquivarla, pues me apenaban sus repetidas súplicas, y me fui rápidamente de su lado.  

 -Me dijo: Te mando el dinero con tu mamá, le agradecí y salí como el que corre, pero esta vez corría no sólo por mí, sino también por ella… 

 Cuando llegué a la casa le dije a mi mamá lo que había hablado con ella y mi madre volvió con los mismos pleitos, para que se calmara le dije que al día siguiente buscaría trabajo sin falta y que no se preocupara que lo conseguiría, le pedí encarecidamente a mi madre que no fuera a hablar ni una sola palabra con la señora Lucía. 

 No quería que sufriera por mi culpa y más con lo buena que había sido conmigo, sobre todo lo que me regalaba para mi hermano: Comidas, manzanas para él etc. 

 Ella era cariñosa y muy tranquila siempre reíamos juntas, mi mejor trabajo se había ido   a la basura por culpa de un canalla. 

 Al día siguiente me levanté temprano, había escuchado que en un  salón de Belleza necesitaban una muchacha, pensé que era para trabajar en el salón, pero cuando llegué el señor,  medio raro él, me dijo  que era para trabajar en la casa. 

 Para lavar, planchar, y cuidar a un bebé  recién nacido, no me agradó tanto pero acepté no tenía opción, si no trabajaba rápido no podría soportar a mi madre y comencé ese mismo día. Sólo pagaban veinticinco pesos; cinco menos de lo que me pagaban en el otro lugar. Vivían muchas personas,  visitaban, muchas familias, todo aquello era caótico; pero ni modo había que hacerlo.  

 Tenía catorce años y parece que mi cuerpo como mujer comenzaba a notarse, porque todo varón que iba a la casa ponía sus cochinos ojos en mí, los hermanos, los primos, a veces quería esconderme, pero no había un lugar donde no me molestaran y me encontraran. 

 No era para nada cómodo trabajar en aquel lugar, sólo pensaba en tan buen trabajo que había tenido que renunciar, por aquel monstruo sin vergüenza, descarado e inmoral, y pienso que no sólo yo sufrí las consecuencias,  también su niño y su mujer, pues ahora no tenían un buen servicio.  

 A veces no quería levantarme por no  enfrentarme a aquella loquera de casa de familia, y de mi vida tan difícil, sentía que a mi catorce años me pesaba la vida. Que no podía arrastrarla, pero no tenía otra opción, tenía que continuar sin desfallecer.  

 Aun así me despertaba muy temprano en la mañana y llegaba temprano a cuidar al bebé, lavar, planchar, tenía que limpiar la casa y lavar los platos,  me iba a la casa corriendo a ducharme y de vuelta al liceo, tenía día que hubiera preferido quedarme y no asistir a clase, si el ambiente no hubiera sido tan pesado en casa, con mi mamá nada tenía seguro, que no fuera maltratos y gritos por todo. 

 En mi corazón sabía que no podría aguantar mucho en ese trabajo, era muy complicado todo, y tenía mucho acoso de todos esos leones,   aparte de lo caótica que era la familia no había respeto entre ellos se robaban entre sí,  se insultaban. Yo limpiaba la casa nadie respetaba la limpieza, no había un orden para nada. 

 Comencé a buscar trabajo en otro lugar pero sin dejar éste para evitar los conflictos con mi madre, y en la misma calle más abajo encontré en otra casa de familia, vivían cuatro personas y necesitaban a alguien para lavar, planchar,  limpiar la casa y lavar los platos. 

 Lo acepté de inmediato, y al otro día temprano le hice  saber al señor del salón que ya no seguiría, me dio mi dinero ganado y me retiré enseguida a mi nuevo trabajo, aquí era todo más tranquilo con la familia Quintana,  la señora Petra era caradura pero buena persona, comenzó a mostrarme como le gustaban las cosas y aprendí rápido, en esta casa vivía la señora Petra el señor Quintana, su hijo Rafael  y otro hijo no recuerdo su nombre, tenía dos hijos más pero ya se habían casado,  en la casa sólo habían cuatro personas, el trabajo era más liviano y podía regresar más temprano a mi casa después de dejar la cocina limpia. 

 Los dos muchachos eran muy respetuoso y siempre estaban en sus asuntos, y el señor por igual yo sólo hablaba con la señora Petra y sólo lo necesario ella no era de mucho hablar y yo también lo prefería de ese modo, así que estábamos  muy bien, excepto un día que planchando me descuidé con el calor de la plancha y quemé un pantalón de su hijo y estuvo muy enojada, dijo muchas cosas que no me cobraría el pantalón porque era la primera vez que sucedía, pero que si volvía a quemar otra cosa me lo cobraría de mi sueldo, estaba muy enojada, pero no se lo tomé en cuenta porque la verdad, me había descuidado con el caliente de la plancha no era una pieza  para tanto calor. 

 Detrás de mí vivienda habían llegado unos vecinos nuevos, una señora joven con dos hermanos, era soltera, había llegado del extranjero donde trabajaba, pero de retirada, y había comprado esa casa. Desde el principio vi a mi madre hacerse amiga de la señora, yo estaba poco tiempo en casa, pues trabajaba todo el día y en la noche asistía a la escuela, o sea que muy poco tiempo estaba en casa.  

 La señora Petra me dijo: 

 - No vengas mañana a trabajar porque vamos a salir de viaje y mi esposo y yo estaremos fuera, sólo estarán los muchachos así es que vuelve el sábado. 

 Era miércoles y tendría tres día de descanso, me puse contenta porque yo no tenía tiempo ni para ir a la playa, y aprovecharía para ir, llegué a mi casa, hice planes para el día siguiente ir. 

 Me levanté temprano como siempre era mi costumbre e hice varias cosas en la casa, luego  fui a la playa, un día espléndido, un sol radiante una arena dorada, y un mar en calma,  me senté y contemplé aquella riqueza de la naturaleza, aquella playa tan maravillosa y al alcance mío, y me sentí libre, una libertad que nunca antes había sentido. 

 En ese momento me di cuenta que nada ni nadie podría arrebatarme mi libertad, por más que quisieran. 

 Muchas veces sentí como si mi  alma fuera prisionera de tantas luchas, de tantos malos tratos, pero en este momento, era el ser más libre que en el mundo puede haber, la vida podía seguir su curso, con su ensañamientos en mi contra, pero la verdad es que en ese momento nada podía quitarme aquello.  

 Aquel día descubrí que hay esclavitud de cuerpo, pero que el alma mientras tu decidas, sin importar las circunstancias, si  no te rindes, si no te dejas, si no te sometes a la voluntad de otros, si hasta el final te mantienes firme y luchas por lo que crees,  tu alma será libre, jamás podrás ser esclavo por más que te sometan, siempre te tendrás  a ti mismo, y todas las cosas maravillosas con la que Dios te creó. 

 Desde ese día comencé a construir mi propio mundo en el cual podía buscar un poco de paz, y realmente la encontraba. 

 Llené mis pulmones de aire yodado y fresco, nadé hasta el cansancio, llegué hasta unos arrecifes que quedaban a mil metros de distancia. Cuando llegaba hasta los arrecifes me paraba en ellos y podía  apreciar muchas vidas marinas: Peces de muchos colores, corales en varias formas, erizos, y estrellas de mar etc.  Ese recorrido me dejaba sin aliento pero me gustaba hacerlo, había encontrado algo para mí, grandioso, un secreto sólo mío  y por fin descubrí la paz y libertad que necesitaba para seguir adelante. Un día maravilloso, pero debía regresar a casa. 

 Cuando me disponía  a  ducharme para sacar el agua salada de mi cuerpo, mi madre me dijo que le hiciera el favor de echarle, a un joven que había en la casa de los recién llegados, un brebaje que ella había hecho de hojas frescas. 

 Me pasó el balde, luego  llamó a un joven  de piel mulata, de unos diecinueve años de edad  con  su cuerpo lleno de pequeñas ronchas, tenía varicela y estaba solo.  Su hermana  había salido de viaje y el joven tenía mucha fiebre.  Mi madre le había preparado aquel baño para aliviar su picor de piel.  A mí me molestó la idea, era un extraño al que yo no había visto jamás, y mi madre se le ocurría la brillante idea de que yo le echara por encima el baño aquel.  Estaba entre la espada y la pared pues no tuve opción, así que me precipité a derramar aquella agua verde por la cabeza del joven y salí huyendo.  

 Entré a la casa y me quedó el disgusto por un rato, como si pudiera mi corazón presentir lo que vendría después, pero estaba tan relajada con la mañana maravillosa que había pasado en la playa que no me duró mucho aquel sin sabor. En la tarde, me pasé un buen rato con mi hermano Andrés que siempre estaba en el patio jugando, era muy inquieto como todos los niños. 

 Al día siguiente volví a la playa, a disfrutar de nuevo de aquel sol maravilloso y aquel paraíso, fui a mi escondite de los corales y disfruté de aquellas riquezas, que creí sólo mías y de nadie más. 

 Esta vez cuando volví de la playa el baño al joven lo había dado otro, no sé quién, pero me sentí aliviada de no ser yo. 

 Volví a compartir con mi hermano Andrés, y a reírme de sus travesuras, para esta época ya me molestaba con Andrés, pues tenía unos miedos que yo no podía entender,  dormíamos juntos y no me quería soltar la noche entera y yo con un calor de perro y él también pero arropado de cabeza y todo, y no había quien le quitara la sábana, aparte me abrazaba como si me fuera ahogar con sus pequeños brazos, y por más que yo trataba de librarme de ello no me dejaba hasta que no estaba muy rendido en un sueño profundo, cosa que se tomaba su tiempo por sus miedos, era cada día la lucha con mi  hermano Andrés,  y lo peor, yo no podía entender qué pasaba por su pequeña cabeza. 

 Al lado nuestro, en el mismo patio, vivía un par de ancianos, y en una habitación de la casa que daba afuera  vivía un nieto llamado Papitín con una niña de dos año llamada Emily, Papitín trabajaba en la playa el día completo,  alguien cuidaba de Emily por el día y él la recogía por las tardes y venía a la casa a hacer la cena de sus abuelos, Emily y él, parece que le gustaban los niños, pues se hizo amigo de mi hermano y cada tarde que llegaba mi hermano iba al lado con él a mirarlo cocinar y a jugar con Emily, nunca supe por qué él tenía que cuidar solo a Emily y no su madre, jamás le pregunté y él no hablaba de ello, Papitín, era  como de unos veinticinco a treinta años, un hombre ya adulto  muy cariñoso con los niños y  muy buena persona. 

 Un día después de llegar a casa  vino el joven de la varicela y me entregó una bolsa con una plantita de clavel rojo, y me dijo: 

 - Te la manda mi mamá por haber ayudado a mi recuperación, quiero que todos los días te lave la cara encima  de la plantita, para que se ponga hermosa como tu… 

 Me enojé de una manera que me puse roja por completo de la ira, y quería tirarle su plantita para que le entrara por  donde mejor le cupiera, pues sabía que  probablemente ya había estado observándome, y eso me ofendía mucho. Mi mamá que estaba en la casa me dijo cuantas cosas, que si mal educada, salvaje, de todo y me obligó a aceptar la planta.  

 Después de unos días  cuando salía  de la escuela nocturna me esperaba afuera y  le reconocí de inmediato,  me pregunté a quién buscaba, pero cuando crucé el portón  escolar me abordó y me dijo: 

  -quiero hablar contigo  

  Yo rápidamente me adelanté y me metí en medio de un grupo que bajaba por mi calle,  y no me salí de allí, hasta llegar a la casa entré corriendo asustada y no volví afuera  esa noche. 

 En la mañana cuando me levanté para ir al trabajo lo encontré mojando la plantita de clavel que estaba fuera de la casa, me miró pero no me dijo nada, seguí hacia mi trabajo y me preguntaba todo el día que querría conmigo ese joven.  

 Esa misma noche lo volví a ver al salir de clase y me dijo lo mismo, quiero hablar contigo, volví hacer el mismo truco de la noche anterior pero esta vez  tomé la mano de una de mis compañeras de clase, que me dijo: 

 - ¿A quién te le esconde? 

 -¿A quién le tienes miedo? 

 Le dije, no Felicita, no le tengo miedo a nadie, y ella me dijo: 

  -¡No será que le tiene miedo a los chicos pero si no comen gente! y se rió a carcajadas, cosa que me molestó  bastante. 

 Ya me intrigaba las dos visitas que había recibido de aquel muchacho, pero no le comenté nada a mi madre ni a nadie, pues la verdad no sabía que pasaba, pero a la noche siguiente volvió a la escuela y me esperó  a la salida y esta vez no me atreví a meterme al grupo, me dijo: 

 - Por favor espera sólo quiero decirte algo, no te haré nada, ¡no temas!  

 Aminoré mis pasos, él me seguía detrás y luego emparejó el paso conmigo colocándose a mi lado me dijo que él estaba muy enamorado de mí que no había encontrado la manera de decírmelo, pero que desde hacía muchos días quería  que yo lo supiera. 

 Mi corazón comenzó a palpitar como caballo desbocado pensé que se me saldría del pecho,  era la primera vez que alguien confesaba su amor por mí, estaba asustada, y muy nerviosa, no sabía qué  hacer, me agarré una mano con la otra, para que no se notara que temblaba,  podía confundirse con algún  sentimiento errado. 

 Llegamos a una calle ante de la casa  uno al lado del otro, yo sin contestar palabra alguna, él dobló hacia  la otra  calle, no me dijo nada, pero supe que lo hizo para que no lo vieran llegar junto a mí. 

 Esa noche la pasé muy intranquila,  no podía dormir y como siempre mi hermano Andrés se movía y me aprisionaba con sus brazos por sus miedos, entre eso y mi cabeza dando vueltas con todo aquello, no pude conciliar el sueño. 

 Una tarde Papitín  le dijo a mi madre que dejara ir a Andrés con él al río y mi madre le dio permiso, mi hermano estaba feliz a él le gustaba mucho estar con él. 

 Cuando llegué a la casa pregunté a mi madre por él y me dijo que lo había dejado ir al río con Papitín, me pareció  bien que mi hermano se divirtiera un poco, me senté a leer un rato mientras llegaba la hora de mi escuela,  de pronto entró una vecina y me hace una señal que saliera. 

 Cuando salgo a la calle miro a mi hermano bañado en sangre y lloraba sin parar, Papitín,  estaba muy desorientado, y no sabía qué hacer, me acerqué  a mi hermano, vi que tenía toda la parte del labio superior desprendido hasta el punto que de la nariz hacia abajo no tenía nada, sólo pegado en dos puntos a ambos lados,  o sea le caía en la parte inferior de la boca, dejaba todos sus dientes superiores   al descubierto.  

 El sangrado era bestial, le pregunté a Papitín,  qué había ocurrido y me dijo que en un descuido mi hermano se había lanzado al agua y que no era un río para  nadar, sólo para pescar y navegable para pequeños botes, parece que había un ostión  en algún palo y le abrió el rostro, o pudo ser una hojalata que tiraran al río porque en toda la orilla  había  un barrio de mala muerte, un cordón de miseria, que sin conciencia tiraban todas sus basuras al agua. 

 Traté de calmar a mi hermano, pobrecito más que dolor estaba asustado, muy asustado, pero no sé quién estaba más asustado si Papitín,  pensando que lo acusaríamos de  agredir a mi hermano. El niño  lloraba mucho, me imagino que temía al castigo de mi madre que era tan inconsecuente. 

 Entré corriendo a la casa y busqué una toalla, para poder cubrir un poco el rostro de mi hermano, detener el sangrado o al menos tratar. 

 Cuando salí  a la calle nuevamente, encontré  a los vecinos con un envase de agua,  iban a lavarlo pero mi hermano no se dejaba, yo le dije que no y lo dejaron, caminé calle arriba con él y Papitín que  me acompañaba,  a poco caminar nos encontramos con Patricio que cuando miró a mi hermano se puso blanco como un papel, le expliqué lo que había pasado lo más breve posible y él me dijo: 

  -¡Devuélvete con tu mamá yo lo llevo! 

  Se fue a llevar a mi hermano al médico, con Papitín,  con las manos y la ropa sucia de tierra tal cual venía de trabajar, era jardinero de una familia alrededor de la playa, no había tiempo para mi padrastro Patricio mudarse de  ropa ni lavarse un poco, la condición de mi hermano no era buena, había perdido mucha sangre, así que no había tiempo para nada. 

 Se fue muy rápido a la salida del pueblo y tomó un carro que lo llevó a un pueblo cercano donde había un pequeño hospital, pero no lo quisieron atender porque estaban de huelga contra el gobierno por aumento de sueldo entre otras cosas. 

 Siguió en el mismo carro de concho hasta el hospital de la provincia, éste  era un hospital más grande,  cuando llegó tampoco allí lo querían atender por causa de la huelga médica, mi padrastro comenzó a pelear y a decirles que no parecían humano que era sólo un niño y que aquello era una emergencia que necesitaba que lo atendieran. 

 Había sangrado mucho durante todo el tiempo que le tomó llegar al hospital, entonces  agarraron al niño y lo atendieron, fue de tan mala gana que el pobre Andrés  lo suturaron y esa herida le quedó toda fea, y lo mandaron a la casa de inmediato no lo hospitalizaron por la huelga. 

 Mi madre cuando vio que  anochecía y Patricio ni mi hermano llegaban comenzó a angustiarse, él  siempre estaba temprano en casa, y me  preguntó: 

 - ¿Qué pasa, por qué no llegan, tu sabes algo?  

 Yo le dije que no, pero más tarde ya no podía sostener mi mentira porque hasta yo estaba muy nerviosa , no sabía cómo había seguido mi hermano, y qué había podido hacer Patricio, le dije  lo que había ocurrido, y comenzó a llorar y alborotarse, eso hizo que llegaran vecinos y la casa se llenó de ellos. 

 Pasado las nueve de la noche llegó  con mi hermano y Papitín  que aún estaba muy asustado, para el momento ya mi hermano tenía toda la cara hinchada,  parecía un monstruo, daba pena el angelito. 

  Mi madre comenzó a  pelear y le dijimos que se calmara. 

 Los vecinos se fueron yendo uno a uno hasta que sólo quedó Papitín,  yo le dije que no se angustiara que sabíamos que mi hermano era un niño que le gustaba mucho el agua, y que era muy inquieto que entendíamos lo que sucedió y que nadie pensaba que él lastimara el niño, que tranquilo que tratara de descansar y que fuera a buscar a Emily, que ya no se podía hacer nada, lo que había que hacer se había hecho. 

 Él  se marchó y acostamos  Andrés, duró mucho rato sin poder dormir con dolor me imagino, estaba que casi no podía ver de la hinchazón tan grande que tenía en su cara, pero al rato se quedó dormido, en la mañana estaba más hinchado aún, pero estaba calmado en la boca no le cabía ni una cuchara pequeña no podía comer nada, le dábamos líquido con un sorbete que le entrábamos por un lado de la boca. Mi madre peleaba mucho como siempre que si eso se lo busco él, que si ahora todo se complicó, que no se atrevería a quejarse etc. 

 Le pedí a la señora Petra que  me dejara salir más temprano, le dije que haría todo rápido para que me dejara llegar temprano a cuidar a mi hermano, para ayudar con él, así mi madre peleaba menos y no tendría que dejar de hacer sus cosas, la señora entendió y me permitía salir más temprano, yo le dije que era sólo hasta que mi hermano se recuperara. 

 Papitín,  aunque le dijimos que se quedara tranquilo que él no tenía la culpa estaba inquieto y se sentía mal al parecer, siempre le llevaba jugos a mi hermano, y le contaba cuentos, lo entretenía un  poco, después de llegar del trabajo y hacer la cena de sus abuelo y Emily, siempre entraba a la casa hablar con mi hermano, el niño lo quería mucho, él era cariñoso.  

 Papitín,  me imagino que en su afán de recompensar a mi mamá le dijo que en el barrio que  mi hermano se había lastimado vendían un solar barato que si ella lo quería comprar haría una casa allí y se evitaba pagar alquiler de casa, mi mamá fue con él a verlo y le gustó la idea, él se lo consiguió barato y mi madre recogió todo lo que había y tomamos prestado en nuestros trabajos algunos sueldos y mi madre compró el solar, para cuando pagáramos el dinero volver a coger prestado para construir una casa. 

 Mientras tanto el joven de al lado no dejaba de visitar mi casa, siempre buscaba la manera y aprovechaba cualquier minina oportunidad para abordarme y confesar sus sentimientos.  

 como mi hermano estaba muy delicado con el accidente, siempre estaba en la casa haciéndole compañía entreteniéndolo y hablando con él, yo por suerte en el trabajo y la escuela nocturna no tenía mucho tiempo para sus payasadas, seguía yendo a mi escuela a buscarme, yo la verdad me acostumbré a su compañía de vuelta a casa, no sé si por miedo al caminar sola o ya me gustaba conversar con él, mi mamá y él se llevaban de maravilla, también ella había hecho amistad con su hermana. 




 

CAPITULO
XIII 

   

 Mis viajes a la playa se habían hecho una costumbre. Cada vez que tenía la oportunidad me iba a mi cita con la soledad, la paz, y la tranquilidad enorme que me proporcionaba el nadar y llegar aquel paraíso de los corales y peces de colores. Podría decir que el único placer y felicidad que conocía era ése. 

  Los domingos salía a la dos de la tarde del trabajo e inmediatamente me ponía mi bañador y para la playa, aunque los domingos no era tan placentera la playa ya que ese día  de fin de semana venían muchos visitantes y se perdía la tranquilidad, pero aun así como quiera iba, es que nadar a esa distancia y aquel lugar me llenaba de energía, me renovaba por completo. 

 Una tarde de domingo cuando llegué de la playa, me encontré que en mi casa habían varias personas, persona  la cuales  no había visto nunca, eran dos señores ya entrado en edad, un hombre y una mujer, estaba el joven de al lado o sea mi enamorado y también su hermana. 

 Cuando entré mi mamá me presentó, mi corazón me dio un vuelco, y comenzó a palpitar a millón, pero yo no sabía por qué,  saludé y entré a la habitación y me quedé allá muy asustada. 

  No sabía lo que pasaba pero sí podía sentir que no era bueno para mí, después  de un  rato entró mi mamá y me dijo: 

 - ¿Sabes quiénes son? 

  Negué  con la cabeza, y me dijo: 

 - Son los padres de Enrique y vienen hablar con Patricio y conmigo, quieren pedir tu mano… 

  Me quedé fría como un block de hielo, sentía que la sangre se me congelaba de pies a cabeza y en cada arteria de mi cuerpo, no podía respirar, mi mamá me dijo: 

 -¿Mira, que te pasa? 

 No me haga pasar vergüenza, yo la escuchaba muy lejos de mí, como si estuviera muy lejos de ella cayendo a un hoyo  muy profundo del cual no saldría  jamás, mi mamá me agarró por una mano y me llevó de vuelta a la pequeña sala, allí continuaban aquellos extraños, ellos le dirigieron a mi madre y a Patricio que su hijo Enrique, le había pedido que fueran hablar con ellos para  que le dieran permiso de hablar conmigo y que querían saber si  estaban de acuerdo. 

 Mi madre de inmediato contestó que sí, que no había ningún problema, Patricio no creo que le gustara pero como le temía a los pleitos de mi madre, no puso resistencias, así que mejor se quedó callado.  

 A mí nadie me preguntó nada como si mi opinión no contaba  para nada, así que todo quedó arreglado entre ellos, unos minutos después los padres del joven se  despidieron y se marcharon. 

 Mi madre siguió en sus asuntos como si no hubiera pasado nada, y Patricio me miró compasivo, y lo único que alcanzó a decir fue: Niña quítate esa ropa mojada te dará gripe, yo me paré sin contestar nada. 

 Salí al baño y me duché, aún  no había sacaba el agua salada de mi cuerpo, luego entré a mi habitación y me acosté.  

 Me llamaron  a cenar y dije que no tenía apetito, que me dolía mi estómago, pero realmente me sentía enferma, me dolía mi cabeza y mi corazón con mucha intensidad. 

 Esa noche no dormí, daba vueltas en mi cama y no lograba conseguir calma, me atormentaba en gran manera lo que había  pasado esa noche. Ni siquiera entendía bien lo que habían tratado, a mí nadie me advirtió nada. 

 Nadie me avisó, todo esto era una sorpresa para mí, sorpresa que me aturdía, ya en la madrugada un ligero sueño me venció y me quedé dormida pero muy temprano me desperté sobresaltada, y lo primero que vino a mi mente fueron los rostros de aquellas personas y aquella reunión. 

 Pensé que me iba a despertar de un sueño, que era una pesadilla y que regresaría a la realidad, pero no, la verdadera realidad, era esa pesadilla que estaba viviendo. 

 Para ese entonces  ya tenía quince años,  llegué a mi trabajo temprano con unas ojeras que no eran propios de mi edad, la señora Petra me preguntó que si estaba enferma  y sólo me encogí de hombros. 

 Me puse a lavar las ropas de la familia, que en aquel tiempo se lavaba a manos pues no había maquinas lavadoras  a menos que las personas no fueran muy ricas y para quien trabajaba no lo eran,  me pasé el día lavando, la señora Petra por alguna razón me ayudó a tenderlas y recogerlas. 

 Todo el día me la pasé pensando y muy atormentada por el asunto, ya en la tarde terminé calmándome, y pensando, si sólo es hablar lo que él  quiere y ese fue el acuerdo. 

 - ¿Por qué me angustió  tanto? hablar es hablar, y no tiene nada de malo, al final del día tenía un poco de reposo y calma.  

 Enrique seguía yendo a mi escuela a buscarme pero yo nada de malo le veía  a eso, pues nunca estábamos solos, siempre  con el grupo de estudiantes. 

 Él estaba siempre en casa de mi madre, cuando no estaba en el colmado de su hermano Domingo, pero siempre tenía tiempo libre para estar metido en casa de mi familia y estar donde yo estaba, pero eso sí  nunca  en mis viajes sagrados a la playa;  a mi natación y a mi santuario; de ser así  jamás lo hubiera permitido además él no era el tipo de joven que supiera apreciar ese tipo de riquezas. 

 Para poder contemplar algo así tendría que tener ojos en el alma  y casi nadie la tenía, y menos él, su mundo era totalmente distinto al mío, yo había creado un mundo dentro de mi interior desde hacía varios años, un mundo donde no había cabida para nadie más, un mundo perfecto. 

 Creo que mi alma con tantos golpes aprendió a sacar un lugar aparte, un lugar maravilloso donde siempre me refugiaba, un espacio sólo mío y para mí, donde entraba cada vez que necesitaba mi libertad y sosiego. 

  La lectura  había sido otro refugio  en mi vida, los libros me encantaban, no siempre podía comprarme uno, pero sí leía todo lo que me caía a las manos. Recuerdo que el primer libro que me compré  era de Martín Fierro por el costo de nueve centavos fue el más barato que encontré en la librería, ¡pero cómo me gustó  aquel libro! 

 Desde muy pequeña aprendí a apreciar un amanecer, a valorar de verdad un atardecer, el olor de una rosa, el rocío de la mañana, el retoño de las yerbas nuevas, el olor a tierra mojada por la lluvia, el olor a pan fresco, con ese rico olor a levadura,  la brisa en mi cara, el sonido del viento, el trinar de los pájaros, tantas cosas lindas, pero sí me di cuenta muy a tiempo que era diferente, que era sensible a aquellas cosas maravillosas de la cual nuestro Dios nos regala con tanto amor  y que la mayoría de seres humano, por alguna razón o la otra no sabe o puede apreciar. 

 Mi madre estaba en su afán de construir la casa en el pequeño solar que habíamos comprado por recomendación de Papitín, que para el momento ya habíamos pagado el dinero que debíamos en nuestros respectivo trabajos.   

 Mi madre sugirió tomar otro préstamo para construir la casa, ella compró los que necesitaba y comenzaron la construcción. Se usó material natural como madera salvaje y yagua tanto para techar como para cobijo, el piso de tierra etc. 

 Nos dijo que debíamos mudarnos así, hasta que pudiéramos poner el piso y así nos mudamos.  Fue un cambio muy malo bajar de la parte alta con calles asfaltadas, aunque fuera alquilada, hasta la orilla de un río lleno de lodo y yerbas. 

  Para poder poner las camas y las sillas, tuvimos que poner pedazos de madera para que no se hundiera en el lodo, pero así nos mudamos a la choza. 

  Por las mañanas bien temprano nos levantábamos  como siempre para ir a nuestros trabajos pero esta vez por caminos lodosos hasta salir donde había asfalto, era muy difícil y un poco triste pero en esto sí tenía razón Rosalía, era mejor esa choza que una alquilada, así que con tristeza y todo teníamos que seguir adelante.  Cuando no llovía o subía la marea estaba bien, pues el camino  estaba seco. 

  El barrio se llama río mar,  porque como su nombre lo indica es un barrio ubicado a la ribera de un río que desemboca,  a muy corta distancia, en el mar. Así que cuando la marea sube aunque no hubiera lluvia todo se mojaba. 

 Comenzamos a ir dejando la tristeza, detrás y seguir hacia delante, hasta que un día con mucha lluvia el río bajo muy lleno de agua y todo el barrio se inundó por completo mojándose camas, muebles etc.  

 El agua nos llegaba hasta la cintura, ese día conocimos los efectos del río, como el lugar era pantanoso las letrinas estaban hecha del siguiente modo:  Un tanque de metal se enterraba a poca distancia y encima se colocaban tablas para sentarse, porque cuando la marea subía  y encharcaba todo, las letrinas se desbordaban y quedaban limpias, o sea que todos andábamos en las heces fecales dentro del agua; hasta que bajaba la marea, el agua se iba y comenzábamos a limpiar todo el lodo e inmundicia que dejaba el río, en el caso nuestro, no, porque teníamos piso de tierra.   Recogíamos cartones, cortábamos  yerbas  para tirarla al piso y el lodazal fuera más llevadero. A veces encontramos bolsas plásticas, cartones, lo que pudiéramos conseguir para alivio nuestro del lodo, así que vimos tal cual era la situación del lugar, ahora había que buscar cómo poner piso a la casa para mejor manejo. 

 Hicimos algunas diligencias y el próximo fin de semana, con ayuda de los vecinos y algunos voluntarios, ya la choza tenía un cemento pulido y suave donde se podía estar sin lodo por lo menos dentro de la casa. 

  Aunque para poder poner el cemento tuvimos que poner lo poco que teníamos donde el vecino Juan que era un amor en bondad y dormir en su casa por esa noche.  En la mañana le pusimos mucha agua al piso y volvimos a entrar todo, ya teníamos piso limpio. 

 Los cangrejos seguían de visitas en nuestra choza a toda hora, especialmente por las noches  cuando había truenos y relámpagos  salían de sus cuevas  a caminar,  eran tan grandes, que mi familia se los comía. Hacíamos arroz con cangrejos, asopado, guisos etc. Eran muy frecuentes en el área por la cercanía al mar. 




 

CAPITULO XIV



 


 Mi hermano Andrés tenía trece años y era bastante inquieto. Desde que nos mudamos a río mar consiguió colocarse en una gomera como ayudante.  

 Me daba un poco de pesar ver a mi hermano trabajando tan a corta edad y sobre todo que estudiaba mucho, era muy disciplinado  e inteligente, era una belleza mi hermano Andrés,  tan blanquito y con esa mugre negra de las gomas. 

 Llegaba de color negro de sucio, de pies a cabeza, pero un jovencito muy responsable, y muy correcto, tanto así que la gomera estaba instalada en un taller de mecánica y el dueño del taller,  después de observarlo muy bien y mirar su actitud le pidió que se quedara trabajando con él. Mi hermano Andrés aceptó y ya no era gomero sino aprendiz de mecánico. 

  El joven Enrique seguía su visita a mi casa supuestamente era mi novio comprometido, negocio y compromiso que había hecho mi madre, pues yo ni siquiera nociones de lo que era un compromiso y menos un noviazgo tenía, eso me producía mucho temor y abatimiento físico, y yo diría que un poco de depresión.  

 Mi mamá lo único que le interesaba era cuando llegaba el día de mi paga, para poder usar el dinero en los gastos de la casa, pues el sueldo de Patricio era ochenta pesos, el de ella no era exacto, pues lavaba y planchaba en varios lugares pero siempre era seguro, y el mío que era veinticinco pesos en casa de la familia Quintana. 

  Así que yo no le importaba a mi madre, ni nada  que no fuera reunir el dinero que necesitaba para la casa. Para yo poder comprarle una ropa a mi hermano, que fue sólo una vez,  tuve que tomarlo a plazo en una  tienda  cerca de mi trabajo. Fue la primera vez que pudo ponerse  una ropa nueva y no la que otros dejaban usada. 

 Mi madre se peleó conmigo dijo que yo sabía que teníamos deudas que pagar,  cuando cobraba no podía comprarle un dulce a  Andrés, y eso no me hacía sentir bien, pues era un niño pero mi madre en su egoísmo no se detenía a pensar en él que era el pequeño. 

 En una ocasión cuando Andrés  estaba en la primaria había conseguido los libros de textos usados y se los compré.  Me lastimaba mucho ver a mi pequeño Andrés con tantas necesidades y yo no poder suplirlas, pues yo no importaba pero él era pequeño e inocente,  ahora Andrés jugaba  a hacer grande con un trabajo como aprendiz de mecánico, para mí no era fácil pero, sabía que yo nada más podía  hacer por él. 

 Estaba muy atento a sus clase y no porque nadie le allá instado, era responsable y muy dedicado, y me gustaba su forma de comportarse porque jamás elegía amigos que no fueran personas correctas y educadas e incluso mayores que él, que lo instaban a actuar  correctamente, así que ahora mi hermano Andrés era un jovencito  de trece años ya con trabajo. 

  Mi hermano Andrés era muy responsable y ahora también ayudaba con los gastos de la casa, claro también tenía que comprar sus libros y materiales para la escuela que ahora como trabajaba, estudiaba de noche. 

  Estaba cambiando, no sabía si era porque estaba creciendo o comenzaba a sentirse mejor que el resto de su familia, en la escuela avanzaba imparable, o era por los tantos trabajos y sacrificios, pero ya no era ese niño cariñoso que siempre era conmigo, que hablaba sin parar y que tenía miedos por las noches, que me abrazaba como si quisiera asfixiarme hasta cortarme la respiración, no lo sé pero sentía que un abismo se había abierto entre él  y yo. 

 Para males de colmo ahora estaba enferma tenía varios días que no podía ir a trabajar,  sentía mucha fiebre, diarrea, y no podía ponerme en pie, no mejoraba me parecía que no era algo pasajero,  ignoraba qué tenía.  

 La señora Petra para la cual trabajaba vino hasta mi casa a visitarme, eso me hizo sentir muy halagada, pues ella se había trasladado desde su casa de la parte limpia del pueblo para ir a verme a mí, me puse muy feliz hasta que  me dio su veredicto, me dijo: 

 -Como tú tienes tantos días sin trabajar, y tampoco sabes cuándo puedes volver, tendré que buscarme otra persona para que me ayude. Trata de aliviarte y busca otro trabajo. Si cuando te recuperes y en mi casa no hay nadie, podrás regresar a tu trabajo. Quiero que entiendas que no tengo nada en tu contra, pero no puedo esperar a que tú sanes. 

 Creo que la señora Petra me vio tan delgada que  pensó que ya no me aliviaría, y justo era pues ella estaba sola con todo sus quehaceres, yo no tuve más remedio que aceptar, así que ella muy generosamente me llevó lo que hasta la fecha  tenía ganado y se marchó. 

 En un período de un mes y días ya me había recuperado, ahora estaba sin trabajo y no quería volver con la señora Petra, pues me sentí desechada por ella, como otras veces me había sucedido, que si estaba enferma nadie me quería, a nadie le servía, por esa razón no volvería donde ella.  

 Comencé a buscar trabajo y encontré con la familia Acosta, la señora  Marina  era viuda, y vivía con varios de sus hijos incluyendo uno casado, mi trabajo consistía en cuidar una niña de ocho meses de nacida de una hija que vivía en el extranjero, pero también tenía que preparar el desayuno y limpiar la casa y cualquier otra cosa que la niña me permitiera hacer. Ella quería pagarme veinte pesos, pero yo me negué y le dije que por lo mínimo que trabajaría sería por veinticinco, ella aceptó.  

 Mi primer día de trabajo la pasé mal. En el desayuno herví víveres  con huevos revueltos y resulta que batí los huevos como había aprendido con mi abuela y ellos no lo comían de esa manera, así que comenzó el pleito conmigo, de los hijos con la madre etc. Uno de ellos  me dijo que me lo comiera, eso fue horrible para mí. Ese día llegué a mi casa  muy desanimada, pero tenía que continuar, no había opción.  

  A veces venía una nieta de doña Marina  era de mi edad y mientras limpiaba el piso ella volcaba mi cubeta de agua, debía volver a comenzar, era una situación difícil y doña Marina era muy alcahueta con todos sus nietos así que ni era justa ni corregía la niña, me enloquecía esa parte pero de todos modos sólo era cuando ella venía a casa de su abuela. 

 De lo contrario en la casa nadie era tan malvado, sólo su hijo Lucho que a veces su esposa le permitía que me dijera algunas cosas que  a mí no me hacían sentir muy cómoda, pero después ella me confesó que era una broma para ver cómo me sonrojaba con mi cara tan blanquita, la señora Ana se reía mucho cada vez que él me insinuaba que como me iba a poner cuando tuviera sexo, me decía te pondrá muy roja entera y cosas como esa pero eso me desagradaba.  

 Desde niña he tenido mi propio criterio con respecto a eso, siempre he creído que hay cosas que no hay que estar hablándola, que como adulto sabemos qué pasa y punto, así que era muy molesto para mí. 

 Un día le  dije a la señora Ana,  esposa de Lucho,  que si él no dejaba de hacer eso me iría y no seguiría trabajando allí,  ella se murió de la risa y me dijo eso de la broma. 

 Luego me di cuenta que la señora Ana era muy buena gente, siempre me aconsejaba, me trenzaba el pelo y me decía que una señorita tiene que cuidarse mucho,  arreglarse  el pelo, etc. 

 Yo seguía en mi escuela nocturna, tratando de terminar la primaria y trabajando. 

 Mi madre de pronto hizo un viaje,  la familia de Enrique la había invitado hasta su campo, ella fue sola sin su esposo Patricio y regresó al otro día desde que mi madre dijo que iría con Enrique para donde sus padres sentí un frío en mi corazón,  es que mi madre nada razonable inventaba, y más cuando se trataba de salir de mí, y no pasaron muchos días sin que comenzará mi agonía de nuevo, me comenzó apartando de los demás para decirme que deseaba hablar conmigo, allí mi corazón me dio un vuelco pues le temía a mi madre y ella no aceptaba un no como respuesta. 

  Comenzó diciéndome: 

 -  ¿Sabías que Enrique tiene  hecha una casa para ti? 

 Le dije: 

 -  No, él no me ha dicho nada. 

 Y me dijo: 

  -Sí, él ya hizo tu casa y  es cuestión de tiempo para que tú estés con él. 

  Yo le contesté: 

 - Mami la escuela… 

  No me dejó terminar bien la oración, allí ella levanto la voz y me dijo: 

 -Tú no  puedes ponerte a gastar dinero comprando libros y cuadernos ni nada de la escuela,  tú tienes un novio y él dispuso que se quiere casar y no va a esperar que tú quieras, así que prepárate porque eso será pronto. 

  Sentí que la tierra se movió bajo mis pies con aquel ultimátum. Sentí que mi vida acababa, que ya no había mundo para mí, todo estaba perdido, y yo nada podría hacer. 

 El único adulto de esa casa era Patricio y no podía  ayudarme, pues hacía todo lo que ella decía, no sé si por amor o por miedo a ella.  

 La conversación con mi madre fue como a la cinco de la tarde, no pude cenar, no pude dormir, la cabeza me daba vueltas. 

 ¡Hay que agonía tan grande sentía dentro de mi pecho! 

 Yo, a mi corta edad conociendo a mi madre sabía que ese viaje había sido una componenda de ella y Enrique para ultimar detalles de cómo disponer de mi vida y que sus padres dieran el último visto bueno. 

  Yo era tonta y cobarde y no sabía qué hacer, más que llorar hasta que mis ojos quedaron hinchados y rojos. 

  Al otro día era jueves y muy temprano llegué a mi trabajo. De inmediato la señora Ana me preguntó: 

 -Dana, ¿qué te pasa?  

 Se llenaron mis ojos de lágrimas y sollozaba pero sabía que no debía hablar con ella, pues hablaría con mi madre y ella me mataría de una golpiza, y no sólo los golpes sino también todo lo que me vociferaba delante de los vecinos y más que nuestro vecino  Pedro  tenía varios hijos e hijas y dentro de ellos estaba su hijo Juan que a mí me encantaba, él era un caballero conmigo y me cortejaba como tal, me había dado a entender que me amaba y a mí también me gustaba él  pero no eran más que cosas de muchachos, él también era un niño  lo más que me llevaba era algunos uno o dos años de edad, así es que era algo muy platónico, sólo que él se sentaba en su patio y yo en el mío y desde lejos hablábamos, yo no me podía dar el lujo de que mi mamá me golpeara frente a él y mucho menos que comenzara a gritar cuantas grosería sabía, por esa razón aunque estaba desecha y hecha un mal de lágrimas no podía contarle a Ana lo que me estaba ocurriendo. Conocía a Ana y sabía que eso no lo callaría, era de carácter fuerte y muy capaz,  era de ir hasta donde mi madre y gritarle su injusticia, le dije que no podía contarle, y ella me contestó más tarde cuando te calme hablaremos.  Me pasé todo el día tan mal que sentía que el viento me llevaba, me sentía enferma, y lo estaba.  

 Cuando llegué a casa mi madre me esperaba, otra conversación más, volví a ponerme mala de los nervios,  por dentro mi cuerpo temblaba y me costaba controlarme, le tenía mucho temor a mi madre, era despiadada e incomprensiva y conmigo nunca había tomado decisiones que no fueran para su propio beneficio, no quería tenerme con ella nunca.  No quería tenerme cerca, jamás comprenderé tal actitud, así que mis miedos no eran infundados eran reales, y ya sabía que mi suerte estaba echada, y de ella no me libraría.  

 Comenzó de nuevo que si no me decidía mi suerte iba a ser negra, que a ningún lugar podría ir, no me dejaría hablar con nadie que ni con mi hermano ni Patricio ni ella podría conversar, que lo que era a la playa jamás iría, que lo mejor que yo hacía era irme inmediatamente a vivir con Enrique. 

 Cada vez que veía a mi madre me llenaba de pánico, sabía lo que me esperaba con ella.  Era jueves en la tarde y esa noche no pude dormir nada tampoco, me amaneció en vela, pero muy temprano fui a mi trabajo como siempre, cuando llegué  la señora Ana había salido con su marido y pensé quizás es mejor pues no sé si hoy podría aguantar sin contarle a Ana lo que me pasaba, trabajé todo el día y llegué a casa como a la cinco de la tarde. 

 Cuando llegué lo primero que vi fue a Enrique sentado hablando con mi mamá, creí que caería al suelo del nerviosismo que me agarró, saludé me senté y mi mamá se paró de la silla y se fue de una vez; Patricio aún no había llegado, yo rogaba que llegara pues no quería quedarme en la casa sola con él, no porque él me hacía nada pero no quería que me abordara con el tema, y precisamente, comenzó a decirme que ya la casa estaba lista, que él había hablado con mi madre y que estaban de acuerdo que era el momento, yo le dije que aún no era el momento y me dijo: 

 - Pues tu madre y tú tendrán muchos problemas porque ya ella y yo tenemos todo arreglado. 

 Comencé a llorar aprovechando que mi madre había salido donde los vecinos y no podría amenazarme o golpearme, y él me dijo: 

 - Mira Dana no tienes que ponerte así nada va a pasar no sé qué es lo que tu piensa, nosotros dos tenemos un compromiso y nuestras familias también y esto no es un relajo yo necesito concentrarme a trabajar y viniendo aquí no puedo. 

  Y le dije: 

 - Pero no vengas todas las semanas, ven cada quince días o cada mes y me dijo: 

 - Las cosas no funcionan así yo no soy muchacho, no puedo estar en esto. 

  ¿No te gustaría tener tu casa, tu propia casa, donde tengas comidas abundante?  

 -¿Te gusta el queso? 

 Asentí con la cabeza que sí.  Me dijo tendrás de sobra, y ropas, leche toda la que quiera y desees, no te faltará comida, allí estarás conmigo y mi familia y te prometo que no te tocaré, pero así será mañana en la noche nos vamos, tengo que arreglar un par de cosas mañana en el día, pero en la noche nos vamos. 

 Salió y se fue y yo me quedé congelada como un tempano de hielo pues sentí que la temperatura de mi cuerpo bajó por completo, me sentía mareada, y vomité sin parar. Esa noche me fui a la cama temprano pero fue imposible no pude dormir, sentía que en mi pecho muy adentro de pronto se me calentaba  como si tuviera una hoguera encendida dentro, y de golpe se apagara y se congelara.  

 Eran cambios repentinos, muy rápidos y bruscos, creí que estaba muriendo, que no amanecía viva, aparte de varios días sin dormir ni comer, estaba más flaca que nunca, sentía que mi cuerpo lo podía atravesar una aguja.  

 Cuando me levanté no sentía fuerza para pararme, y no pude ir a mi trabajo. 

 Cuando mi madre se levantó me dijo: 

  -¿Qué pasó no trabajas hoy? 

 Le dije: 

 -Es que no me siento bien.  

 Y me respondió: 

 - Eso son los nervios estarás bien, y como no fuiste a trabajar, quiero que cocine, voy a ir a San Felipe a  hacer algunas cosas, nos vemos más tarde. 

 Me quedé sola en casa y como pude saqué fuerza para hacer la comida. Al medio día llegaron Enrique y ella, comieron y estaban todo el tiempo hablando. Mi alma, que entraba a mi cuerpo y salía de nuevo de él, no sabía si estaba viva o muerta, pero sí seguía respirando. 




 

CAPITULO XV


   

 El tiempo pasó muy de prisa, más de prisa que lo que yo esperaba. Patricio llegó de su trabajo  como a las cinco o seis de la tarde, como de costumbre,  se bañó y cenó. Al poco  rato mi mamá le dijo: 

 - Patricio vamos un ratito a visitar a Nelson y Nena, que tengo unos días que no los veo. 

 Mi corazón se paralizó, pues sabía lo que significaba aquello, el plan perfecto para que Enrique saliera conmigo robada, me imagino que Patricio de todo esto no sabía nada, estaba ajeno a los planes de mi madre, y también a la salida de Enrique y mi madre en la mañana que nunca supe donde fueron ni a que salieron. 

 A los pocos minutos de mi mamá salir,  Enrique dijo:  

 -¡Nos vamos!  

 Y yo le miré pálida y estática, él me dijo mira: 

 - No pasa nada yo te voy a cuidar, iremos despacio no te tocaré, te lo prometo, eso me volvió la sangre al corazón. 

 Caminamos hasta llegar a las calles asfaltadas allí nos esperaba un carro que abordamos, y éste nos llevó a un pequeño poblado llamado Villa Mar.  Nos desmontamos del carro y el chofer se marchó. 

 Me dijo ahora nos toca caminar a pie pero iremos despacio no hay prisa, recuerdo que era  luna llena y la noche estaba clara, durante todo el camino no pensé en nada y mi angustia había cesado un poco, pero ya sin miedo, o al menos no a mi madre, además él me había hecho una promesa no me tocaría, y yo le creía, caminamos alrededor de tres horas y media por caminos cerrados, la noche estaba clara y podían verse nuestras siluetas caminando, él adelante yo detrás. 

 Cuando el camino se cerraba un poco, él me tomaba la mano, mano que yo rechazaba vehementemente. Yo llevaba un vestido aún infantil de esos que tienen bandas que se amarran detrás, de esos que usaban las niñas, y no tenía mangas. Temblaba de frío él se quitó la camisa y me la tiró por los hombros. 

 Después de mucho caminar sin parar llegamos a una casa de yagua con un pequeño jardín en frente y me dijo: 

 - Mira esta es tu casa, ya llegamos… 

 Corrió la puerta de alambre de púas, y madera y entramos, tocó la puerta y llamó a su hermano pequeño llamado Nacho, el muchacho se levantó, me saludó con mucho cariño, ya él era familiar para mí, le había visto en algunas ocasiones que él lo había llevado a mi casa.  

 Nacho dijo:  

 -Yo me voy, y yo le dije que no, que se quedara, la verdad que aunque tenía una promesa, sentía mucho miedo, él asintió con la cabeza como diciéndole a Nacho que se quedara, me sentí un poco tranquila, Nacho era más o menos de mi edad y eso me daba seguridad, ya pasaban de la una de la madrugada, así que inmediatamente me señaló mi cama y yo así mismo me tiré sin hacer nada más en aquella oscuridad que se podía cortar tan densa.  

 Nacho volvió a la cama y a  los pocos minutos ya estaba dormido, y yo tan despierta como si nunca hubiera habido sueño en mis ojos, de pronto sólo sentí el cuerpo de él encima del mío, pesado como un plomo, y por más que forcejee en aquella oscuridad no valió de nada, lo irremediable había pasado, un grito no salió de mi boca ni un quejido, era tanta la vergüenza y humillación, que mi boca la tapé para que Nacho no se despertara. 

 A la mañana siguiente estaba aún sin poder dormir, me amaneció llorando de dolor esta vez no sólo del alma también físico, yo apenas tenía quince años y hacía unos meses antes que Milena, una amiga que trabajaba cerca de la playa, me había dicho que ella tenía un enamorado que le agradaba, se paraba todos los días en su trabajo y en la puerta le tomaba las manos, que eso la hacía sentir bien, unos días después  ella tuvo un desmayo y vomitó, estábamos súper asustadas las dos.  

  -Yo le dije que había escuchado decir que las mujeres cuando estaban embarazada vomitaban y tenían desmayos. 

 Le dije: 

 -Milena,  ¿tú crees que estás embarazada? 

 -¿Será que con agarrarse de las manos uno tiene un bebé? 

   Ella me contestó: 

 - Si es así estoy perdida… 

  Luego su madre la llevó donde el Doctor Valenzuela y resulta que tenía una amigdalitis que apenas podía tragar, pero nosotras dos inexpertas, estábamos asustada pensando que era un bebé pues ni siquiera sabíamos cómo era que se formaban los bebés. 

 Sabíamos que entre un hombre una mujer  había intimidad sexual, eso era  natural, pero lo que realmente ignorábamos era  de qué manera se formaban los bebés. Así que esta niña que ni siquiera entendía ciertas cosas, ya había tenido que pasar por ello sin desearlo, planificarlo ni mucho menos aceptarlo. La verdad, no sabía cómo salir de esta en la que mi madre me había metido o negociado. 

 En la mañana traté de ponerme en pie y no podía, ya había salido el sol, él no estaba en la casa ni tampoco Nacho. Pensar en Nacho era lo único que me daba un poco de ánimo, sabía que había alguien de mi edad por ahí… 

  Traté de salir del dormitorio, ya en la sala me molestaba la luz del día en los ojos, fui adaptándome poco a poco y comencé a mirar hacia afuera.  Al frente me quedaba una montaña que  sólo el camino la dividía de mí,  para mi derecha se alcanzaban a ver las vacas y la casa paterna de él, a mi espalda un cacaotal, y  a mi izquierda un cafetal. 

 Mi alma se ensombrecía de tantas penas, aparte de que cuando me puse de pie, un hilo de sangre bajaba por mis piernas, no sabía qué hacer, volví corriendo a entrar al dormitorio y me subí en la cama, me quedé allí, no había   ni siquiera papel higiénico  para secarme la sangre que rodaba por mis piernas, me quedé hasta las nueve de la mañana luego llego él, no quería abrirle la puerta del dormitorio, pensé que me lastimaría de nuevo, él me dijo que por favor le abriera, que sólo quería ver cómo estaba y ayudarme, sé que no tenía opción y le abrí,  cuando me miro me dijo: 

 -No te pongas nerviosa que eso es normal y luego se te quita…  

 No tenía ropas, sólo aquel pequeño vestido sucio y manchado, tenía las piernas toda rasguñada de los arbustos del camino cuando llegaba la noche anterior.  Fue al baño,  me puso agua  jabón y toalla,  me dijo: 

 - Ven a bañarte 

  Estaba renuente a salir de la habitación  entonces él me dijo: 

 - Te dejaré sola,  no te veré,  tu estarás sola, y fue donde su madre y habló con ella.   De allá vino con pequeñas toallas de telas y buscó un pantalón  y una camisa suya la puso sobre la cama  y me dijo: 

 - Mira,  ¡ropa para que te cambies! 

 Me puse la ropa y allí mismo me quedé.  Más tarde me trajo desayuno, luego, al medio día, el almuerzo pero yo nada comía, no me pasaba por mi garganta,   me negaba a comer. 

 Mi sufrimiento era tan grande que no había manera de que comiera, pensaba en la maldad de mi madre,  en lo mucho que extrañaba a mi hermano Andrés.  Aquí había muy poca cosa para hacer, sólo cuando Nacho venía por las noches  a contar cuentos. 

  A veces traía un pequeño radio que escuchábamos todas las noches, me sentía sola en el mundo, abandonada por todos, estaba desolada, completamente desolada.  A los dos días Enrique me dijo que tenía que ir al pueblo.  Había salido a casa de mi madre y me había traído   mis cosas, cuando vi  todo aquello volví a llorar sin parar pues sabía que era para siempre, que mi madre me había sacado de su casa, ya nadie podría hacer nada por mí. 

 No salía de la casa a ningún lugar, aparte de que mi sangrado seguía muy fuerte tenía más de una semana que no comía, estaba caquéctica, sólo salía por las tardes al pequeño jardín  de la casa a mirar las pocas flores que habían las cuales se veían más triste que yo.  Allí me sentaba todas las tardes.  Si escuchaba a alguien me metía corriendo a la casa. 

 Una tarde  me dijo: 

 -Mira, ya tú no puedes volver a tu casa, tu madre ni tu familia te recibirán, porque una muchacha señorita una vez que ha tenido un hombre ya no es bien vista  si vuelve a casa de sus padres,  así es que yo quiero que deje de estar encerrada y comience a comer, a poner de tu parte y que venga conmigo a casa de mis padres.  Si no comes la gente dirá que aquí no te dan comida, además María,  la esposa de mi primo, mañana  te llevará al médico para que te resuelva ese asunto del sangrado. 

 Me levanté y fui con él.  Sus padres vivían a unos  ciento cincuenta metros de distancia,  llegamos saludé y él me dijo: 

 -¿Quieres ver como se hace el queso?  

  Asentí con la cabeza. Luego nos trasladamos hasta la cocina que estaba afuera,  allí habían unos tanques llenos de leche, le puso un químico, lo dejó un rato y luego comenzó a meter sus manos  hasta que comenzó a formarse un cuajo que luego él colocó dentro de  unas cajas de madera que en su interior tenían unos pedazos de telas  y tapaba. 

 Me dijo: 

 Si deja este suero ahí, en tres días haremos mantequilla muy rica.  

 A los tres días me mostró cómo había subido la grasa y la recogíamos por encima, me la puso en una olla y me dijo: 

 - Ahora mueve constantemente y pronto verás la mantequilla. 

  Así lo hice cuando vi tanta mantequilla y que olía tan rico me alegré, él mismo hirvió yuca y me la  sirvió en un plato, le puso mantequilla y buscó una jarra de leche,  le hecho azúcar y me dijo: 

 - Prueba esto y verás que te va a gustar mucho… 

 Comencé a comer y a resignarme,  no tenía otra opción. 

 Al día siguiente él me llevó a casa de su tía donde me esperaba María. Me montó en un caballo y nos fuimos.  Muy lejos de allí quedaba un dispensario médico, cuando llegamos María tomó un turno y cuando llegó el doctor María me dijo: 

  -¡Dile al doctor todo lo que te pasa! 

 Me daba mucha vergüenza pero él me hizo varias preguntas y eso rompió el hielo, entonces le dije que tenía mucho sangrado. 

  Procedió a revisarme y le preguntó a María: 

 - ¿Por qué  ella tiene tanto desgarro?  

 María más o menos le explicó. 

 Entonces el doctor le dijo: 

 -¡Pero es  una niña menor de edad!  

 Ella le contestó:  

 -Doctor todo ha sido con consentimiento familiar… 

 El médico  le dijo que aunque sea de ese modo a él no le agradaba ese  tipo de caso  en su consulta. 

 Me puso una inyección,  me dio otras más y le indicó a María cuándo ponérmelas. Me preguntó: 

 - ¿Tú quieres planificarte para no quedar embarazada?  

 Yo ni siquiera había pensado en ello, pero sé que le dije que sí. 

 Tomó en sus manos una caja de pastillas anticonceptivas y me dijo: 

 - Mira éstas que son todas blancas, todos los días debes tomar una; cuando se terminen  las blancas, entonces te tomas las marrones, eso es todo, cualquier cosa vienes por acá,  finalmente me pasó varias  cajas de pastillas  para los siguientes meses.  

 -De camino a la casa, maría hablaba todo el tiempo. Era una buena mujer, me daba consejos para la casa, las siembras, el marido, etc. 

 Cuando llegué a la casa él me preguntó que como me había ido con mi visita al médico, le dije que bien. 

 María le explicó lo de las inyecciones, él  me dijo que su mamá me la pondría, que ella sabía inyectar. 

 Me dijo que al día siguiente iríamos a cosechar maíz, así que me ordenó prepararme para ir con ellos. 

  -¡ya está bueno de vacaciones!, comentó. 

 Al otro día muy de madrugada nos  levantamos y llegamos al sembrado de maíz antes de salir el sol,  me puso una cuchilla en mis manos y me mostró como se abría la parte superior de la mazorca de maíz: Se retiraba hacia bajo, y se quebraba la mazorca. Para la segunda ya estaba lista para comenzar. 

  Nos pasamos el día cortando maíz y llegamos a la casa  al anochecer. Nadie me había advertido sobre el picor que deja la cáscara de maíz cuando esta tiene contacto con el cuerpo, por esa razón no me puse el tipo de ropa adecuada para el trabajo. La insolación fue tan grande que todo mi cuerpo se llenó de burbujas de agua, estaba toda quemada. No  pude dormir en toda la noche. Sentía como si tuviera una hoguera encendida dentro de mí, hasta mis labios se quemaron. Tenía fiebre y quemaduras de segundo grado. Sentí que moriría… 

 Su madre, la señora  Adelina vino y me hizo varias curas con aloe vera y  algunas yerbas  medicinales.  Así fui curando poco a poco.  La sábana se me pegaban de la piel, aquello era  horrible pero también de esto salí gracias a Dios… 

 Cuando me recuperé un poco tenía que lavar y no sabía dónde estaba el agua; le pregunté a Enrique y me dijo que el río estaba en Villa Mar, y que  había que ir a caballo porque estaba a varios kilómetros de distancia. 

 Me dijo que hablaría con María para que  me acompañara, coordinó con ella y así lo hice.  No fuimos muy de mañana, pasamos el día lavando en el río, en la tarde  subimos todas las cosas sobre  los caballos y nos marchamos. De regreso, a mitad de camino, nos encontramos con Enrique que venía a nuestro encuentro. Cuando estuvo frente a nosotros subió a mi caballo y me sentó delante de él y me preguntó si estaba cansada y yo le contesté que sí.   

 Llegamos a la casa  al caer la noche, desmontamos todas las ropas, estaba exhausta y caí rendida del cansancio… 

 La madre de Enrique vivía reclamándole, que si no había elegido una mujer completa. Que si no servía para mucho, que si en la cosecha de maíz por poco y muero, ella le decía mil cosas, le decía que él había elegido mal, que tenía que buscar una mujer de verdad.  

 Sentía su desprecio hacia mí, yo no era fuerte físicamente como ella que restaba acostumbrada  a las labores del campo sin atenuarse tanto. 

 En la casa de los padre de Enrique se ordeñaban las vacas, se hacía el queso, se sembraba yuca, batata, ajo, cebollinos, frutas etc.  Esa era su actividad económica.   

 Él trabajaba con sus padres porque el trabajo era mucho y sólo eran sus padres, su hermano Nacho y él. 

 Aprendí  a  hacer el queso, a cosechar, hacer la mantequilla, a sembrar el ajo y los cebollinos, lo que no hacía era ordeñar las vacas le tenía un poco de miedo, pero ya era capaz de  sacar yuca, que me gustaba bastante con la mantequilla y leche, se convirtió en  mi comida favorita.  

 Todos los días me afanaba por mostrarle a doña Adelina  que sí era capaz de aprender y hacer cosas: Cocinaba, fregaba, arreaba las vacas, ¡pero eso sí muy de lejos!, le tenía miedo, las veía muy grande para mí; Le echaba comida a las gallinas, a los patos y mil cosas más. 

  Al frente de la casa  había una pequeña laguna de agua sucia donde bebían las vacas y las gallinas,  después del almuerzo me sentaba en una silla a ver nadar a los patos.  Eran bellas aquellas criaturas, sobre todo cuando acababan de nacer e inmediatamente entraban al agua.  

 Esa era una actividad que me hacía  sentir bien. Esa laguna estaba hecha de tierra, cuando había lluvia se llenaba y almacenaba agua para los animales pero era muy sucia por ser de tierra. 

 Para el año nuevo vinieron a visitarme mi madre y Patricio, cuando llegaron me puse triste cuando no vi a mi hermano Andrés,  yo estaba con los pies lleno de lodo, había llovido y estaba todo enlodado, y yo estaba muy afanada con las tareas diaria, lavando los cubos de la leche,  ayudando en la cocina,  mil cosas. 

 Ver a mi madre esta vez no me causó ningún tipo de sentimientos pues sabía que más daño del que ya me había hecho era imposible, así que en ese momento no sentí nada,  como si fuera un extraño más de los tantos que venían a la casa de los padres de Enrique. En nada me alegró y menos que no pude ver a Andrés, a mí me era indiferente, pude ver, en la mirada de Patricio, que sabía por todo lo que estaba pasando, el notó mis afanes y desvelo, pero como siempre calló.  

  Ese era el problema de Patricio, era un hombre bueno y quería defendernos,  a mi hermano y a mí, pero tenía miedo enfrentar a mi madre. 

 Más adelante comprendí  que la señora Adelina quería que su hijo Enrique  se buscara una mujer pero para que trabajara en la casa no tanto para que fuera su pareja,  o sea yo estaba ahí por conveniencia no por amor.  Él jamás me amó, y gracias a Dios yo tampoco a él pero los tantos reclamos de la señora, la verdad me producían estrés, nada satisfacía sus necesidades. 

  A menudo mandaba a su hijo hasta Sosúa para donde su otro hermano por semanas enteras y yo me quedaba en aquella casa  sola.  después de todo era lo mejor para mí, así no me tenía que someter a los caprichos suyo, pero si su madre me exprimía todo lo que podía sin compasión, ni descanso, para ese momento yo hacía de todo,  ya  sólo iba a mi casa  a dormir. 

  A veces venía su hija Felicia que vivía en otra campo llamado La Monteada, ella era bien divertida, me gustaba que viniera así no me sentía tan sola pues Nacho se iba también para donde sus familias y hermanos a pasarse semanas.  

 Todos vivían fuera, excepto Enrique y Nacho,  así que cuando llegaba Felicia la pasábamos bien, hablábamos mucho, ella era muy diestra con los caballos y burros, se manejaba con mucha facilidad, en cambio yo no caía  al suelo de pura casualidad. 

 Comencé a pensar que tenía que buscar la forma de salir de ese lugar que estaba en medio de la nada. Ese no era lugar para mí, ya no aprendería más nada que no fuera sembrar, cosechar, hacer  quesos.  Pensé que tenía que buscar la manera de cómo salir de allí. 

  A la señora Adelina no le convenía mi salida del campo, pues ella perdería a su “nuera” o trabajadora, así que tenía que elaborar muy bien mi plan porque Enrique sólo hacía lo que sus padres les decían. 

 Inicié planteándole a Enrique lo mucho que podríamos hacer los dos trabajando en Sosúa, que si ambos trabajamos podríamos comprar una casa que fuera nuestra,  le dije que no podíamos  seguir viviendo cerca de sus padres, que con lo que él ganaba con ellos podían  pagar a alguien para que los ayudara. 

  Lo pensó y me dijo que sí,  que nos mudaríamos a Sosúa. Vi un pedazo del cielo abierto, me puse feliz y alborotada, quería que fuera ya, pero él me dijo que primero  teníamos  que buscar una habitación donde mudarnos, le dije que sí, que se fuera a Sosúa a buscarla y le mandé a decir a mi tío Damián que yo quería verlo. Que por favor le avisaran. 

 Patricio le mandó un aviso a mi  tío Damián,  a la semana, cuando lo vi me derramé en llanto entre sus brazos, él me dijo: 

 - Cálmate mi hija, yo te voy a sacar de aquí.  Mira yo tengo algo de dinero, nos llevaremos tu cama y luego pagaremos a una camioneta para que la lleve hasta Sosúa. 

  Al día siguiente,  muy temprano, lo hicimos de ese modo.  Cuando mi tío me dejó, ya con mi cama en la habitación, entonces se fue para su campo con su familia. 

 Nunca olvidaré a mi tío con aquella cama encima de su cabeza, y yo detrás de él con mis pocas pertenencias para salir a la carretera. 

 Mi corazón estaba sosegado sabía que salía a la civilización y allí no me dejaba morir,  yo sabía trabajar pues  lo había hecho antes... 




 

CAPITULO XVI


   

 Ya en Sosúa comencé a buscar trabajo y conseguí en una casa de familia pero esta vez en el Batey donde vivían los judíos y los más ricos del pueblo, ellos eran una familia Santiaguera que se habían mudado allí buscando la belleza de la playa.  Doña Aura había enviudado y sus hijos y nietos venían sólo los fines de semana. 

 Tenía que limpiar, fregar, barrer el jardín con rastrillo, y limpiar dos búngalos que tenían de alquiler para turista, esos búngalos tenían varias habitaciones, las cuales tenía que limpiar,  cambiar las sábanas,  toallas etc. Mantenerlo limpio  de todo,  a veces los turistas lo rentaban por un mes, por un fin de semana, por tres meses de acuerdo a sus necesidades,  no era un trabajo muy forzado. 

 La señora Aura era de las personas que no hablan mucho, así que estábamos bien,  excepto cuando venían sus hijos con sus nietos, que eran súper travieso y me hacían la vida miserable, eran muy pesados los fines de semana.  

 Había una niña de unos trece años que me pedía gaseosa,  pastel y luego lo tiraba. Sólo era para verme trabajar todo el día;  La señora Aura la reprendía pero a la madre no le gustaba. 

 En la casa había un chofer que también se encargaba de dar mantenimiento a la casa y hacer  los mandados, Santiago era su nombre,  un señor de unos cuarenta y cinco años de edad, muy buena persona y muy fiel a la familia,  le tenían mucho cariño. 

 Trabajaba de  ocho de la mañana  a cuatro de la tarde, era una casa tranquila y si no había turistas en los búngalos, había menos trabajos que hacer… 

 Enrique por su lado trabajaba en el colmado de su hermano Domingo. Llegaba a la casa de noche pero muchas veces se vestía y se iba a la calle, llegaba cuando le daba la gana, eso a mí no me molestaba no me daba ni frío ni calor era igual para mí, una cosa tenía buena Enrique, no era posesivo ni celoso, jamás me hacía escena de celos, ni mucho menos,  además yo no tenía tiempo para nada, cuando llegaba a la cinco de la tarde a mi pieza  limpiaba, lavaba, etc.- 

 Yo veía que Enrique y yo ya no coincidíamos en tiempo cuando él estaba en la habitación yo en el trabajo cuando no, él iba a sus salidas nocturnas. 

 Un día me dijo que ya no quería seguir viviendo conmigo, no quería seguir. Comencé a llorar, no por su abandono ni por amor más bien porque no me podía pagar el lugar yo sola.   

 No quería vivir en casa de mi madre de nuevo.  Le pregunté que si el me ayudaría a pagar la habitación y me dijo que yo no era su hija por lo tanto no tenía obligaciones conmigo.  

 Ahí comenzó mi problema, no sabía qué hacer, no tenía a donde ir si él se iba, me sacarían de la habitación, me dijo que tenía una novia que era más mujer que yo y que me dejaría. 

  Averigüé donde estaba esa chica y la localicé, cuando llegó esa noche le dije que conocía su novia, que si me dejaba hablaría con los padres de ella y le haría saber qué clase de tipo era él y lo que era capaz de hacer.  

 Este tipo estúpido me molestaba pero no tuve opción, tenía que asegurar mi techo, él se calmó un poco y continuamos en la pieza juntos, pero  seguía con la novia me imagino. 

 Lo único que  a mí me interesaba era poder pagar la pieza. No me imaginaba los planes que él estaba tramando para poder deshacerse de mí. 

 Había un amigo de Patricio llamado Polo,  era un señor de unos sesenta años de edad,   a veces cuando pasaba por mi pieza se paraba hablar conmigo.  Unas veces entraba otras no.  

 Domingo, el hermano de Enrique era un hombre más vil que su hermano, cuando  éste  le contó que quería dejarme y lo de la novia, él ya  sabía,  le aconsejó que fuera y buscara a mi mamá y la trajera a la habitación y le dijera que ya no quería seguir a mi lado porque le había sido infiel con el señor Polo.  

 Como a las cinco de la tarde llegó Enrique con mi madre y Patricio,  cuando entró le soltó la bomba, mi madre se me tiró encima y me abofeteó.  Enrique parece que le gritó la conciencia y la agarró y le dijo: 

  -¡Déjala, no hay porqué llegar a tanto! 

 Nunca podré olvidar lo que ella me dijo:   

 -¡Puta, busca todas tus cosas que nos vamos, no te quieren porque eres una cualquiera!  

 Y cuantas malas palabras pudo decir. 

 Patricio como siempre no abrió su boca, yo lo miraba y él a mí, pero nada dijo. 

 Sentía que acababa de aplastarme un pedazo del lejano cielo, pero nada podía hacer.  Pensé que de verdad Enrique creía eso y me avergonzaba mucho aunque sabía que era inocente y que don Polo me respetaba como la hijastra de su amigo, además era un señor mayor y yo una niña. Llegamos a casa y no se callaba mi madre todo el tiempo del mismo modo.  

  Luego le dijeron a Patricio que el señor polo había ido a matar a domingo porque se había enterado en el barrio que había sido una estrategia  para  Enrique  poder deshacerse de mí. 

 Seguí trabajando donde doña Aura y mi trayecto lo hacía a pie por la playa, así caminaba y me ahorraba un buen dinerito diario, además era muy agradable el viaje en las mañanas y en las tardes por mi adorada playa de arena dorada y olas suaves que acariciaban la orilla. 

  ¡No hay playa como esa tan hermosa! 

 Como a los dos meses  vi a Enrique  en la playa, de inmediato se me acercó y me tomó de las manos,  yo la quité  rápido,  me molestaba sentir hasta su presencia cerca de mí. 

 Él insistía que esperara, que tenía algo que decirme, yo venía de mi trabajo y él estaba en una caseta de la playa, estaba un poco tomado y me dijo: 

 -Sabes, no sé por qué te pones así, yo te puedo tener cuando yo quiera y como quiera. 

 Yo le pedí que me soltara, sentía repudio por él, no me soltaba y un muchacho que conocía a Patricio le dijo: 

 - ¡Suéltala!  

 Él le dijo: 

 - ¡No te meta! 

 Vinieron dos personas más y él dijo: 

 - ¡Tranquilo chamaco, somos del barrio! 

  ¿Qué te pasa? 

 Finalmente me soltó. 

  El muchacho me dijo: 

 - Vete, dale saludo de mi parte a Patricio,  me marché a toda prisa…  

 Cuando llegué, gracias a Dios, mi madre no estaba en casa. Le conté a Patricio todo lo que me había pasado, él me dijo no le tenga miedo ni a él ni a nadie porque entonces me haría la vida imposible. Me dijo que cuando lo vuelva  a ver siguiera caminando  sin detenerme.  

 Al día siguiente cuando llegué del trabajo a casa lo encontré sentado hablando con mi mamá, volvió mi corazón a latir  fuerte, él me había dicho si yo quiero te tengo cuando yo quiera y como quiera. Yo sabía por dónde venían sus amenazas. 

  Le dijo a mi mamá que quería arreglar las cosas conmigo que tenía un dinero para comprar una casa que vendían no muy lejos de mi familia, que la compraría para que yo me mudara con él, yo me negué rotundamente pero mi madre me mandó a callar, él se marchó y mi madre comenzó a decirme que yo todo lo que deseaba era el libertinaje. 

  Que eso no me lo iba a permitir, que o me mudaba con él o me botaba de la casa, así que no tuve más opción que  mudarme con él a  la dichosa casa que había comprado que no era más que una vil choza, pero era mejor que la calle para mí o los pleitos de mi madre porque quizás no se atrevería a tanto, pero los pleitos y maltratos no era nada cómodo. 

 A los pocos días me  mudé a mi flamante casa, y lo esperado volvió a pasar, abusos y más abusos, después de dos meses comencé a desmejorar mucho.  Vomitaba todo lo que comía. Con mucha frecuencia faltaba a mi trabajo.  

 -La señora Aura me preguntó: 

  -¿Qué te pasa?  

 Le dije: 

 - Yo creo que moriré esta vez, me siento muy mal y he perdido mucho peso. 

 A lo que me respondió 

 - ¡No, no morirás, estás embarazada! 

 Cuando escuché aquella palabra se lastimaron mis oídos, me puse frenética y comencé allí mismo a llorar pues sabía que mi situación era muy mala para traer al mundo a un bebé,  así que ahora sí me sentía en un abismo del cual no podría salir, yo había aprendido a vivir cada situación  pero un bebé no. 

 Estaba de nuevo y como siempre en mi corta vida muy desorientada, pero no era algo que se pudiera resolver  o echar para atrás. 

 De camino a casa, pensé mucho en las palabras de la señora Aura y pedía a Dios que se hubiera equivocado pero lo dudaba,  ella era vieja y había tenido hijos y sabía lo que estaba diciendo  así que cuando llegué a casa no sabía con quién hablar, a mi madre no se lo iba a decir.  

 ¡Ni loca! 

  Entonces le dije a Enrique: 

 - La señora Aura dice que no estoy enferma que es embarazada que estoy… 

  Me dijo: 

 ¿Tú crees? 

  Le dije: 

 - ¡No sé!  

 Pero por dentro de mí, esperando el milagro que la doña se haya equivocado. 

  A los siguientes días  fue muy obvio.   Ya se me notaba en mi vientre de tabla, los malestares no cesaban, así que confirmado, estaba esperando un bebé siendo yo una niña con apenas dieciséis  años. 

  Cuando mi madre se enteró se puso como el mismo diablo, yo nada dije ni contesté nada, con mi madre todo era malo y no había cosa alguna que la alegrara. 

 Una vecina  comenzó a instruirme y  me dijo todos los pasos a seguir con lo de mi embarazo, seguí mi trabajo hasta que un día, ya entrada a los seis meses, limpiando la casa  me caí y traté de caer de rodillas y me agarré  el vientre. 

 La  señora me dijo que no podía seguir trabajando en su casa que era peligroso en mi estado, me dio algún dinero y me dijo que no regrese más. Yo la entendí pues no quería  tener responsabilidad alguna con una niña en estado de gestación, así que regresé a la casa con un dinerito para comprar ropa a mi bebé. 

 Mi vecina me tenía bien orientada con respecto al embarazo y a la llegada de mi bebé.  

 Enrique como siempre iba y venía, tenía novias y mujeres por doquier a mí, por alguna razón esa situación no me  molestaba, lo que sí me molestaba era que a veces venía a tocarme,  a esta altura me costaba mucho soportar hasta una caricia suya, lo consideraba abuso.  

 Llegó el día esperado, se presentó el parto y me llevó al hospital,  cuando llegamos me ingresaron y comenzaron aquellos dolores atroz, pero no me quejaba, apretaba las sábanas y aguantaba, estaba sola  sabía que así seguiría por lo tanto no tenía por qué quejarme.  

 A las  cinco treinta de la tarde de un jueves veinticinco de febrero de 1983, llegó mi preciosa Estefanía  con  siete libras y media,  había nacido sana gracias a Dios. 

 No pude irme a casa al otro día como era costumbre porque había tenido un desgarre muy fuerte por el nacimiento de la bebé y estaba un poco delicada, así que tuve que quedarme en el hospital hasta el domingo.  

 Llegué a casa el domingo con mi nuevo regalo en brazos y muy feliz. Yo sabía que Dios me había hecho un regalo muy precioso, un  angelito, así que ahora me tocaba sacar fuerzas de donde no tenía para sacarla hacia delante. 

  Agradecí, a mi vecina por todos sus consejos, y comencé a cuidar a mi bebé.  Muchas veces estuve  muerta de hambre pero no desfallecía,  jamás. 

  El padre de la niña amanecía  tanto en la casa como fuera de ella, pero lo malo era que a veces cuando llegaba quería lastimarme, quería poseerme y yo ya no aguantaba esa situación. 

 Sentía que había llegado a los límites de mi tolerancia, no sabía qué hacer ni dónde ir, hablé con Patricio y le dije: 

  -¡Ayúdame, por favor no le diga nada a mi madre pero ayúdame!  

 Y le conté que a veces cuando él llegaba de la calle en las madrugadas quería tocarme y abusar de mí, por favor ayúdame te lo ruego. 

 Patricio me preguntó: 

 - ¿Qué es lo que tú deseas, que él se vaya de la casa? 

  Yo le dije:  

 -¡Sí, por favor, ayúdame! 

  Entonces  me dijo:  

 -¡Si eso es lo que tú deseas lo arreglaré! 

 Al medio día él bajaba a comer y Patricio lo esperó en mi casa y le dijo: 

 -¡Comes porque te vas! 

 -¿Para dónde? 

  -Para la calle y no vuelva. Recoge todas tus cosas. 

 - ¿Te has vuelto loco Patricio? 

 -No, tú sí y no te quiero aquí… 

 -Esta es mi casa. 

  -¡Si pero de momento no vivirás en ella!  

 -Vuelvo en la tarde a buscar mis cosas. 

   -No, si no te la lleva ahora no vuelvas por ella, manda a alguien a recogerlas, tú no vuelvas más. 

 -¿Me está amenazando Patricio?  

 -Como tú lo quieras tomar, pero aquí no vuelve y no la volverá a tocar ni aquí ni en la calle, en ningún lugar, y si lo hace te mostraré quien soy eso tenlo seguro, en mi casa no te quiero y si habla con Rosalía  te callaré la boca, ni una palabra de  esto, se acabó y es para siempre.  

 Por la actitud de Patricio supe que se había armado del valor que le faltaba para enfrentar lo que fuera con mi madre, respiré profundo ya sabía que la libertad había llegado.  

  ¡Ya no más abusos! 

 La casa era muy mala y baja, cada vez que la marea subía, el río  mojaba todo,  así que compré dos lazos fuertes y cada vez que entraba el agua yo tiraba de los lazos y amarraba alto la cama, y mi pequeña Estefanía y yo subíamos en ella. 

 Una mañana mi abuela llegó abrió la puerta y entró, la niña y yo dormíamos plácidamente, ella traía una pequeña cuna que mi abuelo había hecho  para mi Estefanía. 

 Mi abuela me dijo:  

 -Hija, esta casa  está tan deteriorada que entraran los perros y se las comerán a las dos. Yo me morí de la risa, pues sabía que mi abuela tenía toda la razón. Así como ella entró sin abrirle, podían entrar los perros y sabe Dios quien más, pero yo no me preocupaba con mi Estefanía me sentía acompañada. 

 Cuando la niña tenía dos años  decidí buscar una tanda de trabajo y dejarla con mi madre. 

 El turismo en mi provincia estaba en su apogeo había mucho trabajo,  mi madre trabajaba en un restaurante de ocho de la mañana  a dos de la tarde. 

 Estaban necesitando personal para la tarde, de cuatro a doce de la noche, así que le pedí a mi madre que cuidara mi bebé y me fui en busca del puesto,  de inmediato me dieron el trabajo porque requerían de mucho personal. 

 Mi trabajo consistía en lavar platos, pelar papas, extraer jugo de naranja, picar vegetales, etc. pero lo que más hacía era lavar platos. 

 Para cuando, llegaban las doce de la noche tenía los dedos de las manos y los pies que no me los sentía de tan blando por el agua y los detergentes, pero tenía que seguir adelante. 

 Enrique nunca se acordaba de la niña no le compraba nada de alimento ni ropas, no tenía ningún tipo de responsabilidad, nunca la veía. La olvidó por completo. 

 A mí nada de eso me preocupaba, estaba mejor así porque ya nadie abusaba de mí, ni me molestaba, ahora trabajaba duro y ganaba mil ochocientos pesos  en la quincena. 

 Trabajaba duro pero ganaba para mantener a mi Estefanía, también me alcanzaba para  darle algo a mi abuela. Ahora con lo del turismo había aumentado el flujo de trabajo y los sueldos eran mejores. Ya nadie quería trabajar en casa de familia a menos que no fuera en una casa de extranjeros, pues era mucho más rentable. 

  Sosúa había cambiado su economía,  ahora había más oportunidad de vida y la mía había cambiado. 

  Así como vinieron las facilidades de trabajos, del mismo modo llegaron también los problemas al pueblo. Comenzó a verse una nueva moda: Los jóvenes  de dieciséis años con  señoras de cincuenta  años, cargando sus bolsas  y yendo a todas partes con ellas, y también del mismo modo las jovencitas con señores mayores. 

  Aquello era aterrador ver esas relaciones tan disparejas y tan abusivas, a mí en lo personal me parecía repulsivo, pero era una avalancha que no la pararía nadie, era un círculo vicioso , los padres lo permitían por un poco de dinero que llevaban sus hijos a la casa, los niños lo permitían porque querían ropa y tenis de marca,  y las autoridades de la época lo callaban porque a ellos también  le daban dinero, o sea que era un círculo vicioso donde nadie veía nada, todo el mundo estaba ciego y callado a su conveniencia. 

 Yo como estaba harta de los abusos y vejaciones, a veces cuando un turista me insinuaba algo lo rellenaba como un pavo en navidad  aunque eso me costara mi trabajo. 

 La prostitución  fue otro flagelo que trajo el turismo, como en la zona norte había tanto trabajo y prosperidad llegaban prostitutas desde la capital del país y otras lugares de la  isla, con ella también venían los proxenetas y ladrones;  Ya el pueblo en mucho sentido, no era el mismo, habían robos, a veces en la playa, en las tiendas de licores, etc. 

  Así como había llegado la prosperidad al pueblo también había traído sus cosas negativas,  trataba que eso en nada me afectara, pero había ocasiones en la que sentía repudio por aquellos ancianos que con su cuerpo destemplados y caídos por los años, lamían a esos niños y niñas de tan corta edad. Nada se podía hacer contra eso, pues era un caso perdido. 

 En una ocasión fueron al pueblo buscando jóvenes para hacer una película que se rodaría en la provincia de Samaná, otro sector turístico del país menos desarrollado,  aún virgen en cuanto a turismo se refiere. 

 La película fue una algarabía para todos los jóvenes. Yo no acepté ni mucho menos mi hermano Andrés que seguía estudiando duro. Estaba terminando la Secundaria  para ir a la Universidad así que nosotros dos no aceptamos nada de eso.  

 Todos los jóvenes tenían la fiebre de la película, le pagaban buen dinero, le daban mucha comida, lo transportaban hasta Samaná, todos era gloria según ellos.  Se firmó la película  y todo volvió a la normalidad o supuestamente normal, si se le podría llamar de ese modo,  porque  unos años más tarde, un señor llamado Erick, fue a Estados Unidos y en la calle encontró la bendita película. 

 De inmediato la compró y cuando regresó al país  anunció por la calles, con altoparlante, que pasaría la película firmada en Samaná hacía muchos años. 

 Como comprenderán fue un lleno total para ver esa película. Lo que no imaginó nadie jamás fue el tipo de material que era.  Esos jóvenes habían sido engañados.  Una vez que se comprometieron a firmar esa película se dieron cuenta que era una película pornográfica, lo habían obligado a tener relaciones sexuales uno con otros, sin importar el sexo masculino o femenino. 

 Los jóvenes  callaron en el momento por vergüenza, ninguno de ellos se atrevió a hablar.  Ahora de adulto y  con familia propia fue algo macabro y desastroso. 

  No sé quiénes fueron más diabólico, si los turistas abusivos o Erick, que sabiendo cuantas familias   serían afectadas, publicó la película para lucrarse. 

 No quedó un alma que no mirara la película, claro está almas podridas y corrompidas por el egoísmo la morbosidad y la maldad.  Fue una actitud  egoísta y monstruosa. 

  Entre los jóvenes había una chica  vecina de Erick que era muy hermosa, tan hermosa que era la admiración tanto de hombres como de mujeres.  Su belleza era inigualable, estaba en la película. 

  Esta cuando se enteró que pasaban la película  se fue muy rápido del pueblo y nunca más volvió.  No sé si su matrimonio se deshizo o no. No supimos nada más de ella. 

 Elvis otro joven  amigo de mi hermano Andrés  ahora con esposa e hijos, al enterarse de la película,  intentó suicidarse pero no lo hizo gracias al apoyo  de sus familiares y amigos. Le hicimos saber que la culpa no era suya, sino de aquellos adultos que sin reparo lo habían hecho caer tan bajo. 

 Elvis era un muchacho tranquilo y muy  trabajador  mi hermano Andrés y yo a veces compartíamos con él y su novia Jazmín,   era un jovencito muy sano no merecía esa canallada y abuso de los adultos.  Yo siempre le pedía a Dios que todas esas  personas fueran castigadas, pero Dios sabe el tiempo y cómo hace sus cosas. El tiempo de Dios no es el nuestro, a nosotros sólo nos resta esperar,  nuestro Dios es sabio y cuando tenga que hacer algo lo hará. 

 Mi trabajo me remuneraba bien pero tenía el inconveniente de las horas, llegaba tarde a la casa y encontraba a mi pequeña Estefanía dormida. 

  En las mañanas  necesitaba dormir y no era mucho el tiempo que pasaba con ella, eso no me hacía sentir muy bien, era una pequeñita y necesitaba mucho cuidado. 

  Antes de irme al trabajo lavaba la ropa de ambas y la dejaba bañada y limpia, pero aun así no me era fácil la separación nuestra. 

 Así que eso comenzó a inquietarme un poco. Había tenido que volver a mudarme a casa de mi madre, pues Enrique quería la casa y yo se la dejé, no quería más luchas ni más problemas,  además  yo tenía un novio que no era una relación seria pero nos estábamos conociendo. 

  Eso hizo que Enrique se inquietara y me pidiera la casa.   Llevaba varios meses viviendo en casa de mi madre aguantando sus malos tratos, y sus pleitos. 

  Mi mamá había adquirido una pequeña porción  de terreno al lado de la casa  y  había construido una pequeña vivienda para ella y Patricio. 

 La  nuestra la había dividido en dos partes: Una  se la dio a mi hermano Andrés que ya era un jovencito terminando el bachillerato y a veces salía con sus amigos un rato a divertirse y la  otra se lo había dado a un joven hermano de Patricio que ella había criado, quien se había casado con su novia, el joven Cecilio y su esposa María, se habían mudado en la parte del frente y mi hermano Andrés en la parte de atrás, así  lo había dispuesto mi madre, yo como siempre me quedé en el aire, sin casa, sin un espacio, donde mi Estefanía y yo estar pero esa era mi madre, así  era ella tratándose  de mí. 

  No importaba para nada, primero estaba el hijo de otra antes que yo. Sentí odio por mi madre, sentí que la odiaba con toda el alma, era el ser más ingrato conmigo y era la mujer que me trajo al mundo como podía hacer eso como podía comportarse de ese modo, con su única hija, dejarla sin techo sin un espacio donde vivir. 

 Muchas veces me quedaba con mi hermano a dormir en su cama, mi pequeña Estefanía, tenía su cuna, pero yo necesitaba una cama donde tirar mi cuerpo cuando llegaba cansada de trabajar.  Mi hermano no tenía ningún problema en dejarme dormir con él, excepto cuando venían sus amigos. 

 Muchas veces me despertaba hasta con dos de sus amigos durmiendo en la misma cama.  Tuve que acostumbrarme a dormir vestida porque de lo contrario alguien vería mi cuerpo, no podía reclamarle nada a mi hermano Andrés  pues la pieza era de él y la cama también, así que yo lo único que podía hacer era agradecerle que me dejara dormir con él. 

 Mi tía Patricia se había divorciado de su pareja y había venido con dos niñas a vivir al lado nuestro.  Mi madre le dejó hacer una casa,   así que mi tía me dijo que si quería podía vivir con ellas.  

 Rosalía  cada vez estaba más inconforme con la vida, así la sentía yo no tenía paz, siempre estaba alterada y sus groserías eran inauditas.  A esto se añadía mi trabajo de noche, que a veces a la hora de salir  llegaban clientes, turista que se la pasaban caminando toda la noche, venían ya tarde a que le sirvieran, si era un número considerable de persona, nuestro jefe Michael nos hacía abrir la cocina  y cocinar para ellos; por esa razón a veces salíamos a las dos y dos y media de la mañana, el trabajo era duro. 

 Por otra parte, mi enamorado o novio era mucho mayor que yo, era muy posesivo y muchas veces se tornaba agresivo, siempre pensaba dejarlo pero él de algún modo se la ingeniaba para que yo no lo hiciera. 

 Con amenazas,  con insistencias, con cualquier argumento, veía la actitud de mi madre conmigo y siempre él agarraba esa debilidad de saber que yo no tenía mucho apoyo y lo usaba para retenerme a su lado. García era el apellido de mi novio, trabajaba en la fábrica de quesos y la de embutidos, le daba mantenimientos a las maquinarias,  él me había prestado dinero en una ocasión que  mi Estefanía tuvo una otitis y estuvo muy malita con fiebre. 

 Luego cuando quise devolverlo él me dijo que no era necesario y aunque insistí no quiso tomarlo, por esa razón le agradecía mucho, pero la situación entre los dos estaba muy tensa, siempre era extremadamente celoso, y si miraba hacia los lados ya decía que estaba mirando a otro, era una situación muy estresante y agotadora. Más la situación mía sin un espacio, mi madre y sus incomprensiones, era mucho para mí. Comencé a angustiarme mucho y bajar de peso de nuevo. 

 Una tarde estábamos mi novio y yo en un café comiendo un sándwich y al salir del lugar un compañero de trabajo me saludó y de inmediato nos marchamos, subimos al carro y comenzó el pleito, me dijo que de seguro yo tenía algo con ese tipo, que por algo se había parado a saludarme y por más que yo le explicaba que no, que no tenía razón no paraba de pelear, amenazarme e insultarme. 

  En un momento soltó el volante y me golpeó en la cara causándome un moretón que me duró por varios días. Abrí la puerta  y rápidamente sin pensarlo me tiré del carro en marcha. 

 El, muy ágil me agarró una mano y el carro me arrastró  un pequeño espacio hasta que él frenó para no pasarme los neumático por encima y matarme.  Yo no  sabía que era mejor en ese momento, si morir o seguir luchando, había un destacamento policial muy cerca y con la osadía mía se juntó mucha gente, pensaron que los neumáticos traseros del carro me habían pasado por encima. 

 Cuando la policía vino lo agarró  y lo llevó al destacamento, lo apresaron.  Yo tenía mi espalda rasguñada  de la carretera y mi ojo amoratado. 

  Me fui a casa, sentía que mi vida era un desastre total tenía que tomar una decisión y era urgente, mi mamá no se detuvo de pelear todo el resto de la tarde y de la noche. Sentía que no tenía escapatoria de este mundo que yo no lograba entender. 

 Esa noche me la pasé pensando qué haría con mi vida, de una cosa si estaba segura, no podía  seguir al lado de una persona como esa.  No podía continuar, era una locura y una falta a mí misma. 

 De seguir a su lado, qué seguridad podría ofrecerle esa persona a mi hija, a mi pequeña Estefanía.  

  No,  no podía arriesgarla de ese modo, así que tenía que tomar una decisión, al lado de mi madre tampoco podía continuar, me había dejado en la calle prácticamente, y sus pleitos ya casi no los toleraba. No había una cosa por la cual no peleara, todo le molestaba. 

 Ese año, Para el día de las madres le regalé un juego de tazas de chocolate para ver si la endulzaba un poco,  eso hizo el efecto contrario peleó muchísimo.  Es que mi madre definitivamente no me toleraba, así lo sentía; así que tenía que tomar una decisión  y no podía esperar más. 

 Era domingo, al señor García lo tenían preso hasta el otro día lunes, tenía que presentarme  también en el departamento correspondiente para ese tipo de aclaraciones  porque no era más que eso aclaraciones y nada más. 

 Esa noche me la pasé  sin dormir ni una sola hora; en la mañana me vestí y llegué al lugar, después de varios casos llegamos al mío. No hablé, el señor García dijo que fue un arranque de celos y que había perdido la cabeza y me abofeteó, pero que me salvó la vida cuando me tiré del carro en marcha. 

  Yo por otro lado no me molesté en hablar ya sabía que él había comprado a los policías y a todo el mundo allí, él era una persona mayor y con algo de dinero, yo una niña muerta de hambre, así que el juez si así se puede llamar o encargado en resolver los problemas doméstico como ellos le llaman le impuso una multa de cinco pesos con setenta y cinco centavos, aunque pudo ver mi ojo amoratado, qué más daba me dirigí a la oficina de correo e hice una llamada, me comuniqué con mamá Paula a Santo Domingo, la capital del país y le pregunté si era posible que me aceptaran en su casa para yo volver, ella me dijo que si era dejando la niña, yo le dije que sí, que la dejaría, iría sola, entonces me dijo que sí, que podía ir a vivir allá. 

 Llegué a la casa,  recogí mis cosas y me preparé para irme al día siguiente, tenía mi alma deshecha como siempre, me separaba de Estefanía y  era muy  duro lidiar con eso, mucho más de lo que me había tocado vivir antes,  ahora tenía un pedazo de mi alma que dejaba atrás, mi adorada Estefanía, mi muy amada Estefanía, pensé tantas cosas que ya no me cabían en la cabeza, me sentía en otra dimensión en otro mundo estaba totalmente perturbada y dolida como una fiera con cría. 

 Hablé con mi madre y le dije que si me podía cuidar a Estefanía y me dijo que sí, no es que se la haya dejado tan a gusto,  conocía a mi madre, y sabía que era abusiva en cuanto a castigo y disciplina, pero qué otra opción tenía, no podía contar con nadie más, estaba sola en el mundo, ella era la única que podía cuidar a la bebé,  tenía miedo a su maldad pero aun así tuve que hacerlo. 

 Le dije que desde que pudiera vendría por ella, que buscaría trabajo y le mandaría el dinero que necesitaba para mi Estefanía, ella encantada, siempre le gustaba tenerme lejos. 

 Antes de marcharme recogí lo poco que tenía y la inscribí en un Jardín de Infantes, sabía que estando allí mi bebé estaría mejor que todo el día en la casa. El jardín de infantes trabajaba de ocho de la mañana  a una de la tarde. Dejé algunos meses pagos y le pedí a Patricio que  la llevara, el me lo prometió y en las promesas de Patricio yo confiaba, es un hombre bueno e íntegro. 




 

CAPITULO XVII


   

 Al día siguiente me marché con el corazón en las manos,  dejando mi alma entera en ese lugar. Mi llanto no cesaba durante todo el viaje. Cuando llegué lo primero que hice fue llorar sin parar y mamá Paula me dijo: 

 -Si es así, aquí no podrás estar, de ese modo no. Así es que tiene que calmarte… 

 En la casa de mamá Paula vivía ella, su hija Ana, su esposo Israel y su niño Omar.  

 Estefanía me hacía una falta inmensa, sentía que sin ella me ahogaba pero sabía que si quería salir hacia delante tenía que hacer el sacrificio mío y de Estefanía, así  que me dije, Dana,  fortaleza, hacia atrás no puedes volver a lo mismo. 

 Comencé haciendo todo los deberes en la casa, para ganarme el techo, había dejado tres meses de leche, colegio, y comida de mi Estefanía,  tenía que apurarme para ver cómo podía conseguir trabajo y poder cumplir con las tareas del hogar. 

 El gobierno  tenía  un programa de ventas populares y descubrí que con unos cuantos pesos podía comprar una caja de leche, así que averigüé el día y la venta de leche que era lo que a mí me interesaba. 

 Todos los jueves me levantaba muy temprano en la mañana hacía mis tareas diarias  y me iba rápido a hacer turno para comprar mi leche. Lo hacía cada semana y al final del mes enviaba la leche a casa de mi madre. 

 Para reunir el dinero hacía lo siguiente: El dinero que me daban para pagar un pasaje para  ir a algún lugar o a un mandado lo hacía caminando y me lo ahorraba. En mi tiempo libre hacía mandados a las vecinas,  le lavaba ropas, etc. 

 Siempre le decía a mamá Paula lo que haría, le decía cuando iba caminando a los lugares para ahorrarme el dinero, no importaba, siempre y cuando  cumpliera con mis deberes. 

 De gratis no tendría techo y un plato de comida por lo que tenía que hacer el trabajo de la casa que consistía en lavar la ropa, planchar, hacer los mandados, lavar los platos, limpiar la casa y recoger al pequeño Omar en la escuela. 

 Hacía muchas cosas y no me importaba, había aprendido desde muy temprana edad, que  nada es gratis en la vida y que por todo había que pagar un precio. 

 Yo estaba dispuesta a pagarlo aunque fuera caro, necesitaba sacar a mi bebé de ese pueblo y lejos de mi madre, así que trabajaba duro. 

 Pasaba algo muy paradójico, yo venía de un pueblo con mucho movimiento de trabajo donde se pagaba bien y aquí en la capital los trabajos, aparte de ser escasos, también se pagaban muy barato. 

 Conseguí un trabajo en una pequeña cafetería, que  ganaba trescientos pesos mensuales  con un horario de cuatro de la tarde hasta once de la noche. Tenía que ser ese horario porque tenía que cumplir con las obligaciones de mamá Paula y el otro por el dinero para mantener a mi Estefanía, o sea dos empleos, uno por un sueldo y otro por el techo. 

  Ahora  mis días estaban sumamente ajetreados, los trescientos pesos que ganaba a penas me alcanzaban para los gastos del colegio y comida de mi bebé, no me quedaba nada. 

 Mis pasajes los pagaba con las propinas que me daban los clientes, mientras en mi trabajo anterior del pueblo ganaba dos mil y pico de pesos mensuales, pero no podía combinar esas dos cosas: El buen pago con mis planes de un futuro mejor para mi Estefanía, así que era muy cuesta arriba pero tenía que seguir luchando. 

 Juntaba todas mis propinas para comprar  comida y productos de higiene personal.  Tenía que economizar cada centavo que conseguía, era tan calculadora en mis gastos, tanto, así que hasta  pensé que me alcanzaba  para estudiar sabatino, así que me puse a investigar y encontré un programa muy bueno. 

 Una universidad tenía un programa para estudiantes de básica y bachillerato a distancia sólo asistiendo una vez por semana, y ese día era el sábado,  así que ahora cada minuto para mí contaba, pues entre dos trabajo, la escuela, y las filas para el programa de leche no tenía tiempo para nada. 

 Yo trataba de ser práctica, y no gastar en nada, así que me hice un corte de pelo estilo masculino, un par de  pantalones,  unos tenis y un bolso bien grande comprado donde los chinos donde me cupiera la vida, así era mi arreglo personal, ahora con diecisiete años y una hija no había tiempo para nada más porque de este modo una buena ducha, un champú y la ropa limpia ya era suficiente. 

 En ese bolso podía encontrar un tuvo dental, una ropa interior limpia, unas vitaminas que compraba cuando podía porque a veces no comía, una medicina para la acidez estomacal, ahí había de todo lo que no pueden imaginar pero estaba siempre lista con lo que necesitaba de inmediato.  Parecía una calavera con bolso, no aumentaba una libra con tanto caminar y tantos trabajos que hacer. 

 Mi corazón y mi mente y todo mi ser se habían sincronizado para trabajar y poder cambiar mi vida. Por alguna razón sabía que estaba haciendo lo correcto, que debía alejarme de aquel pueblo, de aquel novio, de aquella familia. 

 Tenía que dejarlo todo atrás, quería algo diferente, algo mejor, algo que ofrecer a mi bebé, a mi adorada Estefanía, no quería aquello para ella. 

 Quería criarla muy lejos de ese ambiente tan tóxico en todo el sentido de la palabra, aquel pueblo donde la vida de los jóvenes sólo era la diversión y nada más. 

 Como el dinero llegaba fácil, ningún joven quería estudiar, pues ellos sabían que con poco esfuerzo y mucha diversión ya tenían dinero y todo lo que querían: Muchas discotecas nuevas por doquier, los turistas siempre pagaban las fiestas monetariamente hablando y  todo allí era tan divertido y tan fácil  como un artilugio del mismo diablo. 

 No había familia que no se corrompiera y desintegrara, muchos hombres permitían  que sus parejas buscaran hombres extranjeros para tener dinero, supuestamente por el bien de las familias, sin saber que cada vez que permitían eso estaban enterrándose a sí mismos,  que estaban negociando su alma  con el mismo demonio, era una época de locura total, inmoralidades, todo lo que fuera fácil a la gente le gustaba, yo no puedo generalizar, porque en honor a la verdad, no me atrevería a decir que por ciento de la población entró en ese juego, pero lo que eran los jóvenes de mi edad y más, podría decir que el sesenta o setenta por ciento estaban metido en aquella telaraña embrujada. Que representaba el dinero fácil. 

 Podría decirse que esa fue la época de oro para la provincia de Puerto Plata, eso duró como desde 1980 hasta el 1995 más o menos porque luego al llegar tanta corrupción: Putas, proxenetas, ladrones de todo el país aquello se volvió un poco peligroso, comenzaron aparecer turistas muertos, asaltados, abusaban de los precios. Esos asesinatos se daban en turista que no venían a conocer nuestro país y cultura,  sino más bien en  busca de prostitutas niñas o niños y ese tipo de cosas propia del bajo mundo. 

 Un turista que realmente viene a conocer nuestra cultura se aloja en un hotel y  conoce todo a través del mismo  y con los safaris organizados.   

 No anda metiéndose en nidos de ratas, no tiene ningún problema, ni se encuentra este tipo de personas que puede dañarla. 

  A partir del año 1995, el norte había perdido su gloria,  en lo adelante la zona éste del país  comenzó a desarrollarse a un ritmo muy acelerado. En   esta región  son mucho más cuidadosos con los turistas, no se permiten putas en los proyectos ni ningún  tipo de personas indeseables, además el turismo que llega a la zona éste del país  es el tipo de turista que viene a disfrutar, a conocer lo amplia de nuestra cultura que es muy rica. 

 Nuestras playas son hermosas,  paradisiacas e inigualables. Punta Cana, Bávaro, la Romana, paraísos encantadores  así como comenzó a caer el turismo en la zona norte, que fue donde primero llegó, comenzó a crecer la zona éste.  Grandes proyectos ambiciosos, gente linda que viene de toda parte del mundo a conocer y disfrutar de nuestras riquezas naturales y culturales. 

  Por otra parte la zona norte cayó y sólo los turistas que  son menos decorosos  siguen yendo,  la gente ya no depende del turismo como antes, muy poco  queda de esos años de abundancia,  siempre he dicho que mataron a  la gallina de los huevos de oro. 

 Mientras que en el éste: Punta cana, la Marina, la Romana, Casa de Campo son lugares tranquilos y de descanso  para el turistas. Personalidades famosas han hecho  grandes inversiones  millonarias y han contribuido a que la zona sea tan agradable. 

 Allí vive nuestro Oscar de la renta, Julio iglesias, y un sin número de personalidades más,  gentes hermosas que nos honran con sus visitas y estadía en el país. 

 Por otro lado en nuestra capital, Santo Domingo de Guzmán, vienen cada día barcos llenos de turistas a conocer nuestras riquezas culturales: Primera ciudad, catedral y universidad del nuevo mundo, nuestro faro a colón construido en el año 1992 para celebrar el quinto centenario del descubrimiento de América entre otros atractivos no de menor importancia. 

 Sabía lo que quería y lo que buscaba, por esa razón había venido a Santo Domingo. 

 Yo era rápida en todo lo que hacía, pues tenía que ser así para poder compartir el tiempo.  Tenía tantas ganas de tener a mi bebé conmigo que nunca sentí cansancio,  nada lo miraba duro para mí, podía con todo esto. 

 Un sábado en la mañana, mientras limpiaba rápido porque no sólo tenía que ir a una tutoría de mi escuela sino que además tenía que trabajar, me mandaron corriendo al colmado a comprar algo para la comida, salí muy aprisa como bala, y en el frente vi que Israel, el marido de Ana hablaba con un amigo,  regresé a la misma velocidad, cuando llegué a la casa  el amigo me tomó por una mano para frenar mi rapidez y me dijo: 

 - ¿Sabes cómo se llama el artista que canta esta canción? 

 -Roberto Ledesma, le dije… 

 Sonrío y miró a su amigo Israel. 

  Le dijo: 

 - Yo te lo dije, que ella sabría. 

  Seguí con mi mismo ímpetu de rapidez. 

 Tenía que limpiar la cocina y llegar a clase para luego ir a mi otro trabajo de paga, los sábados me permitían entrar más tarde porque sabían que yo había empezado a estudiar. 

 El amigo se quedó pero no almorzó en la casa no sé por cual razón, parecía un caballero muy educado. 

 Yo conocía la canción y también el artista, primero me gustaba mucho la música, segundo aprendí a conocer música vieja por mi padre. Antes de morir, cuando estaba en casa todas las noches escuchabamos un programa de versos y canciones, por esa razón sabía mucho de música vieja. 

 Israel me respetaba mucho, mis jefes le habían dicho que nunca habían conocido a alguien como yo,  que fuera tan   tranquila y trabajadora.  Eso hizo que él me admirara, además por lo decidida,  no le temía a nadie,  no podía tener miedo. Estaba sola… 

  Yo terminé mis labores,  me bañé como trueno, me vestí, cuando salí para irme, Ana me dijo: 

  -El señor Camilo es el jefe de Israel y le gustaría conocerte… 

 -¿Te gustaría conocerlo? 

  Le dije: 

 - Pero, Ana por favor,  voy rápido a mis clases, se me hace tarde… 

 Me dijo: 

 -Dana, mira hazme el favor, él es un caballero muy correcto y muy buena persona, no te arrepentirás. 

 Le dije: 

 -Bueno, está bien. 

   Me presentaron al señor Camilo, lo saludé y él me dijo: 

 - Mira Dana quiero pedirte algo. 

  Le dije: 

 -Dime 

  -Quisiera que  Ana, Israel, y tú demos un paseo. 

  Le dije mi situación y le expliqué lo de mis clases. 

 -Por favor, sólo un ratito y luego te vas, me dijo… 

 Acepté y nos marchamos, llegamos a la avenida España, esto es a orilla del mar caribe,  allí las personas van a tomar el fresco del mar,  tomar un coco de agua y a conversar. 

 Nos sentamos en los bancos,  Ana e Israel comenzaron a corretear con su hijo. El señor Camilo  y yo conversamos, me di cuenta de inmediato que era un caballero diferente a los que había conocido antes. 

  Le dije: 

 Ya tengo que irme… 

 -Por favor, no vayas  a tus clases, quedémonos aquí. 

 Yo, por alguna razón que aun  no entiendo, me quedé allí conversando.  Hablamos hasta las siete de la noche, que era mi horario  de entrada a mi trabajo en día  sábado. Durante toda la tarde hablamos muchas cosas, él me dijo que desde que me vio se enamoró de mí, y me dijo: 

 -¡Dana, cásate conmigo! 

 Yo le contesté: 

  -¿Estás ebrio o qué te pasa, me acabas de conocer y ya me pides matrimonio? 

 -Mira soy una niña pero no soy lo que tú crees, tengo una hija de dos años, se llama Estefanía y no la dejaré por nadie, la tengo en casa de mi madre y estoy tratando de ver como hago para traérmela, no puedo vivir sin ella  por eso corro tanto,  tengo mucho trabajo para poder pagar su colegio y manutención. 

 -No me importa, está bien la criaremos juntos, pero cásate conmigo. 

 -Cálmate no tan rápido si tú estás medio ebrio mañana se te pasará la tontera de cerebro y te darás cuenta que no piensas igual. Ahora por lo pronto tengo que ir a mi trabajo,  pues allá no puedo faltar o me botarán. 

  Me dijo: 

 -Yo te llevo y  acepté. 

 Me marché con él, Ana e Israel se fueron por su parte a la casa. 

 Esa tarde llegué a mi trabajo acompañada del señor Camilo. Mis jefes habían abierto el local, le presenté con ellos y él no se quedó mucho tiempo. Noté que le inquietó mucho el ambiente del lugar: La música alta, el bullicio de los muchachos, etc.  Se despidió y marchó. 

 Durante las horas siguientes  me quedé muy pensativa, pensaba una y otra vez en aquel señor,  en aquella propuesta.  Era un hombre de unos treinta y tantos  años, calvo, con  pancita, pero hablar con él era un remanso de paz, era la calma, yo un tornado.  Se le sentía en todo que no era un hombre cualquiera: Educado, maduro, considerado, me bastó una tarde de conversación con él para darme cuenta. 

 Me contó que vivía con sus dos hermanas que  estudiaban medicina. Me dijo que nunca había tenido una novia seria sólo amigas con derecho, ósea muchas amigas con las cuales divertirse y  pasarla bien juntos. 

 Me confesó que le gustaba la vida de bohemio y que había soñado con tener un apartamento de soltero para llevar a quien quisiera. 

 Le pregunté: 

 - ¿Por qué, ahora quieres casarte? 

 -Porque te conocí a ti… 

  Así que me quedé pensando qué pasaría con este caballero y si volvería a llamarme.  Sólo un día y ya pensaba en eso, de todos modos traté de concentrarme en mis cosas. 

  A la mañana siguiente me levanté como de costumbre y comencé con mi faena de todos los días.  Me había olvidado del caballero. 

 Como a las diez y media de la mañana sonó el teléfono, lo tomó Ana y era él, yo estaba afuera lavando y escuché cuando ella saludó: 

 - Buenos días  señor Camilo, 

 -¿Cómo le va? 

 El corazón me dio un salto, me pregunté si quería  hablar conmigo y de pronto escuché la voz de Ana que decía: 

 -Dana,  te llaman… 

 Fui corriendo al teléfono y lo tomé me dijo: 

 -¿Cómo estás? 

 -¡Bien! 

 Me dijo que quería volver a verme si no tenía inconvenientes. 

 Le dije que no lo había… 

  -¿Cuándo? 

 -Cuando tú quieras… 

 Me dijo: 

 -Hoy no he tomado un sólo vaso de cerveza, así es que te digo cásate conmigo. 

 -Es una locura, tú no me conoce, no sabes quién soy. 

 - No importa, es como si te conociera de toda la vida… 

 -  ¡Vamos a conocernos! 

  Además le reiteré  lo de mi niña. 

 Le dije: 

 Quiero  un hombre que me ayude a criar a mi hija,  darle una buena educación, poder darle un hogar estable, y mucha paz. 

 -¡Yo soy ese hombre!… 

 Me dijo exactamente lo que él andaba buscando: Quiero una esposa que no trabaje, que esté en casa, que cuide a nuestros hijos entre otras cosas más. 

  Por dentro de mí pensé, ¡mi Dios!, no es posible que esto sea verdad que él y yo nos hayamos  encontrado de acuerdo a lo que deseábamos en nuestros corazones. 

 Estaba cansada de tanto luchar sola, quería alguien que me ayudara. El doble trabajo era muy fuerte para mí pero me quedé callada. 

 Le pregunté: 

 - ¿Tú estás seguro que esto es lo que tú deseas? 

 -Completamente seguro, si no fuera esto lo que busco lo buscaría en otra parte. Nunca me gustaron las mujeres que  trabajan. Quieren tratar al hombre como cualquier cosa y los hijos por ahí tirados. 

  Eso llenó mi corazón de júbilo y esperanzas. Seguimos  viéndonos y hablando. 

 Mientras más lo conocía más lo quería por su forma de ser tan caballerosa y amable. Su caballerosidad me atrajo de una manera increíble. 

 Yo era una niña que iba a cumplir dieciocho años de edad y no era fea. Tenía un cuerpo bien formado aunque de una estatura promedio. 

 Tenía muchos enamorados de  todos los colores y tamaños, pero ya mi corazón había elegido y mi mente también. Siempre sabía lo que quería y no era lujos ni dinero, era un compañero que trabajáramos juntos hombro con hombro. Mi caballero sólo tenía una carrera y un empleo pero tenía algo que no tenían esos otros romeos enamorados, y mi corazón ya lo había descubierto. 

 Mi hermano Andrés terminó el bachillerato y vino a la universidad estatal. Rentó un pequeño cuarto, allí vivía con tres estudiantes más. Casi nunca podía verlo,  hacía mucho que entre mi hermano y yo se había abierto un abismo profundo, no sé si por la distancia o porque mi hermano ahora era un joven que tenía mucho carácter,  la cosa es que  sentía que no me toleraba, no podía complacerlo por más que trataba. A veces lo veía pero muy remoto. 

 Un día me dijo que había conseguido una cirugía plástica para su cara, por lo de su accidente. Le habían hecho algo mal y cuando reía se le salía un poquito del labio superior,  la cosa es que mi hermano había conseguido que un cirujano plástico se lo corrigiera. 

 Aprovechó unas vacaciones para realizársela y me pidió que lo acompañara.  Le dije que sí. 

  Al día siguiente  le practicaron la cirugía,  fue sólo levantarle un poquito su labio superior, luego  regresamos a la habitación. Cuando llegué, aunque era de noche,  lavé los platos, limpié la pequeña estufa, barrí el piso, y tiré agua por doquier para acabar con aquel olor a hombres y sucio  de zapatos.  No soportaba ese mal olor. Mi hermano Andrés estaba muy intranquilo, me decía: 

 - Por Dios manita mañana me echaran de aquí… 

 Abajo estaba la familia que rentaba la habitación y él lo decía por la limpieza y ruido de toda la noche. 

  Le decía: 

 - Tranquilo, mañana  me echa la culpa a mí,  le dice que no volverá a pasar… 

 Me daba mucha pena con mi pobre hermano Andrés  en aquella habitación tan sucia, asquerosa y chiquita,  con tantos hombres durmiendo juntos.  Quería asegurarme  que todo quedara muy limpio. 

  Casi Amanecí limpiando,  me tiré con él a la cama como a las cuatro de la mañana, muerta de cansancio hasta el patio barrí. 

 Cuando amaneció tenía que irme. Había muchas cosas que hacer y en mi trabajo de paga había cambiado mi día libre, pero en la casa donde trabajaba por techo me esperaban mis deberes, nunca le dije a mi hermano Andrés cuanto tenía que trabajar para ganarme ese techo y ese plato de comida, para qué contarle, él era un niño. 

 ¿Qué podía hacer él? 

 ¿Sólo angustiarlo? 

  No… ¿para qué? 

  Mejor así… 

 Me regresé volando  como siempre a cumplir con mi día de ajetreo, pero sí pensando en mi hermano. Estaba solo, no quería que mi madre se enterara que él se había hecho ese procedimiento para no angustiarla. Mi madre le pagaba su habitación,  le mandaba la comida del mes y un dinerito para sus pasajes. 

 Lo que me gustaba de mi hermano es que siempre sabía escoger muy bien a sus amigos. Nunca se metía en problemas y era muy dedicado a sus estudios. No perdía su tiempo, estudiaba mucho. Eso me hacía sentir muy orgullosa de él. Era el hermano que todos hubieran querido tener. Me dolía mucho no poder  ayudarlo monetariamente debido a que lo que ganaba a penas me alcanzaba para sustentar a mi Estefanía. 

 Cuando mi caballero lo conoció,  me invitó a comer y me dijo: 

 -Quiero que invites a tu hermano a comer con nosotros. 

 -¿De veras?  Pregunté muy emocionada y llena de  alegría. Gracias mi amor le dije. 

 Busqué a mi hermano muy contenta, pero por supuesto no le mostré eso a mi hermano Andrés. Quería que eso fuera de lo más normal posible. Fuimos a un restaurante chino. Mi amado Andrés estaba feliz, había salido un rato a entretenerse. Pasamos un momento muy agradable, luego llevamos a mi hermano a  su habitación  y me regresé a la casa. 

 Sentía que iba por buen camino, mi caballero me dijo: 

 - Mi amor, quiero que conozca a mis hermanas porque mi papá vive en el campo y no siempre está aquí en la ciudad. Cuando él baje te lo presentaré. 

 Un domingo después de comer, fuimos a su casa y conocí a sus dos hermanas. Noté que no le agradé mucho. 

 Después de un par de meses, mi caballero habló conmigo y me dijo: 

 -Quiero decirte algo. 

  Le dije: 

 Dime… 

 - Estando mi madre en lecho de muerte me pidió  que le prometiera que me haría cargo de mis dos hermanas mientras estuvieran estudiando, que no la dejara solas, que cubriera sus gastos. Quiero honrar la promesa que le hice a mi madre y proteger a mis hermanas hasta que me necesiten. 

 A lo que respondí: 

 - Debe ser así, con eso nunca interferiré, te lo aseguro. 

 Otro día me dijo: 

 - Dana hoy conocerás a mi papá, él es un señor del campo pero prepárate, lo primero que te preguntará es tu apellido y de dónde es. 

 Reí sin parar,  ni siquiera sabía de donde era mi apellido, eso era lo que menos importaba. No venía de una familia  de apellidos portentosos. Sólo conocía el sufrimiento, el fracaso, la tristeza y la lucha dura. 

 Mi caballero me dijo eso para que estuviera advertida, pero realmente el señor C… resultó ser un amor, llegó  a mi vida y fue mi ser humano favorito en el mundo. Era muy gentil, bonachón, cariñoso, atento   y humano. Ese golpe de sentimientos lo pude sentir de una vez. 




 

CAPITULO XVIII


   

 Llegó San Valentín, la fiesta esperada por todos los enamorados,  yo tenía novio, comencé a imaginar cómo pasaríamos el San Valentín mi caballero y yo.  Me llamó y me dijo: 

 - Voy para allá en la tarde. Así que haz  todo lo que tienes que hacer  temprano. 

  Me arreglé y  a las cinco de la tarde me senté a esperarlo. Llegó como a las seis  y media de la tarde,  traía un regalo una, cajita. Cuando lo abrí era un perfume y un jabón de baño. 

 Le agradecí con un buen gesto, pero me sorprendió mucho que no hubiera una nota, unas palabras escritas. Hacía un tiempo me había dado cuenta que este caballero tan gentil como su padre no era para nada romántico, ni mucho menos detallista, pero su educación, gentileza y amabilidad compensaban todo lo otro. 

 Las mujeres, como buenas Julieta siempre esperamos esa chispa que alimenta  nuestra  alma, pero mi caballero, había salido con un defecto de  fábrica, para nada era romántico. 

  Nos quedamos en la casa un rato conversando y luego  me dijo que me llevaría  a cenar. Acepté muy feliz, nos marchamos, llevó a un pequeño restaurante, después de la cena hablamos un poco y mi caballero me dejó en la casa y se marchó. 

 Nunca imaginé lo que me esperaba al día siguiente. Me levanté muy temprano para hacer mis obligaciones, y cuando mamá Paula se levantó a las diez de la mañana, ni los buenos días me regaló,  me dijo: 

 -Mira, esta no  es tu casa, por esa razón aquí no puedes recibir hombres,  ni a ningún tipo de persona.  Como ayer recibiste a ese hombre quiero que te vaya de mi casa. 

 Me quedé fría, no me podía creer lo que escuchaba, yo nada malo había hecho, no entendía el  porqué de esa reacción. 

  A mi caballero ni un vaso de agua le brindaba, pues tenía muy claro que no tenía un hogar y que nunca lo había tenido. 

  Mi comportamiento siempre había sido muy correcto, así que de verdad nunca me había equivocado, excepto pasar un rato con mi novio en la casa conversando en la galería. 

 No sabía qué hacer ni a donde ir,  qué puerta tocar, me quedé, por un momento con mi mente totalmente en blanco.  Una angustia recorrió todo mi ser, la más grande que había sentido en mi corta vida. 

 Mil cosas pasaron por mi mente: Volver al pueblo. ¡Hay no!, me negaba hacerlo pero no sabía qué haría, había sido un palo sorpresivo. 

 Agaché mi cabeza y cabizbaja comencé a pensar pero por más que pensaba, no encontraba un lugar a donde ir,  no iba llamar a mi caballero, pues yo no era de su responsabilidad. 

 De pronto pensé en Iris, ella era la policía que paraba el tránsito en la avenida san Vicente de Paul, para el colegio del mismo nombre. 

 Siempre  iba a buscar el niño al colegio.  A veces llegaba temprano y me ponía a conversar con ella  hasta que llegaba la hora de salida del niño. 

 Ella me había contado que era una madre soltera como yo,  vivía en casa de sus padres y eran una familia numerosa, siempre hablaba con ella. 

  Salí para el colegio de volada. Llegué y  allí estaba Iris, me senté, le hablé y fui directamente al grano. 

 Le dije: 

 -Iris  me acababan de echar de la casa porque  recibí  un novio que tengo. No tengo donde ir, si quieres alquilamos una habitación para las dos. Una cuida las niñas de día y la otra la cuida por la noche. Así me traigo a mi pequeña Estefanía. 

 Ella me dijo: 

 -En estos momentos yo no tengo dinero para alquilar una casa, pero te puedes mudar conmigo en casa de mis padres. No puedo dejarte en la calle. Además vivo en una habitación independiente. Busca tus cosas que cuando termine de dirigir el tránsito nos vamos. 

 No me quedó otra alternativa más que aceptar su propuesta, ya que no tenía otro lugar donde ir. 

 Regresé  a toda vela, recogí mis  pertenencias y ya cuando me marchaba, mamá Paula me pidió disculpas y me dijo que me quedara, que había cometido un error, que ella creía que ese hombre estaba casado y por esa razón se había comportado de ese modo. 

 Le agradecí mucho y le dije: 

 -Ya no será necesario que me quede,  muchas gracias por darme techo hasta este momento. 

  Y me marché… 

 Cuando volví al colegio mi nueva compañera, comenzó con las instrucciones me dijo: 

 -Mira, mis padres te van a preguntar de dónde eres, le dirás la verdad  pero le dice que  eres policía como yo.  Que tu trabajo es de noche. Jamás le dirá que trabajas en una cafetería.  Eres policía y punto. 

  Le dije: 

 -Iris, soy mala para las mentiras, me descubrirán. 

 Me dijo: 

 -sólo esta vez, ya no te preguntaran más, pero tienes que ser así, no puedo, de pronto, llevar a mi casa una extraña  a vivir con mi familia. 

 Pero si ellos creen que tú eres policía sobran que te conozco desde hace mucho tiempo y que eres mi compañera. Diles que no usas uniforme porque trabajas con un militar de rango como secreta o de narcótico. 

 Todo esto era duro para mí, pero la verdad es que tenía que echar  hacia delante. 

 Me senté con mi bolso al lado a esperar que Iris dirigiera el tránsito.  A la salida me escondí para que el que buscara al niño Omar no me viera. Nunca me gustó causar lástima. 

 Cuando Iris terminó, nos marchamos hasta su casa. Estaba un poco nerviosa, pues aquello era muy difícil para mí. Llegamos, me presentó  con su familia, eran nueve hermanos: Ocho hembras  y un varón,  su madre y su padre. 

 Del mismo modo que ella me explicó, así lo hice y me relajé un poco. 

 ¡Tantas mentiras con tal de no ir a la calle! 

 Mi nueva compañera tenía una niña de la misma edad de mi Estefanía. 

 La casa era un rancho enorme hecho a pedazos y con mucho remiendo, pero,  por lo menos era un hueco donde la familia guarecerse,  eran muy unido, todo lo compartían y eso me agradó mucho.  Ver esa acción era un bálsamo para mi alma. 

  A todo esto que había pasado tan rápido, mi caballero no sabía nada. Fui a un teléfono público y le llamé, le dije: 

 - Tengo que verte hoy sin falta. 

 Me dijo: 

  -¿Qué te pasa? 

 - Te lo diré  personalmente, 

 -¿Dime donde nos vemos? 

 -¿Voy a tu casa? 

 - No, yo voy donde ti… 

 -Pues, nos juntamos en el Castillo del mar. 

  Era un restaurante a orilla del mar caribe. 

 Cuando llegó no sé si pudo ver mi cara de preocupación, pero de inmediato le conté lo que había sucedido, le expliqué que por haberlo recibido la noche anterior  me habían echado de la casa. 

  Y le dije con mucha decisión y carácter: 

 - Mira, Camilo, la verdad es que no tengo un hogar donde recibirte, vivo en una casa ajena.  Si tú quieres nos vemos en la calle o de lo contrario dejamos esta relación hasta aquí porque yo no puedo hacer nada para mejorarlo. 

  Ahora vivo en casa de una policía que conocí en el colegio, y me dejó quedar en casa de su familia  por caridad.  No tenía  donde ir, así es que tú me dice. Sé que no es lo normal,  que una muchacha seria se vea en las calle con un hombre, pero en mi caso,  no tengo otra solución. Nos veremos en sitios públicos, en los parques, o donde podamos,  así es que tú me dice si estás de acuerdo o no. 

 No tienes que seguir conmigo, tú eres el que sabe,  piénsalo,  toma una decisión y me  hace saber. 

 -No tengo que hacerte saber nada, si tenemos que vernos en un lugar público, eso no hace la diferencia.  Quiero estar contigo y es lo único que a mí me importa, así es que no quiero que esto te preocupe para nada,  entre tú y yo nada cambiará ni habrá  diferencias. Así es que tranquila. 

 La verdad, yo respiré profundo pues no sabía si él estaba dispuesto a seguir conmigo porque yo no le podía ofrecer una silla en qué sentarse.  

 En este momento mi hermano Andrés estaba mejor que yo, pues su mamá le pagaba parte de la habitación donde vivía y le mandaba su compra de comida aunque fuera poca. 

  Así es que, él estaba estudiando, tenía un techo al cual tenía derecho y yo en la calle no tenía nada, pero mi hermano Andrés nunca supo nada de lo que yo estaba pasando. 

 Yo no le decía nada, se supone que él era el más pequeño y yo debía protegerlo. No estar atormentándolo, nunca se enteró de nada de esto.  No lo permitía,  a veces no sé si hice lo correcto, pues ahora él es un tanto egoísta, sólo piensa en lo que a él le tocó vivir, pero jamás ha analizado cómo fue mi vida. 

 En la casa de mi amiga todo iba bien.  Había una sola cama en la habitación,  allí dormíamos las tres. 

 Todas las noches amanecíamos mojadas,  la niña se hacía pipí, era un percance más que tenía  que superar. 

  En la casa de mi compañera como había muchas mujeres que hacían los deberes, no podía pagar mi techo con trabajo. 

  Como la familia era tan pobre, ayudaba en lo que podía y en lo que mis escasos recursos me lo permitían.  Llenaba el tanque de gas para la cocina, darle dinero a las muchachas para la comida cuando no tenían, etc. 

 Ahora tenía que ahorrar todo lo que pudiera  mucha más que antes para poder ayudar. Esta familia siempre me trataba muy bien, me respetaban todos. Allí nadie se peleaba, todo se compartía, incluyéndome a mí, que no era de la familia. 

 Mis propinas a veces eran buenas. Después que me mudé con esta familia me quedaba sin cenar para ahorrarme ese dinero. Si me regalaban un dulce o un  helado se lo llevaba a la mamá de mi amiga, la señora dulce era una señora muy frágil, de esas que le dan a uno la impresión de que se romperán en cualquier momento. Desde el primer día se ganó mi corazón, por su bondad y amor. 

 Una mañana todos amanecieron muy alborotado en la casa. Me levanté y pregunté: 

 -¿Qué pasa? 

 Me dijeron que Danilo estaba preso, 

 Pregunté: 

 -¿Por qué? 

 Me miraron y nadie dijo nada. Volví a preguntar con mayor carácter. 

 Mi amiga me miró y comenzó a llorar, me dijo: 

 - A mi hermano lo agarró la  policía robándose una radio de una furgoneta, me dijo: Dana  no puedo ir al palacio a hablar por él, ni hacer gestiones, si lo relacionan conmigo yo policía y él un ladrón, me cancelan. 

 - ¿Con qué mantengo a mi niña, entonces? 

 Le dije: 

 - Tranquila, lo haré yo.  Haré todo lo que tenga que hacer para sacarlo no te preocupes. 

 Doña dulce se veía  más vulnerable y frágil que nunca, estábamos en los días próximos a la navidad. 

 Me dijo: 

 - Si mi niño se la pasa preso no sé qué será de mí, no lo sé, Dana. 

 En ese momento le hice una promesa le dije: 

 -Doña dulce no sólo lo sacaré de la cárcel para ese día, le prometo también que averiguaré que pasó con él. Por qué hizo eso. Es una promesa que le hago.  Así es que quiero que esté tranquila. 

  Me miró como  al único salvavidas que tenía para no ahogarse. Sé que confió en mi promesa porque se lo dije con la seguridad que me habían dado tantos años de dificultades vencidas y sufrimientos. 

 De inmediato me vestí y tomé una guagua hasta el palacio de la policía. Cuando llegué allí  estaban los presos preventivos. Pedí verlo y me lo permitieron, cuando estuve frente a él bajó la cabeza. Le dije  mírame, él miró y le dije: 

 - Te sacaré de aquí,  así es que lo haré con la ayuda de nuestro Dios, ya verás, quiero que te quedes tranquilo, él no me dijo nada y me marché. 

 Desde que salí del lugar llamé a mis jefes de trabajo, ambos eran militares de la fuerza aérea, y  le dije que necesitaba verlos en ese mismo momento. 

 Ellos me dijeron que hablaríamos cuando llegara al trabajo, le dije: 

 - No, es ahora que los necesito… 

 Me dijeron: 

 -¿Te pasa algo? 

 -Cuando llegue, les explico. 

 Cuando llegué donde ellos estaban le expliqué  de Danilo y su situación me dijeron: 

 -Dana, eso es muy grave, lo agarraron en el acto y no es tan fácil. 

  Les dije: 

 - Yo sé cómo es él, estoy segura que lo utilizaron, él es un muchacho bueno, se lo puedo asegurar.  Ayúdenme,  nunca les he pedido nada, ahora necesito esto, por favor yo respondo por él, se lo prometí a su madre. 

 - Pues no debiste hacerlo. 

  Volví a suplicar y me dijeron: 

 - Dame el nombre y se lo di, me dijeron que hablarían con el papá de Ramoncito, que tenía más contacto que ellos. 

 Volví a la casa y le expliqué a mi amiga lo que hacía y la tranquilicé, también le dije a la señora dulce que ya estaba en eso. Ella me agradeció mucho.  Le hice un gesto con las manos y me comí algo rápido. 

 Tenía que ir a abrir la cafetería y trabajar. Cuando llegué los muchachos me dijeron que habían conseguido un contacto, pero que había que buscar un dinero.  Le dije: 

 - Mira Mora,  esta gente no tiene nada… 

 -¿Cómo lo buscarán? 

 Me respondió: 

 -No lo sé pero si no lo buscan, no podrán sacarlo de la cárcel. 

 Cuando llegué en la noche desperté a mi amiga y le dije lo que había.  Pensamos en qué podíamos hacer para juntar el dinero tres mil quinientos (RD$3,500) pesos que pedían por su liberación. Eso era un dineral para nosotros. Nos amaneció hablando y decidimos vender los muebles de la sala. No eran muy bueno pero allí estaba más de la mitad del dinero que necesitábamos. Comenzamos a recoger y a tomar prestado. Les pedí un préstamo a mis jefes con la condición de pagarlo poco a poco, así que juntamos el dinero y fuimos al palacio. Mis jefes y yo sacamos a Danilo. La policía le advirtió que si lo encontraban en la calle por las noches lo apresarían de nuevo. 

 Durante todo el camino no le dije nada, llegamos a la casa y todo el mundo se puso muy contento, su madre lloró de alegría, quería besar mis manos y no se lo permití,  lo senté y le dije: 

 - Cuéntame lo que pasó, ahora quiero saber, antes no me interesaba. 

 Me  contó que en el barrio había unos muchachos que lo molestaban mucho y él para mostrarles que no le temía, para que lo dejaran tranquilo,  había comenzado hacer cosas por ellos. 

 Le dije: 

 - ¿Crees que así te ganara su respeto? 

  -No Danilo, así entrarás de nuevo a la cárcel y no saldrás más, eso no está bien, no tienes que mostrarle nada a nadie. Tú eres un muchacho inteligente y muy importante para tu familia y para Dios. No tienes que ser aceptado por un grupo de vagos como ellos. 

 Me dijo que la noche del robo  todos sus amigos estaban con él, pero estaban afuera del vehículo. Él era quien desmantelaba  la radio, ellos escucharon la sirena y corrieron.  Danilo quedó atrapado dentro. 

  Le dije: 

 - Tu mamá ha sufrido mucho y no se merece eso, así es que trata de alejarte de las malas compañías,  además tú como persona no te lo merece, piensa las cosas bien antes de actuar, piensa en tus padres, en tus hermanas, en toda tu familia primero, y en tu Dios que tanto te ama y sufre por ti. 




 

CAPITULO
XIX 

   

 El día de noche buena sólo trabajé hasta las ocho de la noche, ese día casi no fue ningún cliente, por lo que no conseguí dinero para pasaje así que caminé hasta la casa. 

 Cuando estaba cruzando el puente me detuve,  la noche estaba muy serena y tranquila, miré hacia abajo las pequeñas casuchas a orilla del río.  Toda la rivera  tenía un cordón de miseria, un  barrio enorme de gente pobrecitas que se amontonaban con sus pequeñas chozas. 

 Desde la altura del puente podía contemplar las luces que titilaban de múltiples colores. El silencio arriba del puente era total.  Pocos carros circulaban. Todos estaban en la paz de su hogar celebrando la noche buena. 

 Me sentí como el único ser humano que no tenía hogar, que no pertenecía a nadie, que nadie me extrañaría  si algo me pasaba, y un gran frío recorrió mi alma, mis ojos se inundaron de lágrimas,  sentí la desolación y el abandono más grande  que un ser humano puede sentir. 

 Me imaginaba cada casa con su familia reunida dentro junto a la mesa, compartiendo en familia. Se me pusieron pesadas las piernas y no me podía mover de aquel lugar. Los pensamientos e idea llegaban a mi mente a raudales.  Uno de ellos era lo que pasaría si  me dejaba caer del puente. 

 ¿Caería en el rio o en la parte seca? 

 ¿Cuánto tardaría en morir en el aire luego de caer? 

  Vino a mí corazón mi Estefanía. 

 ¿Qué sería de ella en manos de mi madre, y todo lo que me había hecho a mí? 

 Una fuerza recorrió todo mi cuerpo  y comencé a caminar a prisa para terminar de cruzar y llegar a casa. 

 Cuando llegué todos estaban  cenando lo poco que habían conseguido, al verme se alegraron y me dijeron: 

 - Ven rápido a cenar, 

 Le dije: 

 - No pude traer nada. 

 Les expliqué que no había podido conseguir nada de dinero para ayuda de la cena. Comenzamos a comer lo poco que había y a mi corazón llegó la calma.  Me di cuenta que los malos pensamientos de hacía horas, no  era más que una equivocación, que a pesar de todo la vida es hermosa y maravillosa, que  Dios nos la da gratuitamente. Cenamos cantamos y disfrutamos hasta más no poder. Miraba a Danilo y agradecía a Dios por haberme permitido regalarle eso a su mamá.  Sabía que Danilo había aprendido la lección, ahora estaba con la protección de sus hermanas que lo amaban. 

 A los pocos días mi caballero me dijo que quería que dejara de trabajar. Le recordé la razón por la que  tenía que hacerlo y me dijo: 

 - Quiero que lo deje,  voy a pagar los gastos tuyos y de tu hija. 

 Le pregunté: 

 - ¿Estás seguro? 

 Me dijo: 

 - sí, no quiero  que continúes  trabajando. 

 Hablé con mis jefes y les avisé que dejaría  el trabajo. Se pusieron como loco y me dijeron que no, que no le podía hacer eso, que me aumentaría el sueldo. 

  Le dije: 

 -No se trata de eso. Pronto me casaré y no puedo seguir trabajando. 

 ¡Busquen a otra persona! 

 Ellos seguían insistiendo, pero ya yo le había prometido a Camilo que dejaría el trabajo. Con gritos y pataletas de mis jefes me despedí de ellos. 

 Llegaba Semana Santa, Camilo me invitó al campo donde vivía su padre, quería que nos la pasáramos allá. Acepté encantada. El jueves Santo cuando salió de su trabajo me recogió y nos marchamos al campo. 

 Cuando su papá nos vio se puso muy contento, él vivía con su nueva esposa, pues la madre de Camilo había fallecido años atrás.  Siempre decía que necesitaba a alguien para que lo ayude. 

 Comparar aquella dama que era la madre de Camilo con su nueva pareja era algo que no podíamos hacer.  El señor C me había contado que era excelente madre, buena esposa, una mujer llena de bondad,  sabiduría y rectitud. En lo personal me hubiera gustado mucho conocerla, pero lamentablemente no tuve la oportunidad, la dicha y la honra de conocer a  tan ilustre dama que educó a  unos hijos tan maravillosos como el caballero  que es mi esposo y las damas que son mis cuñadas.  

 En el campo, sin tanto correr mío ni trabajo de Camilo  tuvimos mucho tiempo para conversar y pasar más tiempo junto,  siempre comíamos con su padre  y la pasábamos muy a gusto.  No quería que aquellos días terminaran. La esposa del padre de Camilo cocinaba muy delicioso y por primera vez en mi vida podía comer tan puntual, era la gloria,  sobre todo descansé y me sentía indescriptiblemente  bien. 

 El agua para uso de todos era de la lluvia que  almacenaban en un enorme estanque de cemento, por esa razón era extremadamente fría,  y el baño se convertía en algo que asustaba, tanto así que Camilo se refrió y cuando volvimos  a la ciudad estaba hecho un desastre de lo enfermito  que estaba, en el campo nos habíamos acostumbrado, en tan pocos días el uno al otro, que cuando llegamos y me disponía a marcharme él me dijo: 

 -Dana, quédate conmigo. 

 Le contesté: 

 -Estás loco, aquí viven tus hermanas 

 - ¿Eso importa? 

 -  Este apartamento lo pago yo y sólo nos quedaremos aquí hasta que  busquemos un lugar. 

 -Mira viviremos aquí en el balcón,  él había puesto una cortina y allí vivía. El apartamento tenía un dormitorio, lo usaban sus hermanas, así que él vivía en el balcón. 

 Me puse rápido a pensar y me vi tentada, pues estaba cansada de tanto rodar sin rumbo,  también sentía la necesidad de pertenecer a alguien, de que alguien me amara de verdad como lo hacía él, un amor sano sin un interés marcado. 

 El amor entre Camilo y yo fue sano, desinteresado, conveniente, genuino, no un amor alocado, desorientado  ni mucho menos candente. 

 Nada de eso, sólo algo muy sano, de compañerismo, de compartir, de acompañarse, cuidarse, juntarse, recogerse, un amor de remanso, sin apuro ni prisa, más que la prisa misma de compañía,  protección, y lealtad. 

 Ese tipo de amor me gustaba, me hacía sentir que por fin alguien me amaba que alguien me  protegía, que velaría mis sueños cuando lo necesitara,  ese amor de este caballero me gustaba, me convenía, yo necesitaba ese remanso más que cualquier otra cosa, y ese amor me ofrecía él. 

  No me miraba nunca como si yo fuera un filete que alguien hambriento quiere devorar de inmediato, no, así no era él.  Era pausado, protector, amigo, compañero, no era romántico para nada, nunca me decía te amo pero me decía te necesito conmigo. 

 Hacía planes para tener hijos antes de envejecer, este caballero era único, sabía que iba por  el camino que yo quería recorrer, él podía darle a mi pequeña Estefanía la tranquilidad y estabilidad que yo buscaba para ella. 

  Así que acepté quedarme con él en el apartamento donde vivía con sus hermanas. 

 Al día siguiente fui donde mi amiga y le conté a todos que me mudaría con él.  Ellos todos aceptaron y se pusieron felices por mí, recogí mis cosas  y volví a la casa con él. 

 En el balcón había una mesita de noche donde metí lo poco que tenía y también  debajo de la cama, no quería incomodar a las muchachas.  Los disgustos no se hicieron esperar… 

 Ellas estaban en contra de nuestra relación, quizás deseaban para él,  una de sus antiguas  compañeras de universidad  y de vez en cuando lo dejaban salir de su boca. 

 Yo trataba de pasarlo por alto, no podía ponerme en la posición de ofendida, quería evitar situaciones desagradables,  ella no me aceptaban como la pareja de su hermano. 

 Era inconcebible que una  muchachita llegara de golpe sin ellos conocerla, sin familia con toda la libertad del mundo y sin casarse  se mudara con su hermano  en la misma casa que ellas. 

 Hacían todos tipos de desaires pero jamás agresiones, pero sí muchas cosas dolorosas que me hacían sufrir y acordarme a qué había llegado a este mundo. 

 Aprendí a cocinar lo que a ellas les gustaba de comer y se lo guardaba hecho para cuando llegaran. 

 Les lavaba las ropas, limpiaba la casa, y hacía todo para que ellas siempre estuvieran contentas, pero con nada lograba alegrar su corazón. No me aceptaban. 

  Jamás traté de mandar en ese apartamento, sabía que ese era su espacio, yo me recogía bastante para no causarles molestias, pero ellas dos apenas me hablaban por educación. 

 ¡Porque eso sí eran muy educadas! 

 Habían tenido una madre que las había educado bien, eran dos damitas muy lindas, pulcras y finas en toda su forma de comportarse, jamás gritaban o levantaban la voz por nada del mundo. 

  Las contemplaba y me decía: 

 - ¡Dana si te hubieran educado así! 

 Miraba cada cosa que ellas hacían para aprender.  Sus ropas eran bien arregladas y hermosas.  Tenían unos valores increíbles, vivían solas y se comportaban como si la familia entera viviera allí, pero en su corazón no había la más mínima aceptación hacia mi persona, yo en cambio era el polo opuesto a ellas, en todo el sentido de la palabra. 

 Cuando Camilo y yo íbamos al Súper  Mercado les pedía la lista de compras para que supieran que eran ellas las que mandaban en ese hogar. 

 Cuando llegaban a la casa con sus amigas no me presentaban,  seguían a su dormitorio como si yo fuera transparente, pero yo trataba de sobrellevar la situación, sabía que no era fácil para ellas aceptarme, darme una oportunidad, no era de familias importantes como eran ellos, simplemente era  una muchacha sencilla, sin familia y nada que ofrecer. 

  Cierto día llegó uno de sus primos. Una de ellas hizo un comentario que directamente me aludía, su primo me miró, bajé la cabeza y terminé de servirle algo de comer. Subí a la azotea del edificio, pues  era el único lugar donde podía estar a sola. No bajé hasta que muy tarde se había ido la persona que las visitaba. 

 Cuando entré al balcón aún tenía los ojos mojados de mis lágrimas. Ella vino hacia mí y habló un ratito conmigo.  Sentí como si ella supiera que se había excedido con sus comentarios ofensivos. 

  Pero como las palabras son como el agua, que una vez que se derraman jamás las puedes recoger, ya nada se podía hacer, sé que ella se sentía mal. No le dije nada, tampoco dejaba que Camilo se diera cuenta, no quería enfrentamientos de ellos por mi causa. 

 Si eso sucedía me sentiría peor y no podía  dejar de reconocer que yo estaba en su casa, en su espacio donde ellas se sentían a gusto. Ahora había llegado una extraña e intrusa a importunarlas.   Antes de que yo llegara, Camilo no pasaba  mucho tiempo en casa, ahora siempre estábamos nosotros dos. Todo eso probablemente las hacía sentir mal. 

 Una cosa no olvidaba nunca: La promesa que Camilo  había hecho a su madre antes de ella morir. Ayudaría  a Camilo a honrar esa promesa, con la ayuda de Dios, cada sábado que venía le decía a Camilo: 

 - Vamos a  salir temprano, ¿quieres? 

 Me decía está bien. 

 -¿Dónde quieres ir? 

  -Donde tú quieras llevarme. 

  Así que los sábados y  Domingos sólo veníamos a la casa a dormir. De ese modo les daba más espacio a ellas. 

 Una tarde, Camilo estaba en casa y una de ellas hizo o dijo algo Camilo se incomodó, subió la voz y le dijo: 

 - Yo no  puedo exigirle que quieran a Dana, pero sí que la respeten por favor… 

 Ellas se enojaron tanto que ya no me dirigían la palabra.  Mi estancia allí era insoportable, un espacio tan pequeño, sentía que sobraba y quería irme. 

 Subí a la azotea como acostumbraba, Camilo llegó y no me encontró. De inmediato sabía dónde estaba. Cuando subió  le dije que me iría  que no seguiría allí. Ya no lo soportaba más, le dije: 

 -¡Prefiero vivir como antes  sola, y no así! 

  Él se había sentado en un muro que había al lado de la escalera y yo estaba de pie. Cuando le dije que me iría me abrazó por la cintura y me dijo: 

 -Dana, no me dejes solo. 

 Le dije que era una situación difícil, que por más que hacía no lograba ganarme su respeto. Me entendió y me dijo: 

 - Nos mudaremos pronto, buscaremos una casa y nos mudaremos, espérame un poquito, si quieres te llevo donde mi tía Guillermina, pasas el día allá y sólo venimos aquí a dormir. 

 - ¿Te parece? 

 -Le dije que sí. 

 Al día siguiente me levanté muy de mañana y nos marchamos.  Él le explicó la situación a su tía, me dejó allí y se marchó a su trabajo.  En la tarde venía a recogerme y subíamos sólo a dormir. Así lo hicimos hasta que conseguimos una casa y nos mudamos. 

  La casa tenía tres dormitorios, una cocina, sala comedor junto, un baño y patio trasero. Así que nos mudamos con ella vacía, pero me sentía feliz. 

 Mi hogar,  mi propio hogar, ahora era mío, nadie más me echaría de su casa, ya no tendría que aguantar tantos malos tratos, era maravilloso, sencillamente maravilloso. 

  Camilo ganaba mil quinientos (RD$1,500) pesos al mes, pero tenía que compartirlo para las dos casas, así que el dinero no alcanzaba para mucho, pero eso era algo que Camilo había hablado conmigo, y eso lo tenía claro, de mi parte no había quejas. 

 Como ya tenía un hogar propio estaba desesperada por mi pequeña Estefanía, ya quería traerla de vuelta conmigo. Preparamos un viaje para ir a verla, estaba desesperaba y muy ansiosa por verla. 

 Desde hacía un  tiempo venía con desacuerdo con mi madre pues ella no quería que me trajera a la niña, cada vez que le decía que pronto la traería comenzaba el pleito. Yo por alguna razón, sentía siempre a mi Estefanía con miedo hacia mí. 

 Cuando estaba conmigo estaba nerviosa, no quería comer de nada y lloraba, yo por las noches me despertaba con mucha pesadilla,  asustada, me embargaba una especie de angustia que no podía controlarme. Sufrí horrores por mi niña, pero no había podido hacer nada, estaba en una casa que no era mía.  Mi agonía era fuerte y mi desesperación aumentaba  cada día. 

 La niña estaba preciosa  y cada vez más grande. Habían llegado las vacaciones, así que podía disfrutar de mi bebé todo el tiempo. Sentía mucha felicidad. Nos quedamos a dormir en la habitación de mi hermano, no quería soltar a mi niña ni un instante. 

 Estábamos jugando y de pronto vi una marca en su pecho, cuando la desvestí para revisarla noté que tenía una cicatriz. 

 Le pregunté a la niña  le dije: 

 -Estefanía, ¿qué te pasó bebé, te caíste? 

 Me miró y bajó la cabeza. La sentí nerviosa, volví a preguntarle con amor… 

 Me dijo: 

 -Abuela. 

 -Abuela ¿qué? 

 -¿Qué pasó con abuela? 

 Comencé de inmediato a sospechar lo que pasaba, llamé a mi madre y le pregunté: 

  -¿Qué tiene Estefanía en el pecho? 

 -Fue un accidente. 

 -Cómo así le dije. 

  -Sí, yo quería corregirla por algo, tomé una correa y pensé que estaba usando la parte del cuero y era la hebilla y la cortó así. 

 Dos lágrimas rodaron por mis ojos en ese momento como dos piedras.  

 Quería decirle tantas cosas que en un segundo me pagara por todo lo que me había hecho. Por lo que le había hecho a mi Estefanía, en ese momento, sentí ganas de no verla jamás, pero sólo le dije: 

 - ¡Tú no cambias y  nunca lo harás! 

 -Eso que le hiciste a la niña fue cruel, no es un animal es una criatura pequeña, no merece ese tipo de trato. 

 - ¿Cómo pudiste?, eres cruel… 

 Me derramé en llantos como si todas las lágrimas pudieran lavar mi alma y la de mi madre. 

 Camilo no decía nada, sólo callaba, cuando me calmé comencé a pensar que haría para llevarme a mi Estefanía sin que la niña sufriera tanto y no dejara de comer. 

 Me pasé la noche llorando y hablando con mi esposo, así lo consideraba aunque legalmente no lo estábamos. Entonces él me dijo: 

 Mira haremos lo siguiente: Tú le vas a decir a Estefanía que la llevarás de vacaciones y que la traerás luego.  Lo mismo le dirá a tu madre y a todos. Como la niña y todos ellos  piensan que tú la traerás se quedaran tranquilos. 

 -¿Y todas sus cosas? 

 Me contestó: 

 - Le dice que te llevará sus juguetes para que ella se entretenga por unos días, pero tienes que decirles que durante estas vacaciones no quieres que vayan a visitarla porque Estefanía querrá venir de inmediato y tú quieres tenerla unos días. 

 Al día  siguiente me levanté, con miedo claro, pues eso era lo que sentía por mi madre, mucho miedo. Hablé con Estefanía y también con ella y recogí sus cosas. 

 Mi esposo tenía asignada una camioneta de la compañía en ella cabían todas las cosas de Estefanía: Su bicicleta, ropas, juguetes etc. 

 Efectivamente todo el mundo preguntó por qué tantas cosas, yo le dije  lo que ya habíamos planificado. Mientras montaba sus cosas tenía un grado de euforia incontrolable, pero me dije mi buen Dios dame control por favor, nos despedimos y nos marchamos. 

 Llegamos a nuestra casa, tenía un poco de miedo que la niña comenzara a llorar, ya tenía dos años con mi madre y estaba de cierto modo acostumbrada a ella.  A dos casas de la mía había una muchacha que era maestra y madre soltera, tenía un niño de cuatro años, llamado  Emilio que era de la misma edad de mi hija. Le expliqué mi situación  y me dijo: 

 -Tranquila, ya verás se adaptará… 

  Al otro día vino con Emilio a mi casa, trajo materiales para niños como libros de colorear, crayolas, etc. 

 Le dijo a Estefanía: 

  -Vine a presentarte a mi hijo Emilio,  será tu nuevo amigo, además es tu vecino. 

 Le entregó el material infantil y le dijo que la pasarían  muy bien y  que se divertirían  mucho. 

 Le pedí que dejara a Emilio para que coma con Estefanía y ella aceptó.  Emilio y Estefanía llegaron hacer muy buenos amigos. Por las tardes les preparaba la merienda y los sacaba a jugar al frente. 

 Cuando Emilio estaba enfermito y no podía ir al colegio con su mamá, yo me quedaba con él para cuidarlo. 

 Mi hija estaba tranquila y  alegre, Camilo le había comprado acuarelas, papel para pintar y una pequeña silla. Ya la habíamos instalado en el dormitorio que habíamos preparado para ella. 

 La siguiente  semana  llegó  Patricio sin avisar. No lo esperábamos habíamos dejado claro que no queríamos la visita de ellos para que la niña se adaptara. Parece que mi madre lo había mandado a inquietar a la niña.  Me dijo que había venido a ver cómo estaba Estefanía. 

 Le dije: 

 -Ella está muy bien  y pienso quedarme con ella. 

  Patricio me preguntó: 

 -¿Tú estás segura?  

 -Sí, muy segura, más segura que nunca, le contesté… 

 Le expliqué: 

 -Conmigo es que mi hija tiene que estar, no la había traído antes  porque no tenía un hogar que ofrecerle. Ahora tenemos quien nos proteja y nos ayude… 

 Le enfaticé: 

 -¡Ya  Estefanía y yo tenemos un hogar, gracias a Dios! 

 Camilo  me dijo: 

 - Ten mucho cuidado, ahora que Patricio está aquí porque la niña puede inquietarse  y querer irse. Él, siempre le está buscando el lado. Yo  estaba pendiente cada instante, no quería que la entusiasmara de nuevo, así que le monté una guardia, pero realmente la niña estaba tranquila y lo único que hacía era jugar todo el tiempo. 

 Patricio era un hombre bueno pero muy comandado por mi madre.  Hacía todo lo que ella le pedía.  No tenía carácter para enfrentarla, ni la contrariaba en nada, así que sabía que era una estrategia de mi madre para desestabilizar a la niña, pero ya no podrían seguir manipulándola. Camilo me había hecho ver la realidad. Se quedó como tres días y luego se marchó. 

  Cuando Patricio le comunicó  mi decisión a mi madre me mandó a decir que quería conversar conmigo, la llamé y hablé con ella. Me dijo que yo era una ingrata mala agradecida, que sólo quería que me cuidara a Estefanía mientras yo no podía tenerla, pero que ahora como ya no la necesitaba me la había llevado con engaño. 

  Me dijo que yo era la peor hija en el mundo, que ella debió abortarme cuando me concibió. 

 Me causó tanto dolor escuchar aquellas palabras. Mi mamá estaba quebrando lo poco que quedaba en mí, sentía que acababa de hacer pedazos las pocas cosas que tenía dentro. 

 -Debiste hacerlo le dije. Era una decisión tuya, además mi hija no la tendrás jamás, es mi hija, no tuya. No podría vivir sin mi hija, entiéndelo por Dios. Lo más importante en mi vida es ella, por ella he luchado todo este tiempo, y no la abandonaré jamás, eso no lo haré,  tendría que estar muerta antes de que eso pase. 

  Y le cerré el teléfono, pero antes me aseguré de que ella estuviera clara que jamás tendría a mi Estefanía en sus manos, a no ser que fuera conmigo, y de visita. 

 En los próximos días averigüe un colegio que me quedaba cerca de la casa y la inscribí, así que gracias a Dios y a mi marido, ya tenía a mi hija conmigo, establecida por completo. Me sentía plena, contenta tranquila, y segura. 

 Claro está, las muchachas no se sentían muy a gusto  que su hermano estuviera criando una niña que no era suya, y no dejaban en la más mínima oportunidad de hacerlo notar. 

 Cada vez que venían a nuestra casa, se mostraban inconforme. No importaba si Camilo  cumplía  al pie de la letra con su deber de hermano y promesa hecha. 

  Yo sobrellevaba esa situación con calma.  Siempre trataba de tenerle paciencia y más o menos entenderlas porque del todo no lo hacía, también era humana. 

 Camilo y yo comenzamos a echar hacía delante de a poco como podíamos. Yo en casa y él en el trabajo como le había prometido. No era un padre cariñoso con mi hija, pero sí bueno con ella. Nunca se acercaba a la niña ni la cargaba, pero compraba sus cosas, no le faltaba nada. Nunca la maltrataba, simplemente  así era Camilo. No era nada expresivo, pero no era sólo con la niña  también conmigo, con todos. Así era su forma de ser. 

  En cambio yo, a pesar de que en mi niñez me sacaron todo lo que tenía dentro,  era cariñosa y muy expresiva.  Siempre le decía te amo  y  le expresaba  mi  agradecimiento por su amor y dedicación a mi hija. 

 Me propuse cada día ser una mujer fuerte y valiente, había aprendido de la vida real, de la maldad y frialdad de las personas.  A mi corta edad ya tenía una experiencia muy basta de lo que realmente era la vida y el precio tan alto que me había costado llegar hasta allí. 

 Una tarde vino mi hermano a verme, quería hablarme. Me dijo que necesitaba mudarse conmigo, que estaba pasando mucho trabajo en la habitación en la que vivía  pues era muy  pequeña  y tenía  que compartirla con muchas personas. Cuando me lo dijo me quedé aturdida,  fue algo muy sorpresivo para mí, pues  acababa de recién mudarme con Camilo y no sólo eso, de traer a mi hija. 

 También los obstáculos que estaba tratando de vencer en cuanto a una relación nueva,  trabajando en la aceptación de la nueva  familia  a  la que me habían unido. 

 Cada día me esforzaba para que ellos me aceptaran, pero al parecer para ellas era difícil aceptar como pareja de su hermano a una niña que había aparecido de la nada sin ningún tipo de educación académica, sin familia que la representara. 

 Sé que era muy difícil para ellas. Fui alguien que apareció de pronto con una niña y ahora también tenía que hacerme cargo de mi hermano. 

 La verdad era una situación muy difícil para todos… 

 -¿Cómo le decía a Camilo que tenía que hacerme cargo de mi hermano? 

 -¿Cómo le explicaba  a mi hermano que en este nuevo hogar  no podía hacer un espacio para él? 

 Toda mi vida había tratado de proteger a mi hermano. Ahora no lo dejaría sin mi apoyo. Mi hermano no sabía nada de las tantas cosas que yo tenía que pasar, de lo tanto que tenía que vencer. En este momento tampoco lo haría.  No le diría nada… 

 ¿Para qué? 

 El tema de la inconformidad de las muchachas me angustiaba mucho, por más que yo me esforzaba no lograba hacerlas sentir bien ni me daban la oportunidad de mostrarles que aunque yo era una niña y había llegado sorpresivamente a sus vidas, era capaz de tener una familia y luchar por ella. 

 Una cosa que sí tenía seguro es que   aquello que  había comenzado  a construir, aunque se derrumbara, no podía dejar a mi hermano pasar tantos trabajos. No podía darle la espalda, tenía que protegerlo y ayudarlo. 

 Así que le dije: 

 -Hablaré con Camilo, no te preocupes. 

 Esa noche me la pasé despierta pensando y dándole vueltas al problema. No sabía cómo planteárselo a mi caballero, no quería que él creyera algo que no era. Que yo quería aprovecharme de él y ser un tanto abusiva. Esa idea me mataba porque esa no era la realidad, simplemente se me había presentado esta situación y punto. 

 Mi hermano era como otro hijo para mí. 

 -¿Cómo lo abandonaría  a su suerte? 

 - No podía. Me armé de valor y le dije: 

 -Camilo, mi hermano vino a verme para pedirme que lo deje vivir conmigo, con nosotros. Ya no puede quedarse en aquella habitación. 

 -Dana, con eso no hay problemas. La familia es lo primero, eso es así, puede venir cuando él quiera, nos acomodaremos. 

 Cuando escuché aquellas palabras fueron como bálsamo a mi corazón cansado. Lo abracé y le agradecí mucho su comprensión y apoyo, me sentí muy aliviada, pero sí sabía que los ataques y las malas caras no se harían esperar en cuanto a  las muchachas. 

 Eso era algo que de seguro no les gustaría. No lo entenderían ni lo aprobarían.  Estaba metida en esto y seguiría  hacia adelante… 

 Le  comuniqué a mi hermano la noticia y me imagino que él se sintió y aliviado y contento. 

 Nunca se imaginó la situación que estaba viviendo y el precio que yo  estaba pagando. Trataba de que no se diera cuenta.  ¡Era mejor así!… 

 Aquí estaba yo,  tratando de llevar la relación a otro nivel, pero no era fácil. Ahora tenía a mi hermano conmigo que necesitaba un lugar digno para estudiar. 

 Indiscutiblemente, Camilo era un hombre sorprendentemente maravilloso y lleno de bondad.   Mi romeo no era muy romántico pero la grandeza de su corazón lo llenaba todo. 

 Mi hermano  me dijo que mi mamá le compraría una cama y así lo hizo. Así que  el dormitorio de mi hermano ya estaba listo. 

 Mi hermano se comportaba muy bien. Nunca salía a la calle excepto cuando  iba a la universidad. Siempre se la pasaba estudiando. Era muy aplicado. 

 Había venido a un propósito y así lo cumplía,  nunca tuve que llamarle a la  atención por nada. Él sabía cómo comportarse y eso me llenaba de orgullo. 

 Mi esposo nunca le dijo una palabra mal dispuesta  a mi hermano, siempre lo respectó, le dio muy buen trato, esa es la realidad. Mi hermano jamás podrá decir, que en el tiempo que vivió con nosotros, mi marido le haya tratado mal. 

 Le asigné una tarea a mi hermano que consistía en lavar la cisterna y limpiar el patio trasero. Él se  sentía muy molesto, creía que era un trabajo humillante, siempre estaba enojado cuando le tocaba  realizar la tarea, pero yo no se lo tomaba en cuenta. 

 Él  debía tener una obligación en la casa como todos las  teníamos. Como no era un trabajo de todos los días, creo que él podía desempeñarlo. Quería enseñar a mi hermano a que lo compartiera todo con nosotros. 

 Nunca podía comprar algunas cosas para mi hermano por el compromiso que tenía mi esposo con la otra casa, pero cada año cuando el recibía el doble sueldo, que no era mucho, le pedía dinero a mi esposo para  comprarle  un pantalón jean y unas botas que le durara el año entero. 

 Cuidaba de que la niña no lo molestara cuando estudiaba. Esas eran de las cosas, que por el momento, yo podía hacer por él. 

 Con la llegada de mi hermano había empeorado la relación con las muchachas, ese tipo de cosas yo la soportaba con paciencia.  No quería tener una mala relación con ellas,  sabía que tarde o temprano se darían cuenta  de su error. No tenían razón para comportarse de ese modo. 

 Ellas no entendían que no todos  teníamos la dicha de haber sido criado en un hogar estable.  Ellas que lo habían tenido, tenían que agradecer al cielo por ello. 

 Muchas veces traté de explicarles,  pero no funcionaba.  Seguían con rencor y muchos disgustos, en cualquier momento, lo dejaban salir con gestos y palabras. 

 Por esa razón sufrí durante muchos años, lo hice sola sin contarle a nadie nada,  y mucho menos dejaba que mi hermano notara aquella presión. 

 No le decía nada a Camilo, él trabajaba todo el día y no quería ponerlo entre ellas y yo. 

  Así que mejor me lo callaba, pero yo sentía que no era justo que ellas sintieran que yo no  merecía  a Camilo, y mucho menos que no fuera digna para su familia. 

 Estaban equivocadas, no me daban una oportunidad y nadie podía aclararle que aunque algunas no nacimos  en el seno de una familia unida y que nunca la tuvimos, no nos  quedábamos inhabilitadas para formar una propia. 

 Al contrario tenemos más agallas para cuidar a los hijos, al marido, a la familia en sí,  y que los dolores del alma de sentirnos abandonados, nos  daba una fortaleza muy especial  para desplegar cada día las alas y volar muy alto en busca de la felicidad y protección de esa familia. 

 Tenía la esperanza de poder llegar hasta sus corazones y no perdía la fe, así que cada día daba un paso a la vez y tragaba mis lágrimas. 

  Las valoraba porque realmente eran unas niñas valiosas y cada instante que pasaba con ellas, en vez de fijarme en sus indirectas  y reproches, mejor  tomaba  cada visita para copiar sus buenos modales, su forma su forma de hablar y de hacer las cosas. 

 Me propuse sacar lo mejor de ellas, hacía creer a mi corazón que me amaban, que yo le importaba que me aceptaban.  Era mejor para mí y mi corazón roto, pues  ya era mucho sufrir toda la vida.  No quería seguir de ese modo,  tenía que lograrlo no importaba el tiempo que me tomara hacerlo. Sería feliz y tendría una familia digna como todo ser humano se merece, sabía que tenía ese derecho y lucharía por él. 

 Cierto día Camilo  me dijo que  dejara de tomar los anticonceptivos para que tuviéramos un hijo. 

 No lo tomé muy en serio, quizás porque no lo deseaba o más bien me asustaba tenerlo. Estaba muy dañada, dolida, asustada, en cuanto a ese tema. Tenía una niña que hasta aquí había luchado  sola con ella. 

 Pensaba: 

 - Si tengo otro bebé y esto no funciona, esta vez no podré lograrlo. Ese pensamiento me asustaba mucho. 

 Siempre que tocábamos  el tema, constantemente lo evadía. Así fue pasando el tiempo. Ya teníamos dos años juntos,  la niña tenía  seis años de edad. Habíamos ido creciendo poco a poco en la relación y lo económico. 

 Cuando él tocaba el tema de  los hijos,  yo callaba, no decía nada, no quería que él conociera mis miedos y frustraciones. 

 Un día decidimos que teníamos que casarnos pues aunque vivíamos juntos aún no lo habíamos hecho. Así que arreglamos  todo y  nos dispusimos a hacerlo. Cuando les dimos la noticia a las muchachas, parece que ya se habían resignado, porque pude notar algo de alegría en sus rostros y eso me gustó mucho. 

 Me  dijeron que me ayudarían y eso me gustó más, pues yo no tenía ropa adecuada para la ocasión.  Eso era lo que menos me importaba pues había otras cosas más importantes. 

 Llegó el día  señalado  para casarnos, las chicas, gracias a Dios,  que tocó su corazones, vinieron me arreglaron el pelo, me prestaron un vestido, unos zapatos,  me maquillaron y me dejaron muy hermosa.  Esas muchachas sí que sabían arreglarse, claro habían tenido una madre que era espectacular. 

 Me dejaron vestida y hermosa como estaba. Vino el señor C, padre de mi esposo y mi madre, como siempre con  una cara como un enemigo, pero le avisé y ahí estuvo. 

 Nos dirigimos a la oficialía, nos casamos, volvimos a la casa  nos tomamos unas fotos y punto se acabó.  Ya estábamos casados, ya la relación tenía otro carácter. 

 Mi esposo volvió hablarme de tener un bebé y me atreví a contarle mis miedos. Le expliqué por qué no quería ser madre de nuevo. Él lo comprendió todo y comenzó a explicarme algunas cosas. 

 Me dijo que no todos los hombres son iguales y que con él eso no pasaría, porque él sabía que el matrimonio era algo muy serio y aun así, si por alguna razón sucedía, se haría  cargo de nuestros hijos, que no tuviera miedo, que  no sólo se encargaría  de los  que tendríamos, sino  también de la niña. 

 Me habló con tal convicción que me dejó tranquila y quedó suspendida la planificación. 

 Al correr de los meses quedé embarazada, las muchachas se pusieron felices, estaban muy contentas, las sentí feliz de corazón.  En ese momento una de ellas estaba en argentina haciendo una especialidad en pediatría, la otra estaba aquí en los hospitales locales haciendo el internado. 

 Cada vez que ella tenía tiempo venía a la casa a hacer sábanas y toallas para el bebé que venía en camino. Como nuestra economía no era muy holgada ella ayudo bastante, con lo de las cosas del bebé: Hacía toallitas muy bien decorada, baberos, bolsitas de almohada y la canastilla del bebé, etc. 

 Su emoción era auténtica, podía sentirlo en mi corazón.   Para cuando se acercaba el día me llevó varios juegos de bata de cama que habían pertenecido a su madre.  Aquellas batas tenían su frente  muy bien bordada. 

 Desde ese momento las atesoré como el regalo más costoso que alguien me hiciera.  Me gustó la forma tan delicada que tuvo conmigo. De haberme regalado algo que había  pertenecido a su madre. Fue un gran honor para mí. 

 Muchas veces pensé, con tristeza, que si tan sólo ella hubiera estado para cuando me casé con mi esposo, hubiese tenido una madre compasiva que hubiera aliviado bastante mi dolor y todos mis resentimientos. 

 Fueron muchas las veces que en mi mente componía escenas donde ella aún existía  y me acogía como una hija más, para enseñarme a hacer una dama como sus hijas. 

 Una y otra vez pensé que siendo hija de una mujer así, mi educación me hubiera llevado a un lugar muy alto y encumbrado. Damas como ellas son la que forman una sociedad sin errores y de buenos ejemplos. 

 Después de casarme, siempre tenía la fantasía o sueño con una madre como ella. Yo estoy segura que si ella hubiera vivido al momento de aparecer en la familia, hubiera sido justa conmigo. Me hubiera dado una oportunidad antes de rechazarme como lo habían hecho las muchachas. 

 Sé que su inexperiencia acerca de la vida, y los latigazos que puede darle a algunos, ellas lo ignoraban por completo.  Por esa razón fueron tan duras conmigo. 

  Para el siguiente otoño había llegado ese bebé que tanto esperábamos con ansias, sobre todo Camilo. Estaba un poco intranquilo porque no me embarazaba rápido, pero aquí estaba ese maravilloso bebé, nacido un lunes  veintidós  de octubre del año 1993. Decidimos llamarlo como mi padre y como mi esposo. 

 Ya no me sentía sola, tenía dos niños. Trataba de involucrar a mi Estefanía con el bebé, la ponía a ayudarme a bañarlo, a cuidarlo. 

 Le dije que era nuestro.  Durante el proceso de embarazo, le decía que el bebé la amaba mucho, la ponía a que lo tocara en la panza, así que ella adoraba al bebé, le gustaba y era feliz con él. 

 A medida que mis hijos crecían más odiaba a mi madre, porque mis hijos me dolían en el alma. Los adoraba  y daría mi vida entera por ellos. No me cabía en la cabeza que mi madre fuera tan cruel conmigo, que nunca le importara, hacía que creciera un sentimiento muy negativo en mí, hacia ella. No la toleraba, pero aún le tenía miedo. 

 A veces venía a visitarnos,  pero  ni por un segundo le dejaba a mis hijos,  la verdad es que ella nos visitaba poco. 

 Cuando contemplaba esos dos Angelitos que tenía, me llenaba de miedo y ternura a la vez, eran pedazos de mi alma, que Dios había puesto en mis manos para cuidar de ellos. 

 Era una madre a tiempo completo. No tenía tiempo para nada.  Para mí, estar con mis hijos era un placer  y siempre pensé que el hecho de tener a mis dos bebés era una bendición de Dios y una recompensa por todos mis sufrimientos. 

  Con alegría y entusiasmo  vivía día  a día  mi vida.  Ahora tenía una familia, una familia propia. 

 Ya había comenzado a despejar mi soledad, ya mi corazón había comenzado a descongelarse, sentía ese calorcito que proporcionaban mis hijos y mi esposo a mi vida. 

 Ahora cada cosa, cada día  tenía  sentido. Comencé a sentirme segura, aunque había pasados algunos años de no estar sola. Por las noches, me daban pesadillas. Soñaba que no tenía a donde ir y no sabía qué hacer. 

 En mis sueños sentía una angustia inmensa y la incertidumbre  de no saber a dónde ir me despertaba muy asustada y  sudorosa. 

 Mi esposo, como un buen amigo, padre,  hermano y compañero a la vez,  trataba de calmarme. Él conocía todos mis miedos, sabía lo rota que estaba mi alma y mi vida.  Cada día, con paciencia y amor,  trataba  de unir los pedazos. 

 Él sabía que había que reestructurar cada hilo de mi vida y eso llevaba tiempo, pero creo que él estaba dispuesto hacerlo porque lo mostraba a cada instante en el día a día. 

 Me hacía sentir que ya no estaba sola, que ya no tendría que luchar más por mi propia cuenta. Sus actos de bondad y paciencia me lo hacían ver a cada instante. Era muy protector, lo mismo que un padre. 

 Yo también tengo que darme crédito. Me había propuesto que nada de mi vida pasada afectaría a mis hijos, que cada día iba a auto curarme dándome terapia a mí misma. 

 Sabía que no era fácil, pero si quería criar hijos mental y  emocionalmente sano, tenía que librar la batalla más fuerte de mi vida. 

 Sabía que era fuerte mi lucha de aquí en adelante porque muy temprano aprendí que es más difícil amansar y educar  el yo, que educar a un segundo,  necesitaba tomar lo que era mi vida interna y ponerla en un baúl muy bien cerrado con  buena cerradura  para que nada de mis podredumbres y resentimientos salieran a flote y dañaran a mis angelitos inocentes y maravillosos. 

 Era una batalla dura, pero estaba dispuesta a pelearla, por ellos dos. Trataba de que cada minuto de su vida fuera de felicidad, que su hogar fuera un ambiente muy apropiado  cálido y  acogedor.   Por esa razón mi tiempo era absolutamente de ellos.  Cuidaba cada detalle, hasta el más mínimo. 

 Un día en la mañana me levanté de la cama y la cabeza me dio vueltas y volví a caer en ella. Sentía que no podía levantarme como si mi cuerpo no me respondiera, como si no pudiera  dominarlo. 

 Me molestaba mi estómago y me sentía  mareada.  Como pude me puse en pie y preparé a mi Estefanía para el colegio. Le  pedí a la chica que me ayudaba, a mi querida  Alba,  que cuidara  el bebé un ratito. 

 Jamás ponía los niños en las manos de una trabajadora y mucho menos en las manos de ella,  era muy joven. Esa mañana me sentí  tan mal que tuve que volver a la cama.  Descansé un rato y me incorporé e hice todas mis cosas como de costumbre. 

 Mi estómago no dejaba de molestarme. Así que fui sobrellevando mis mareos y malestar estomacal pero en vario días eso no había cambiado. 

 Habían pasado algunos días y no me aliviaba. 

 Mi esposo me dijo: 

 - Dana ya pasaron algunos días  y no pasa, así que tiene que verte el doctor. 

  Acepté, no me sentía nada bien. Cada vez era  peor,  había dejado de comer y había bajado algunas libras en pocos días. 

 Así que pedimos una cita y fui a ver al gastroenterólogo,  me chequeó y me indicó unas medicinas para el estómago que comencé a tomar al pie de la letra. 

 Al cabo de unos días nada había pasado, yo inexperta al fin no podía entender qué pasaba conmigo, pero sí sé que no podía atender a mis hijos como debía.  Para ese momento tenía 25 años pero aún seguía siendo torpe e inexperta en algunas áreas. 

 Mi esposo me dijo una tarde: 

 -Amor creo que estás embarazada 

 Le dije: 

 - No, imposible,  estoy planificada… 

 Él me dijo: 

 -Dana los mareos, no comes, vomitas muy seguido, así que veremos  al doctor. 

 Esta vez se refería a mi ginecólogo. 

 Fuimos a ver al doctor y cuando llegó mi turno entramos. Le expliqué cómo me sentía y procedió al examen y sin más, me dijo: 

 -Dana, tú estás embarazada, por eso los vómitos y los malestares. 

 Le dije: 

 -Estoy  usando el método anticonceptivo que me indicó. 

 Y él me respondió: 

 - Ningún método es seguro cien por ciento, así que ahora debes cuidarte y atenderte bien. Estás muy  deshidratada. 

 Le dije: 

 - No puedo comer, todo lo tiro para fuera. 

  - Tienes que comer, cada vez que vomitas, algo queda dentro para sostenerte. 

 Mi caballero se puso muy feliz  con la noticia. Yo no sé, me agarró de sorpresa y estaba muy aturdida y no me sentía muy bien, la estaba pasando mal, y en el momento la noticia no me alocó tanto, eso hizo irritar a mi esposo mucho. 

 Se enfadó y sé que se sintió muy herido, dijo cosas que no venían al caso,  a las cuales callé pero por sus palabras sabía cuan herido estaba por lo del bebé. 

  Al pasar los días estaba peor de salud,  muy desmejorada y había bajado treinta libras. Mucho peso en poco tiempo, pero es que no lograba retener nada en mi estómago.  Mi caballero buscó otra mujer para que cocine y ayude en la casa, mi querida Alba era una jovencita sin experiencia y era mucho para ella. 

 Una mañana llegó mi cuñada a la casa y me encontró tirada en el suelo. Estaba tan flaca que se me podían contar los huesos. Se puso furiosa y dijo que mi esposo, o sea su hermano, era un irresponsable por dejarme en casa así vomitándolo todo y completamente deshidratada. 

  Apenas me podía mover. De inmediato llamó a mi médico y me ingresaron en la clínica para hidratarme y medicarme.  Para colmo aún amamantaba a mi otro bebé de dos años. 

 Mi médico me regañó y me dijo: 

 - En esa condición no puedes amamantar a tu bebé porque eso te deshidratará aún más. 

 ¡Mi pobre esposo qué iba a saber! 

 ¿Qué podía hacer? 

 Él trabajaba todo el día y cuando llegaba a casa llegaba a cuidar los niños  y  a mí. 

  Así que me pasé unos tres días en la clínica y luego volví a casa con mis niños.  A los tres meses comencé a sentirme un poco mejor, ya podía comer y estar en pie. 

 Al cabo de tres meses y medio comencé con un dolor agudo en el bajo vientre que era como si tuviera algo roto dentro. Era un cólico tan terrible que yo no lo soportaba, me llevaban donde mi médico me chequeaba y con respecto a mi embarazo no me encontraba nada. 

 El dolor era tan espantoso que tenían que llevarme a la clínica, tenían que inyectarme analgésicos muy fuertes. A veces me dejaban ingresada.  Yo soportaba el dolor lo más que podía por no separarme de mis hijos, pero era un dolor que pasaba los límites. 

 Para cuando cumplí cuatro meses de embarazo mi panza estaba tan grande que todo el mundo me preguntaba que si ya estaba esperando el día, pero mi salud había desmejorado mucho.  Estaba muy enferma, le decía al doctor que mis dolores eran insoportables, pero no sabían que era. El bebé estaba muy bien, en perfectas condiciones, pero yo sentía unos dolores como si me fuera a dar un infarto. Mi presión arterial se bajaba mucho y no podían hacerme radiografías  para saber qué causaba el dolor. 

 Ya  mi médico no sabía que más hacer. Me pasaba más tiempo en la clínica que en la casa. 

 Un día en la mañana me desperté y no sentía a mi bebé. Me puse de pies y no se movía.  Comencé a inquietarme  porque mi bebé todos los días me despertaba moviéndose como un saltarín dentro de mí. 

 Mostraba su alegría y fuerza como si me dijera levántate mami a darme de desayunar, aquí estoy yo. Esa mañana nada pasaba, no importaba en qué posición me pusiera, él estaba tan tranquilo que un sentimiento de terror pasó por mi cabeza y comencé a llorar. 

  Pedí que llamen el médico de turno, vino y me chequeó. No sé si pudo sentir a mi bebé pero pidió a la enfermera que llamase al doctor.  Mi médico personal  al ratito llegó. 

 Yo con un ataque de llantos que no paraba. Estaba nerviosa, asustada, me sentía peor que cuando tenía el dolor físico. Era  dolor en el corazón. 

 Cuando el doctor me examinó me dijo: 

 - Mira Dana tienes que calmarte, el bebé está bien. Sus latidos son casi imperceptibles,  ósea muy lento porque al bebé también le afectan los analgésicos, ahora mismo tienes que esperar que se le pase un poco el sedante y estará bien, te lo aseguro. 

  Mi alma volvió al cuerpo, pero no tuve total calma como hasta las cinco de la tarde que  aquella maravillosa criatura comenzó con discreción a moverse y volví a sentir el milagro de la vida dentro de mí. 

  Mi médico me mandó al urólogo, sospechaba de los riñones. Cuando me vio con un embarazo tan grande me dijo: 

 -Dígale al doctor que yo nada puedo hacer en tu estado, que él es el que tiene que resolver. 

 Mi doctor le dijo a mi esposo que probablemente hubiera que interrumpir el embarazo. Cuando me enteré de ello, le pedí a mi esposo que me sacara de la clínica y le dije: 

 - Sobre mi vida, le pondría alguien las manos a mi bebé, primero muerta. 

 Quise enloquecer de la angustia. El médico le explicó a mi esposo lo baja de mi presión arterial por el uso excesivo de analgésicos y la posibilidad de que entrara en una insuficiencia renal. 

 Tenía dificultad para orinar,  debido a mi condición no mucho se podía hacer. 

 Me negué a escuchar cualquier conversación que tuviera que ver con mi bebé o mi estado de salud y comencé a tener miedo de dormirme o de cualquier medicina que me aplicaban. Quería saber de qué se trataba, preguntaba qué me daban. Era una locura que pasaba por mi cabeza. 

 Le pedí a mi esposo que me llevara a la casa. Esa noche estuve bien pero en la mañana comenzó el dolor. Otra vez el sufrimiento… 

 Era domingo  de mañana, me sentí muy triste, estaba muy desalentada. El dolor no estaba muy alto como siempre ocurría, pero sí muy molesto y así comenzaba hasta llegar a insoportable. 

 Sólo tenía el consuelo de sentir a mi bebé muy activo dentro de mi vientre.  No quería volver a la clínica, quería estar en casa. 

 Me quedé en la cama inmóvil tratando de que mi dolor se quedara bajo,  no tenía ganas de desayunar ni de comer nada, sabía que sólo un milagro de Dios podía quitarme ese dolor. Le pedí  que me ayudara, que me permitiera poder tener a mi bebé y que después que naciera, hiciera de mí lo que fuera, pero que me ayudara. 

  Le dije: 

 - Señor, por favor, sólo tú tienes el poder de sanarme, 

 Sólo tú puedes cuidar a mi bebé, solo tú puedes darme el permiso de traer al mundo ese maravilloso milagro que hiciste en mi vida. 

 Por favor alíviame. Tú me lo diste no me lo quites ahora,  no sé si tú existe de verdad, pero si es cierto que hay alguien que me escucha ahí en algún lado,  por favor escúchame, déjame conservar este regalo que me diste. 

  Déjame escuchar tu repuesta, pero que sea rápida buen señor. Escucha mi súplica, te lo ruego,  sólo hasta que mi bebé salga de mí. Que su papá pueda cuidarlo, no espere más para responderme. 

 Si tú realmente existe escúchame, que tus manos sean la que me den aliento.  Si tú estás ahí muéstrame tu presencia, tu gran poder y amor. No me hagas esperar, si eso me concede, te presentaré a mi hijo como tu ofrenda, le hablaré de tu amor y haré que te conozca de verdad. Tú eres el dador de vida. Devuélveme la salud hasta que mi bebé nazca, no tarde en tu repuesta Jehová. 

 Me quedé tan tranquila que hasta me dormí, sentí como si una paz se hubiera apoderado de todo mí ser. Cuando me desperté eran las once de la mañana,  aún tenía un poco de dolor,  pero soportable. Trataba de no moverme mucho para que no regresara. 

 A las once cuarenta y cinco alguien tocó la puerta, mi esposo abrió. Había un joven que   le dijo: 

 Yo soy  vendedor de libros vine a mostrárselos. 

  Mi esposo le contestó: 

 -En estos momentos no puedo, mi esposa está en cama y está muy enferma. 

  Él le preguntó: 

 -¿Señor me permitiría que orara por ella?, soy adventista del séptimo día y me gustaría orar con ella. 

 Mi esposo titubeó pero al fin lo dejó pasar. Mi esposo no sabía la petición que yo le había hecho temprano en la mañana al Dios vivo porque la hice en mi corazón y muy en silencio. 

 Fue y me preguntó: 

 - Mi amor hay alguien allí afuera dice que quiere orar por ti si tú lo deseas,  así que vine a preguntarte. 

 Le dije: 

 -Sí claro  lo deseo,  claro que sí, hazlo pasar. 

 El joven pasó, me saludó y me dijo: 

 -Mi nombre es Miguel,  soy adventista del séptimo día y quisiera orar por usted. 

 Le dije: 

 - Claro que sí, lo deseo. No puedo moverme, así que me quedaré aquí. 

 -Quédese allí tranquila… 

  Y comenzó a orar, pidió por el hogar primero, por los niños y por mi salud, allí hizo hincapié, habló con Dios como si le conociera de verdad y con mucha seguridad de su amor. 

 Al terminar la oración comencé a llorar pero eran llantos de alegría, de tranquilidad, sabía que era la repuesta de mi creador, que no me había hecho esperar, me decía sí, la repuesta fue inmediata. 

 Sabía en mi corazón que ya mi salvador había respondido mis plegarias, que devolvía mi salud y garantizaba la vida de mi bebé. El joven en la puerta no era más que la confirmación de su respuesta, el joven Miguel muy asustado me dijo: 

 - ¿Señora, se siente usted muy mal? 

 Le contesté: 

 - No… 

 Comencé a contarle lo que me había pasado, la oración y petición que le había hecho al creador y salvador nuestro.  Él se quedó sorprendido y me dijo: 

 - Yo estaba por aquí y justo en esta casa me paré a tocar. No hay dudas de que Dios ha respondido su petición. 

 Le dije: 

 -Lo creo firmemente. 

 Me preguntó si quería que estudiáramos la biblia. 

 - ¿No es una molestia para usted? 

 -¡No! 

 -  vendré dos días a la semana para estudiar la biblia con usted. 

 Desde ese día comencé a sentir alivio. El dolor desapreció a los pocos días. Me levantaba, cuidaba de mis hijos, hacía todas mis cosas sin ninguna molestia. 

 No había conocido  a Dios de este modo, sólo sabía que todo el mundo decía el nombre de Dios, pero yo sólo lo decía por pura costumbre y hábito, pero de conocerlo, no lo conocía.  Ahora había descubierto que su amor es real y sus promesas verdaderas. 

 Mi médico estaba sorprendido con mi mejoría, más bien con mi salud, me decía quédese tranquila no se apresure mucho. 

 Seguí estudiando acerca de Jesús,  avanzaba en el conocimiento de la fe y mi amistad con mi Dios, crecía cada día que conocía más de él. 

 Llegó el día esperado, había completado la cuarenta y dos semanas, y no tenía indicios de labor de parto, así que mi médico me dijo que fuera para inducirlo. 

 Parece que se sentía tan cómodo allí dentro que no quería salir. Hubo que obligarlo a ver el mundo exterior. 

  A las dos de la tarde me pusieron un fármaco para dilatarme el útero, comencé la labor de parto y para las siete de la noche había nacido mi perfecto ángel prometido a mi fiel y amoroso Dios. Era un hermoso y rozagante bebé de ocho libras y media. 

 Cinco meses después de haber nacido el bebé comenzó aquel  dolor. Dolor insoportable que ya conocía. De inmediato, hubo que llevarme a la emergencia. 

 Me hicieron radiografías y vieron que tenía una piedra atascada en el uréter derecho. Estaba tan obstruido que parecía una vejiga inflada. Como no salía el líquido, el uréter había dado una vuelta, estaba retorcido y al explotar. 

 Cuando el urólogo la miró me dijo que mi condición de embarazada fue más difícil porque la cabeza del bebé presionaba la piedra y no salía absolutamente nada de orina por allí,  por esa razón el dolor era tan insoportable. 

  El urólogo me dijo que pudo haberse roto, pero gracias a las promesas de mi creador no sucedió. 

 El doctor sugirió una litotricia, era algo nuevo para la época, nos explicó que como la piedra estaba en el uréter la posibilidad de desbaratarse era de un cincuenta por ciento. Si estuviera en el riñón sería de un cien por ciento. 

 Nos dijo: 

 - Si ustedes aceptan sería bueno, por lo  del bebé tan pequeño, es más factible ya que es menos invasiva que una cirugía. ¡Podrías irte pronto a casa! 

 Mi esposo, a pesar de ser tan costosa para la época,  aceptó el procedimiento. La primera vez no hubo éxito, pero la segunda vez sí. Rompió la piedra y la oriné sin darme cuenta. Mi riñón comenzó a mejorar considerablemente. 

  Ahora era una madre feliz con tres niños, gracias a las dulces promesas que nuestro Dios nos hace cada día, sus repuestas no son siempre positiva.  A veces nos dice no, otras sí, y algunas veces nos dice espera.  De una cosa si estoy segura: De su amor y que nunca nos dejará pasar por momentos amargos sin estar ahí a nuestro lado  agarrando nuestras manos siempre, 

  Nunca he visto ni sentido a Dios como alguien que todo lo reprocha y que siempre esta con un látigo en las manos para castigarnos, para mí es el ser supremo que nos creó y nos amas como a unas de sus criaturas. 

  Dios no se está fijando en nimiedades ni tonterías, un ser supremo lleno de amor y demasiada paciencia para esta humanidad llena de desorden y destrucción, que cada día se socava así misma y destruye todas las riquezas y recursos que creó con tanto amor para nosotros. 

 A mí en lo personal    se me hace muy fácil ser amiga de Dios, porque le conozco bien y como ser humano, sé qué él quiere de mí, para que mi amistad con el crezca cada día. 

  No digo que sea una santa, eso jamás, soy tan imperfecta como todos los seres humanos.  Sólo digo que es muy fácil ser amigo o amigas de Dios cuando le conocemos bien y experimentamos su amor. Como dice mi hermano Andrés, Dios no es humano y gracias al cielo que no lo es, porque se imaginan ustedes que lo fuera, tanto egoísmo y frialdad, desamor, y falta de bondad, Dios no es un Dios exigente ni mucho menos, no es un Dios que requiera sacrificios humano como los dioses falsos. 

 Más bien su amor nos inunda y llena nuestras almas por  completo, por esa razón y mil millones más me declaro amiga de Dios hasta que viva y exista y aún más allá... 




 

CAPITULO
XX 

   

 Aún me esperaban muchas sorpresas de la cuales no tenía ni la más mínima idea, estando mi último bebé de seis meses, me trajeron a un sobrino de mi esposo de nueve meses para que yo lo cuidara, y no pude refutarlo pues su madre se había mudado a suiza y mi cuñado por muchas razones no podía cuidar de él sólo. Las muchachas tampoco podían cuidarlo,  pues estaban metidas en los hospitales todo el tiempo yo con honestidad me sentía agobiada acabando de salir de un problema de salud fuerte y con un niños recién nacido,  eso comenzó hacerme sentir impotente de nuevo y con rabia, pues ya los míos eran suficiente y no lo creí justo  para mis niños, pero no me quedó de otra. 

 Su papá solía llevárselo por pequeñas temporadas y fines de semanas pero no sé qué era peor, si quedarme siempre con él o que su padre se lo llevara algunos días. 

 El bebé siempre estaba desorientado, con el ir y venir.  A veces venía enfermito  de darle cualquier comida donde quiera, sentía mucha pena con esa pequeña criatura, pues era inocente y sé que sufría, yo hacía todo lo que podía para atenderlo bien, y que con mi esposo y conmigo estuviera lo más seguro posible, pero ese tiempo para mí fue muy difícil. 

 Unos años más tarde me trajeron  otro niño de ocho años, sobrino de mi esposo. Su madre lo mandó porque según ella él estaba un poco rebelde, no le obedecía y salía de la casa para la calle sin control, ella lo había reprendido  muy enojada y él le llamó la policía, como era estadounidense ella corría el riesgo de que se lo quitaran, así que se lo mandó a mi esposo que era su hermano mayor. 

 Había que ponerlo en el colegio y primero pagar para que lo alfabetizaran en español, sólo hablaba   inglés, esa condición nos puso el colegio para poderlo aceptar y haciendo una excepción, pues ellos no aceptaban niños que venían del extranjero, por la reputación de mal comportamiento. Lo aceptarían porque allí teníamos los nuestros, ahora eran cinco niños.  Sentí que la familia de mi esposo abusaba de mí, de mi matrimonio, de mis hijos, de mi hogar. 

 No obstante a eso, al año siguiente se apareció el padre de mi esposo con una hermanita.  Una niña que el señor había tenido ya siendo viejo, una niña con ocho años, no sabía leer ni escribir y para colmo se hacía pipí en la cama,  sin nada de modales ni buenas costumbres. 

  Ahora tenía seis niños: Tres míos, un niño pequeño abandonado por la madre que supuestamente dejaba con el padre para irse a Europa a trabajar, un niño que había que alfabetizar  al español, con problemas de rebeldía, y una niña con un grado de ignorancia que ni siquiera sabía dónde hacer sus necesidades fisiológicas.  Tenía un esquema en mi casa con mis niños, ahora todo esto era un desastre mayúsculo. 

 Aparte de que nadie pagaba los gastos de esos niños, le dije a mi esposo que no podía con esto, que no seguiría con él, que creía que lo mejor era que nos separásemos,  ya no podía seguir así, quería criar a mis hijo bien,  ofrecerle un hogar ordenado, un hogar de paz que no vivieran en un desorden. 

  Ahora mi hogar se había convertido en un refugio para la familia de mi marido llevar a todo los niños que no podían cuidar ellos mismos. Le dije a mi esposo que eso no era justo, que sentía que por haberme casado con él su familia quería hacerme pagar un precio muy alto, me prometió hablar con su familia, cuando se reunió con una de las muchachas y le expuso su punto, lo que le contestó fue que él tenía otras personas en su casa que no eran familia de él y se encargaba de ellas.  Eso me mató, porque la única persona que había en mi casa era mi hija y ella no podía verlo de ese modo. 

 Sabía que mis cuñadas no me querían, pero que fueran tan in comprensivas e injustas, eso no lo entendía, ellas ni siquiera se detenían un momento a pensar en mí, de cómo la estaba pasando, cómo esto había desequilibrado mi hogar. 

 Ese refugio santo que tanto esfuerzo me había costado formar, además no tenía por qué criar los hijos de otras que estaban tan viva como yo y llena de salud. 

 Sólo porque las cosas se le hubieran salido de control.  Sentía que eso no era mi culpa así se lo expresé a mi esposo. Él me prometió que hablaría con su padre. 

 Cuando habló con él  le dijo: 

 - Papá, yo no puedo tener a la niña. 

 -Déjala contigo, no quiero criarla en el campo con tanta ignorancia. Quiero que estudie y sea profesional como ustedes. 

 Le explicó varias cosas y al final mi esposo tuvo que quedarse con la niña. Yo quería divorciarme o al menos separarme de él e huirle  a esta carga o castigo que me habían impuesto. 

 Estaba furiosa, sentía que no era justo. No podía cargar con los problemas  de otros, me llenaba de un odio extremo, nuevamente estaba siendo abusada, no por los abusos de mi familia de sangre pero sí por la familia que ahora me había dado el destino. 

 Estaba tan molesta que a veces no le hablaba a mi esposo sin el tener la culpa de todo lo que estaba pasando. No tenía el carácter, ni la valentía suficiente para defender nuestro hogar y matrimonio.  Llegué a pensar que no le importaba nada de eso, que le daba igual;  total él no pasaba el día en casa, se marchaba a la siete de la mañana y volvía a la seis de la tarde. 

 Yo era quien educaba y cuidaba sola a tantos niños. De él solo tenía lo económico y nada más. La carga era toda mía, no sentía que me apoyaba  con los niños, que me había abandonado estando en la misma casa, que de su lado venía la tortura y el yugo. 

 Comenzó a crecer algo horrible en mí: Desolación, y miedo. Me sentí sola y abandonada de nuevo,  como si estuviera parada en medio del mundo sin saber a dónde ir.  Se me agolpaban muchos sentimientos, impotencia, dolor, abandono, fracaso. Sí, fracaso porque todo el esfuerzo que hacía sacando lo mejor de mí, aquello que me quedaba aún muy adentro, eso que la vida aún no lograba quitarme, me lo sacaba a golpes en este momento, y ya no sabía qué hacer, sin nadie que hiciera ver a mi marido que estaba equivocado, que él por ser el mayor no tenía que ofrecer a su familia inmediata en sacrificio por la familia paterna y materna. 

 No supo poner límites ni entender que yo no estaba lista para eso, a  mí  nadie me había preparado para criar a tantos niños, aún tenía mucho que aprender, que madurar, nadie en mi vida ni siquiera mis familias se había dignado a enseñarme hacer mujer, madre, a tener la responsabilidad de una familia, de un matrimonio, todo lo que hacía, hasta ese momento lo hacía por instinto como los animales. 

 Una madre celosa de sus crías, como cualquier animal y nada más. Entendía que había sido demasiada cosas juntas que me traía  la vida, nada planificado, ni analizado, sólo tirado de golpe. Yo que me había educado a mí misma cayendo de hogar en hogar sólo por beneficios de otros pero sin nadie tomarse la bondad de enseñarme nada, sólo ser utilizada como una cosa a la que se le saca provecho. 

 Creía que mi alma ya no aguantaba más quebrajo, más ruptura, pero estaba equivocada. 

 Mis cuñadas seguían tratándome como si yo fuera nada, no sentían por mí ningún afecto, pues  me hacían pasar por esto creyendo que yo tenía la obligación de subsanar  o arreglar cada cosa que salía mal en su familia. 

 La niña hermana de mi esposo había que enseñarle a leer y a escribir, tuvimos que pagar un profesor privado para enseñarle, pues no la aceptaban en el colegio debido a que la edad no se correspondía con su nivel. Mi esposo todo lo que ganaba se le iba en colegio, ropa y comida para tantos niños. 

 Cuando teníamos  que comprar útiles y ropas escolares no sabíamos de donde sacarlo. Nadie de la familia ayudaba económicamente, todo el mundo estaba haciendo su vida, incluyendo las madres de esos niños. Era algo para pensar que la vida todavía no se cansaba de castigarme. 

 Para poder ubicarnos todos tuve que ingeniármela  haciendo camas nidos. Había unos  de los niños  que no lo pusimos en el colegio porque cuando tenía tres años su madre lo reclamó y aunque ya no queríamos entregárselo,  tuvimos que hacerlo, pues ella era su madre. Ahora sólo me quedaban cinco niños. 

 Me quedé en el día a día como esperando un milagro en la rutina agobiante, pero no llevé a cabo mis planes de separarme de mi esposo, pensé en mis hijos,  en él  y saqué la fuerza para seguir hacia adelante con todo y los problemas. 

 Pero volví a perder la quietud que había conseguido antes, perdí toda la calma.  Ahora me había convertido en otra persona.  Más odio cada día más resentimientos. 

 Me preguntaba si no tenía derecho a ser feliz, a vivir tranquila con mis hijos, a tener un hogar bien organizado como lo había planeado. 

 -¿Por qué mi vida tenía que ser tan pesada? 

 - ¿Por qué tenía que vivir como no quería para que otros sí pudieran vivir a sus anchas? 

 Muchas veces lloraba de rabia e impotencia, cada vez que me faltaba dinero para pagar algo. Cuando me veía con los zapatos gastados y  rotos, envuelta en trapos, y necesidades, sabiendo yo que lo que mi esposo ganaba nos alcanzaba para vivir un poco holgado, pero la carga de otros nos aplastaba. 

 Todos los planes que habíamos hecho se cayeron al suelo. Tenían que ser modificado. La familia creció demasiado de golpe. Nunca pudimos viajar y conocer muchos lugares como queríamos y habíamos planificado. Otra vez tenía que aplazar cosas en mi vida. 

 Rebajé más de treinta y cinco libras.  Parecía estar enferma y creo que lo estaba. No físicamente pero sí emocionalmente.  Esta vez tenía que lidiar, no sólo con mis cargas, sino también con la opinión de la gente. 

 Que si me separara de mi esposo, que si eran abusos de parte de su familias, que si no me merezco esto, que si merezco lo otro, que si soy pendeja y tonta, que si mi marido no me ama. 

 - A diario tenía que escuchar mil cosas. Entre eso y los niños  me volvía loca. Hubo personas que me dijeron que mis hijos me odiarían, porque lo habíamos sometidos a duros sacrificios e innecesarios, al hacerlo vivir tan limitados. 

 Una cosa si sabía,  que en medio de aquella catástrofe debía sacar fuerzas para tratar de cuidar y atender aquellos niños  y hacerlo bien. Ningunos de ellos  tenía la culpa; Así que me propuse sacar lo mejor de cada uno de ellos. 

 Sin importar que fueran míos o no. Los trataría a todos por igual, trabajaba con ellos el día  completo.  Los llevaba a su colegio. Los buscaba al colegio, hacía las tareas con ellos, especialmente los que no eran míos, pues lo míos iban al nivel del programa, pero los otros dos, cada uno a su modo, tenían muchas deficiencias. Uno por su idioma, la otra por su ignorancia.  Había que enseñarle en intensivo para poder nivelarla al programa escolar. Así que las tardes me las pasaba completamente en esa labor. 

 Me había propuesto enseñarles con amor, no quería que estos niños sufrieran ni mucho menos que pasaran lo que yo había pasado en aquellos hogares. 

  Así que por más cansada que me encontrara, lo hacía como si el mundo completo lo sostuviera en mis manos, y todo dependiera de mí, además eran niños que ni tenían mi genes ni los había trabajado yo desde su nacimiento, por ejemplo: Max era un tanto agresivo, siempre quería imponerse ante los demás, y era de un tamaño grande, siempre había que trabajar con él, especialmente para que los demás niños no sintieran el peso de sus golpes,  Amelia era muy callada y reservada, había  que tratar de entenderla y adivinarle las  cosas que la hacían sentir bien. 

 Trataba siempre de entenderlo y llenar sus necesidades  de afecto. Hacerlo sentir que tenían un hogar, que pertenecían algún sitio, que no estaban solos, que tenían una familia, que eran parte de algo, necesitaba darles estabilidad. 

 Para eso, me propuse no hacer diferencias entre ellos, para mí eran cinco niños iguales, sin más ni menos. No podía  permitirme que esos niños pasaran por mi vida y no hacer la diferencia. Sobre todo yo, conociendo el daño y las cicatrices que van dejando el desamor y el abandono. 

 Quería construir un buen futuro para ellos, no sólo académico sino también en estabilidad emocional.  Unos jóvenes  actos para sus familias y una vida útil. Que crecieran sin ningún tipo de problemas ni miedos, como los tenía yo en ese momento. Con ese miedo que produce la incertidumbre, de sentir que no le importas a nadie, que estas solo y abandonado a tu suerte. No deseaba que ni una grieta se hiciera en sus corazones. 

 Ese era mi propósito y me esforzaba cada día por lograrlo. Sabía que eso iba a depender de mí. 

 Sabía que tenía que hacer algo para que sus almas no tuvieran ningún tipo de cargas emocionales, quería criar y educar a niños felices, seguros de sí mismos, sin temor a nada. 

  Eran cinco pedazos  de mi corazón.  Daba  todo por el todo por ellos,  pero en ese afán por hacer las cosas lo mejor posible no me di cuenta que me estaba desgastando, cada día iba cayendo en un abismo muy profundo y peligroso.  Estaba tan absorta y ocupada que no me daba cuenta que me había olvidado respirar. 

 Ya todos los niños estaban en la adolescencia. Mi Estefanía tenía dieciséis, Max tenía trece, Amelia doce, V.M.  Once, y mi pequeño J.C. nueve años,  o sea tenía prácticamente cinco adolescentes, ahora había que tener más cuidado del debido con esta mezcla. No quería ningún daño ni confusión, imagínense. Una tía que tenía menos edad que ellos, había que tener muchas cosas clara: Que si eran tía y sobrinos, si eran primos, o eran hermanos todos. 

 Debía tratar de mantener todo en equilibrio y armonía porque con mi esposo no podía contar. Él corría  a tantas responsabilidades. Nunca fue bueno para educar niños,  además no tenía tiempo alguno. En medio de todo me fui olvidando que soy humana, que tenía derecho a vivir, a dedicarme unos minutos diarios. Sentía que no podía bajar la guardia, o todo se me iría abajo. 

  Así mismo con esa misma intensidad iba cayendo en el abismo, en un hoyo tan profundo del cual pensé que no saldría jamás. 

 Comencé dejando de dormir, no podía conciliar el sueño, a eso le siguió la falta de apetito, no quería salir de la cama.  Cada vez era peor, hasta el punto que las muchachas que me ayudaban con los niños tuvieron que hacerse cargo de mis ocupaciones, mientras más estaba en cama más culpable me sentía. 

 Mi salud emocional llegó a tal punto que tuve que aceptar que mi esposo me llevara a ver al médico. Las cosas se pusieron muy serias. Hubo que internarme para poder alimentarme por venas, a pesar de amar tanto a mis hijos, quise morir. Tenía esa idea fija en mi mente, a cada instante, no dejaba de pensar en ello. Sentía que ya mi vida no tenía sentido. 

 A cada médico que me llevaban me recetaba más y más medicinas una para  la depresión, otra para la ansiedad,  dormir, etc. Entre medicinas y médicos me debatía en mi propio mundo.  Ya ni el amor tan grande que sentía por mis hijos lograba hacerme luchar. Todo lo que quería era morir, pensaba en cada oportunidad que tenía, hacer algo, acabar con todo eso que tenía dentro de mí.   

 En mi mente ya había acomodado mis tres niños con su papá, sentía  que podían seguir adelante  sin mí.  Aquel miedo que antes había tenido de dejar a mis hijos solos ya  había terminado. 

 Eso hoy me hace avergonzarme, pero es que llegué a un punto tal, que ya dentro de mí no cabía más resentimientos, odio, dolor,  abandono y más tristeza. Sentía que toda la lucha era en vano, ya no había razón por la cual  luchar, estaba agotada. Tenía treinta y cinco años peleando con la vida, con el desamparo, creí que ya no valía la pena por qué hacerlo, por qué seguir luchando si hasta ese momento no había tenido resultado.  Todo en  mi cabeza se nubló y me abandoné de tal manera que no salía de la cama para nada,  me molestaba hasta respirar, sentía que era demasiado esfuerzo para mí, ya simplemente lo que deseaba era que todo terminara. 

 Mi pobre esposo tenía que venir de su trabajo a tratar de hacerme comer.  Trataba con un sorbete de hacerme tomar algo, pero era inútil, mi tristeza era tan honda que no había manera de alcanzarla con nada. 

 No existía la fuerza, en este mundo para devolverme la vida.  Me había olvidado de Dios y sus promesas, nada  lograba sacarme un hilo de vida, un rayito de luz o de esperanza, sólo esperaba el momento. 

  Llegué a pensar que la muerte era mi único alivio, que sería lo único que me haría sentir el descanso de tanto sufrimiento y lucha.  Pasé un tiempo en ese estado, parece que había llegado a la capacidad de almacenamiento máximo que podía  aguantar mi cuerpo y todo mi ser. Mi esposo estaba tan triste y desesperado, que cambiaba mi médico muy seguido. Desde que alguien la hablaba de algún médico bueno inmediatamente, me llevaba allí. 

 Una tarde sentí una desolación tal que me paré de mi cama busqué  mis medicaciones, la saqué de sus envolturas, las junté todas, pedí a mi querida Alba un vaso de agua y las tomé, esa tarde sentí un cansancio tan enorme y un peso en mi cuerpo que le di permiso a la muerte para que diera reposo a mi alma y quitara esa enorme carga de mí. 

 Me aseguré de estar en la cama muy bien acomodada, limpia y vestida para no causarle tantos trabajos a mi esposo en la entrega  funeral. Allí me quedé y dos meses más tarde desperté en mi conciencia. 

 Me contaron que hubo que llevarme de emergencia a una clínica e ingresarme. No sé qué me hicieron ni nada por el estilo. Mi esposo dice que usaron un fármaco que hace que tu mente olvide todo para que mientras lo esté tomando,  quitar el pensamiento suicida. 

 La verdad es que no me acuerdo de ese lapso de tiempo en el que estuve siendo medicada con esa medicina.  Sólo sé que cuando recobré la memoria, y vi a mis tres angelitos más dos niños  que tenía a mi cuidado, sentí todo el arrepentimiento que un ser humano puede sentir. 

 Estaba muy avergonzada: Era una mezcla de sentimientos amargos y ácidos a la vez,  muy desagradable. 

 Caí de rodillas ante mi Dios y le pedí con las pocas fuerzas que me quedaba que me ayudara con aquello. Le rogué y supliqué con humildad y desesperación que me diera las fuerzas para levantarme de nuevo  a ponerme en pie y seguir afrontando la vida, sobre todo le pedí a mí señor que me ayudara para cuidar de mis hijos y de esos niños que necesitaban ser educados y encausados a un buen camino. 

 Necesitaban que alguien le mostrara ese camino. Prometí a Dios que pondría todo de mi parte, que me ayudara con la parte de él que yo pondría la parte  mía. 

 Ese día tomé la resolución de  luchar con valentía por la vida y para la vida. Les confieso que no fue fácil, fue una tarea muy ardua.  Comencé sacando fuerzas de voluntad para dejar de medicarme, me amanecía despierta, sin dormir ni una hora por la falta de los somníferos. En el día trataba de ponerme en pie y centrarme en mis obligaciones. Inscribí a mis hijos en un instituto para aprender inglés, los inscribí en clase de piano, y comencé a cuidar cada detalle de mi familia. 

 A tomar control de mi hogar y a pelear una batalla fuerte. Muchas veces me sentí flaquear. La tristeza me vencía, pero con la ayuda de Dios pude lograrlo. Me aferré a sus promesas y cada día las reclamaba. 

 Me puse en sus manos y también a mis hijos. Esperé confiando plenamente en sus palabras  y promesas. 

 Al pasar el tiempo fui consiguiendo la salud física, luego me di cuenta que tenía que hacer un trabajo grande en mí, que no iba hacer fácil, pero si quería estar completamente bien no servía de nada sólo conseguir la salud  física sino que  también tenía que trabajar mi salud emocional. 

  Por lo que comencé perdonándome a mí misma  y a entender que no tenía por qué cargar con culpas de nadie ni de nada, que a pesar de mi edad, hasta ese momento había hecho las cosas correcta y responsablemente. 

 Que no tenía el control de los demás y de ningún modo podía responsabilizarme por los actos de ellos, de nada servía ya estarme mortificando por todo eso, no valía la pena. Me di cuenta que no me había llevado a ningún lado ni me llevaría y que estando tan intoxicada de odio y resentimientos no podría ayudarme a mí misma y menos a los niños, así que ahora mi tarea era ir analizando cada cosa y comencé a ir poco a poco sacando cosas de mi corazón. 

 Me daba cuenta que a medida que lo hacía me sentía más aliviada, es como si  llevara bolsas llenas de  artículos en mis brazos  y a medida que me  despojaba de ellos, mi cuerpo se sentía ligero y cómodo, así me iba sintiendo a medida que sacaba cada uno de los rencores y resentimientos. 

 No fue fácil, ni lo es ahora, pero les aseguro que si ponemos un poco de esfuerzo y nos aferramos a Dios,  tengan la certeza de que lo lograrán. 

 Perdonar a mi madre fue lo que más trabajo me costó, no porque  fuera la que más daño me hiciera, sino porque como madre me costaba mucho entender su comportamiento. Entendí que los problemas de ella no tenían nada que ver conmigo, así que cada día en mi vida iba soltando un poco de mi carga, lo de ella me llevó más tiempo, pero hoy puedo decir que lo logré.  La perdoné  total y completamente. 

 Ahora mi madre tiene setenta años y como todos los seres humanos le vienen los achaques de la vejez. Me encargo de ella a carta cabal y lo hago con amor, pues  tendrá que arreglar su vida y su conciencia. Yo sólo  tengo que arreglar la mía.  No sólo me  encargo de ella; también de mi querido, calmado  y amoroso Patricio. 

 Gracias a Dios que puso en mí el perdón.  Mi alma esta renovada y créanme que perdonar sólo beneficia al que perdona, es como bálsamo al  alma el perdón. 

 Ahora soy una mujer de cincuenta  años, con un alma libre sin ataduras de ningún tipo. 

  He aprendido muchas cosas en este medio siglo: 

 Que hay muchas cosas maravillosas por la cual luchar: 

 Que el mundo es perfecto. 

 Que no vale la pena rendirse. 

 Que no estamos solos. 

 Que por más vicisitudes  que tengamos es un error renunciar a la vida. 

 Ahora sé lo que quiero: 

 Estoy muy segura de quien soy. 

 A donde quiero ir. 

 Vivo cada minuto de mi maravillosa vida a plenitud. 

 Disfruto más de cosas imperceptible para otro ser humano. 

 Estas son las cosas  que realmente alimentan el alma: 

 Una luna plateada reflejada en el océano. 

 Un buen libro para leer. 

 Una copa de vino. 

 Un pedazo de pan fresco. 

 Un día soleado desde mi hamaca. 

 Un  poema de Neruda. 

 La comida de domingo en familia. 

 Una mañana lluviosa y gris. 

 El sonido de las olas al acariciar la arena. 

 Una flor silvestre que nadie cultivó. 

 El olor a sábanas limpia. 

 Una música suave. 

 Una lista que jamás podría terminar, pero consciente de todo lo que pasó, y feliz  de poder perdonar, amar, vivir y dejar atrás mi pasado. Escribir nuevas páginas en mi vida, un matrimonio  sólido, unos hijos felices. 

 Los dos hijos que tenía a mi cuidado, y  que  eduqué con amor, crecieron sus alas y volaron muy alto, como es natural, se marcharon lejos, pero mi trabajo está hecho y creo que lo hice bien. Mi mayor regalo y recompensa es saber que hice lo correcto en todo momento con ellos y son dos personas de bien… 

 Tengo dos nietos maravillosos, a los que adoro, del matrimonio de mi Estefanía con Valentín, que es tan buen joven,  encajó en nuestra familia como una pieza perfecta de un engranaje a quien queremos como un hijo por su entrega total. 

 Mi hijo V.M. ya está casado  con una joven maravillosa, mi  amada Priscila, tranquila y frágil, ambos son doctores  en medicina. 

 Mi pequeño J.C. es ingeniero, trabaja para una empresa estatal, aún no ha encontrado su alma gemela, pero tengo la esperanza que cuando lo haga sea tan hermosa de espíritu y humildad como él.  Sé que el cielo la tiene reservada como su gran premio por todo su amor. 

 Creo que si pido más a la vida sería un ser egoísta. Cuando elevo mis plegarias a nuestro Dios agradezco mucho su amor y cuidado. Por haberme dado la dicha de poder tener a mi familia que lo son todo para mí. No tengo riquezas económicas, pero si soy una mujer millonaria con tantas bondades de Dios para conmigo, estoy plena, estoy feliz. 

   

 Fin. 
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 Digna Céspedes Hidalgo nace el día 22 de septiembre del año 1966 en el municipio de  Gaspar Hernández, Provincia Espaillat, República Dominicana. Su pasatiempo favorito es la lectura y la música. 
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